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    María es una joven de treinta y un años a la que le gustaría haber sido mamá antes de los treinta. Por eso, busca el amor desesperadamente, y gracias a la empresa de contactos de su amiga Noelia, va teniendo una serie de catastróficas citas. ¿Por qué? Porque a todos los hombres los compara con Quique, un amor de instituto que la dejó marcada y a quien tiene idealizado… Hasta que unos ojos verdes se crucen en su camino pero, ¿por qué unas veces esos ojos le producen escalofríos y otras no le dicen nada? ¿Por qué ese hombre a veces parece serio y responsable y otras risueño e imprudente?


    Cuando la elección entre el amor y lo justo se interponga en su camino, María sabrá que ha de hacer lo correcto pero, ¿podrá hacerlo?


    Nunca fuiste mi segunda opción es una comedia romántica en la que descubrirás que a veces tener temperamento es bueno y otras te puede meter en líos; que las citas a ciegas pueden ser horribles o muy divertidas; que solemos recordar el pasado como algo mejor sin darnos cuenta de que tenemos un futuro esperando más interesante; y que dos personas pueden ser idénticas por fuera, pero muy diferentes por dentro.


    Nathan, un abogado sin escrúpulos acostumbrado a defender a todo aquel que le proporcione dinero a la empresa de su padre, y María, una peluquera que no se deja mangonear y que no está dispuesta a declarar que un delincuente que la asaltó es inocente, serán los protagonistas de mi primera comedia romántica.
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    Dedicado a mis lectoras cero,


    por ese ánimo que me dan cada día


    haciendo que tenga ganas de escribir


    para satisfaceros con mis novelas.

  


  1


  —Neni, eres demasiado exigente. ¿Cómo pretendes tener hijos a una edad prudente si a todos los hombres que te presento les pones pegas? —dice Noelia mientras se saca un chicle del bolso, aprovechando que le acabo de poner el tinte y que ya dejo que se mueva.


  —No es cuestión de que yo les ponga pegas, es que me presentas a cada unoooo… ¡Si es que lo que yo no sé es por qué continúo acudiendo a las citas a ciegas que me consigues! Sabiendo cómo soy, así será imposible que encuentre a alguien —digo, dejando a mi amiga con una revista en las manos y retirándome hacia el cuarto de los tintes para preparar el de la siguiente clienta.


  Noelia no se resigna a quedarse sentada mirando fotos de famosos, a ella le interesa más mi vida, y como siempre, se levanta y llega hasta mí, con los brazos en jarras.


  —Ya, ya, dices que no les pones pegas… ¿Qué me dices de Sergio?


  Sergio, qué os voy a decir de la cita que me organizó con ese hombre loco. Mirad, si hay una cosa en el mundo que odio es conducir, y os voy a explicar mis razones. Uno, odio a la gente que conduce metiéndose por delante de una porque sí, sin poner intermitentes ni nada, sin respetar que no es su carril, que no caben por ahí y ¡qué puñetas! ¡Lo mismo les da! Que yo voy por ese carril, no tengo por qué frenar porque un amo de la carretera haya decidido invadir mi carril porque es más chulo que un ocho. Dos, los peatones. Odio a la gente que decide cruzar la calle por en medio de la carretera, lentamente y mirando en sentido contrario, como quien no quiere la cosa y, ¡ya te apañarás tú para no atropellarlo! Y tres, odio las motos que no sabes si van delante o a tu lado, pues lo hacen según conveniencia y por supuesto, cambian de sitio sin señalizar, y a mí me parecen moscas cojoneras puestas ahí para ponerme a mí nerviosa. Sí, ya lo sé, no os he hablado aún de mí y ya habréis deducido que soy una histérica y en parte tenéis razón. Me encantaría ser una persona tranquila, que no se alterase por nada, pero no lo soy, y si no fuera porque soy una adicta al dulce, sé que estaría en los huesos de la ansiedad que voy acumulando a lo largo del día.


  Pues bien, volviendo al tema de Sergio. Noelia me concertó una cita con él hace tres meses, aprovechando que tiene una empresa de contactos, y como sabe que yo busco el amor desesperadamente, la pobre lo intenta una y otra vez en vano, pues soy muy difícil de contentar.


  Habíamos quedado en vernos en un restaurante Wok de Valencia, y al principio todo fue bastante bien. Era un chico alto, atractivo, con una mirada intensa y un olor embriagante que me hizo sentir a gusto. Cenamos, hablamos de esto y lo otro, y como estábamos congeniando, me propuso que de allí fuéramos a tomar algo a una zona de marcha. «Perfecto, esto va viento en popa», me dije.


  —¿Cómo has venido? —me preguntó.


  —En metro —contesté yo, pues como no me gusta conducir suelo coger el coche lo mínimo y confiaba en que a la vuelta me llevara él a casa o bien, a unas malas, cogería yo un taxi.


  —Genial, así no hay que discutir por qué coche cogemos, porque desde luego sería el mío.


  Yo estaba segura de que, de haber cogido mi Peugeot 208 habría preferido que condujera él el suyo pero, ¿por qué lo tenía él tan claro? No quise hacer caso a mi presentimiento y lo acompañé hasta su BMW, subí y me puse el cinturón, agradeciendo no ser yo quien condujera.


  El problema vino en cuanto arrancó su magnífico coche y lo sacó a la máxima velocidad posible de donde estaba aparcado, haciendo que las ruedas chirriaran en el asfalto y que un ligero olor a caucho quemado entrara en el interior del vehículo pese a tener las ventanillas cerradas. Lo miré con los ojos abiertos como platos y él me sonrió y guiñó un ojo. Traté de tranquilizarme, pensando que al chico se le había ido un poco la mano, pero cuando salió del aparcamiento a toda pastilla, apreté con las dos manos el sillón del cómodo automóvil, y me dediqué a insultar mentalmente al tal Sergio que conducía como un loco, cambiando de carril para adelantar a unos y a otros sin poner los intermitentes, saltándose semáforos en rojo, entrando en rotondas con coches circulando, y todo ello a una velocidad de vértigo.


  Cuando llegamos al sitio y aparcó con un movimiento brusco, sentí unas ganas de vomitar horrendas, y aunque me pareció escuchar: «Ya puedes bajar, preciosa», mi contestación fue:


  —¡Pues anda que tú! —gritando.


  —¿Perdona? —me preguntó él, confuso.


  Bajé del coche y pegué un portazo.


  —Eeeeeeh —se quejó.


  —¿Eh, qué? ¿Conduces como un loco sin importarte las ruedas de tu coche ni si te dan un golpe por meterte por donde no debes sin avisar y ahora me dices a mí “eh” porque no he cerrado con delicadeza?


  —Mira preciosa, si me da otro coche, ya lo arregla el seguro; si te cargas tú la puerta me toca pagarla a mí, o mejor dicho, a ti —contestó con una sonrisa en los labios intentando hacerse el gracioso.


  —¡Serás gilipollas! ¡Eres un loco de la carretera! Te crees que puedes circular por donde te da la gana y que ya se apañaran los demás de no darte, si es que no quieren ponerse a perder el tiempo en hacer papeleo porque un soplagaitas como tú ha hecho lo que no debía. Detesto a la gente como tú, que se cree el ombligo del mundo y que va por la vida haciendo lo que les da la gana sin pensar en los demás.


  —Pero, ¿qué mosca te ha picado? ¿Quién eres y qué has hecho con la encantadora jovencita con la que he cenado hace media hora?


  —No, perdona. ¿Quién es el idiota que me ha hecho creer que merecía la pena cuando en realidad no es más que otro ser que va por ahí creyendo que el mundo le pertenece y…?


  Y de pronto las ganas de vomitar crecieron y no tuve ni tiempo de agacharme para echar la pota en el suelo. Tiré todo el sushi que me había comido, acompañado del sabor putrefacto de la cerveza y de los tallarines que no había acabado de digerir, encima de la elegante camisa de mi acompañante, y hasta en la cara le salpicaron tropezones de comida maloliente.


  No os voy a decir que no me avergoncé, claro que sí. Pero en ese momento en lo primero que pensé fue: «Toma, por gilipollas». Un segundo después, buscaba en mi bolso una toallita húmeda con la que limpiar al conductor temeroso, ante la mirada cabreada del susodicho y los gestos indicando que me separase de él.


  —Tía, eres patética —esbozó, con la cara enrojecida por la rabia.


  —¿En serio? Genial, ahí te quedas.


  Y me largué, limpiándome la cara con una toallita, en busca de un taxi. No miré atrás, sabía que lo había dejado echando pestes sobre mí, intentando quitarse el vómito de la camisa con la toallita que de mala gana me había aceptado; y a punto de girar la calle, yo para mí que no quiso quedarse sin ser el que dijera la última palabra, pues lo escuché gritar:


  —Locaaaa, que eres una locaaaaaa.


  No dije nada, ni siquiera me giré. Lo único que hice fue llevar mi mano hacia atrás para que la viera bien, con el dedo corazón levantado.


  —Neni, no me podrás negar, que lo que hiciste estuvo mal. Joder, ni en mis peores pesadillas con un tío hago yo algo así —sigue diciendo Noelia, mientras ve cómo le pongo el tinte a una señora.


  —No lo hice aposta. Sergio me provocó la angustia conduciendo de aquella manera, y después el cabreo contribuyó al resto, así que se lo buscó él solito.


  Una hora después, le he quitado el tinte a mi amiga, le he secado el pelo y he dejado a la señora que todavía lo lleva puesto en manos de Sofía, mi mejor empleada. Cómo se nota que es lunes y la gente que no trabaja no tiene ganas de levantarse, hoy tenemos la mañana bastante parada, y por eso, cuando Noelia me propone ir a la cafetería que hay junto a mi peluquería a tomar un café, lo acepto encantada.


  Normalmente tenemos tanta faena que no me da tiempo a tomar nada en toda la mañana y paso el día con un bocata comido rápidamente entre clienta y clienta, porque una cosa que le gusta a mis señoras, es el hecho de no parar a mediodía, y a esa hora es cuando más faena solemos tener.


  Sofía y Mara son mis empleadas fijas, pero además tengo a Rebeca, una joven de diecinueve años que se acaba de sacar el título y que viene cuando la necesito.


  Mi peluquería está situada en pleno centro de Valencia, concretamente en la calle San Vicente, casi llegando a la plaza de la Reina, por lo que podréis imaginar, que mi clientela es selecta, sofisticada; ya sabéis, la gente que trabaja por el centro, empresarios sobre todo (porque sí, también vienen hombres). Mi salón se llama New Style y os preguntaréis: ¿por qué en inglés? Pues porque últimamente parece que todo lo que se dice en inglés es más chic, ¿y si no de dónde han salido las palabras spoiler, running, overbooking? Son solo cuestión de modas, y como mi peluquería es un salón que va a la última, no podía ser menos.


  —Neni, apúntamelo en mi cuenta y cuando tengamos que hacer el regalo de boda de Ada ya hacemos cuentas —me dice Noelia, cuando ve que me acerco al mostrador.


  Pongo los ojos en blanco y me muerdo la lengua. No sabemos aún cuándo se casará nuestra amiga Ada, pero lleva evitando pagarme los tintes mensuales ya no sé ni desde cuándo, y como soy su amiga y no quiero discutir, lo voy dejando pasar.


  Cojo mi bolso, cambio los zuecos por los tacones, les doy órdenes a mis empleadas y salgo del salón con mi amiga, camino de la cafetería.


  —¿A ti te ha dicho algo Ada sobre cuándo será la boda? —pregunto, como si estuviera realmente intrigada.


  —No —dice ella, sin mirarme, aunque de mala gana sabiendo que en realidad se lo pregunto por sus ausencias de pago últimamente.


  Cuando nos sentamos en la cafetería, pedimos dos cafés con leche y nos quedamos mirando la una a la otra. Sé que está molesta porque siente que le he echado en cara que no me pague, ¡como si no la conociera! Y eso me hace sentir mal a mí también porque a veces siento que me toma el pelo, y eso hace que la odie, pese a lo muchísimo que la quiero.


  —Noe, no quiero que te lo tomes a mal pero, ¿estás bien? —le pregunto, cogiendo su mano.


  —¿A qué te refieres? —me pregunta soltándose y sonriendo como si nada.


  —A que hace semanas que no salimos juntas y de Ada lo entiendo, al fin y al cabo está con los preparativos de la boda, el novio la absorbe de manera enfermiza el poco tiempo que tienen para verse, su trabajo y tal pero, ¿tú? ¿Va bien en el trabajo? Creo que me has estado proponiendo citas para evitar quedar tú conmigo.


  —¿Pero de qué hablas? ¡Qué va, neni! Es solo que ya sabes, he estado de bajón por lo de Marcos y he preferido quedarme en casa viendo pelis y comiendo palomitas.


  —Ya, y chocolate de todo tipo, si no te conoceré yo ya… Pero de dinero, ¿te hace falta algo? ¿Va bien la empresa?


  —Pues la verdad es que no muy bien. Últimamente viene muy poca gente en busca de pareja, y si no hay clientes no hay dinero, tú ya me entiendes.


  Noelia cobra por hacerle la ficha al cliente, cobra por concertarle una cita, y si la cosa sale bien, el cliente le paga un suplemento. El problema viene cuando la cosa no sale bien y se corre la voz, como cuando yo le vomité encima a Sergio.


  —Siento si ha sido por mi culpa —digo, después de analizarlo bien—. He sido muy egoísta y no he pensado en lo que perdías.


  —No te preocupes, neni. Tú no tienes por qué aguantar a un impresentable por mi negocio, ¡faltaría más! —De pronto, se queda callada con la boca abierta y tengo que dirigir la vista hacia donde ella está mirando.


  Acaba de entrar en la cafetería un hombre muy alto, demasiado delgado para mi gusto, con el pelo castaño que parece haber estado un rato intentando peinar sin conseguirlo y unos ojos verdes intensos que nos han dejado a las dos patidifusas.


  —Madre del amor hermoso —susurra Noelia.


  —Noe, parpadea hija que no es para tanto —miento, a mí también me ha impactado su mirada.


  El hombre se sienta en la barra, le pide algo a la camarera, saca una PDA y se pone a darle con el palito, sin hacer caso a lo que le rodea. Noelia y yo estamos mirándolo embobadas, pues a pesar de esos pelos, es tan elegante que no deja indiferente. Cuando la camarera, nerviosa, le sirve el café con leche, mueve la cabeza hacia nosotras y yo tardo dos segundos en girar la cara para que no se dé cuenta de que le estaba mirando; pero esos dos segundos han sido suficientes para sentir un escalofrío por todo mi cuerpo cuando sus verdes ojos se han clavado sobre los míos y su seriedad me ha dejado petrificada en mi silla, de manera que aunque me parece estar oyendo a mi amiga a lo lejos, no escucho nada de lo que me dice.


  —¿Te parece bien? —me pregunta más alto de lo normal para que le haga caso.


  —¿Perdona?


  —Si quieres que te busque otra cita para este fin de semana.


  —Noe yo, me gustaría salir contigo mano a mano, como dos chicas solteras, jóvenes y guapas que tienen ganas de marcha y sin pensar en los tíos por un fin de semana al menos.


  —¿Me lo dices tú #quierocasarmeantesdelostreinta #porquequierotenerhijos #antesdeparecersuabuela? Pues perdona que te diga, pero ya tienes treinta y uno y estás soltera y sin compromiso.


  —Ains, hija, qué aguafiestas eres. Si no te apetece salir dímelo y acabamos antes.


  —Entonces, ¿te concierto una cita?


  —Está bien y oye… —No sé si mi amiga se ofenderá ante lo que le voy a decir pero aun así me arriesgo—, lo de los tintes, te lo regalo.


  —¿Por qué? —me pregunta extrañada.


  —Por las malas críticas que te han hecho por mi culpa.


  —¡No digas tonterías! La culpa es mía que no selecciono bien al personal. Pero neni, es que no estamos como para hacer ascos a nada.


  —¡Serás tú! —grito haciéndome la indignada.


  —Por supuesto que me refería a mí y hablando estrictamente en términos laborales, pero te prometo que esta semana te buscaré un buen partido. Y lo de los tintes, acepto —dice sacándome la lengua.


  —Ains, qué antigua eres a veces: buen partido, soltera y sin compromiso… A mí consígueme a un hombre que esté bueno y que me haga temblar, y lo demás vendrá solo.


  —Ya, y lo dice María la #meconformoconloquesea, ¿no?


  —Ains, déjate de hashtags ya, que parece que mi vida solo sean frases hechas.


  Cuando salimos de la cafetería, noto unos ojos que me atraviesan el alma y me tiemblan las piernas de manera que los pies se me van doblando por los tacones. ¿Quién me mandará a mí quitarme los zuecos? Pero es que si quiero vender estilo, he de empezar por mí, así que como antes muerta que sencilla, salgo con la mirada atenta del hombre que ha dejado su PDA sobre la barra, y como no puedo evitar mantenerle la mirada, no veo la servilleta de papel que hay en el suelo y siento el tobillo trastabillar, llevando el tacón por un corto recorrido, porque ya tengo la puerta delante, y cuando freno con ella, como he perdido el equilibrio, intento agarrarme de Noelia, quien como no se lo espera, pues ocurre todo en cuestión de segundos, cae al suelo conmigo.


  Un hombre se levanta de su mesa en nuestro socorro y nos pregunta si nos hemos hecho daño. «A mi moral», estoy a punto de contestarle, pero le digo un simple: «Tranquilo, estoy bien», y me concentro en ayudar a mi amiga, con el tobillo adolorido y un sudor que ha aparecido de repente por todo mi cuerpo.


  —María, ¿qué te ha pasado? —pregunta Noelia una vez de pie.


  —He resbalado con una servilleta. ¡Joder, ¿por qué la gente es tan cochina y tira las cosas al suelo?! Vámonos ya, por favor, me parece que no voy a volver a entrar a esta cafetería en mi vida —susurro, saliendo ahora sí, ante la mirada atenta de casi todos los comensales. De todos menos, en este caso, del hombre de los ojos verdes.


  En cierta manera me molesta que haya pasado tanto de mí. Bueno, no es que haya pasado de mí puesto que no tenía motivo alguno para hacer lo contrario pero, ¿por qué no ha venido en mi ayuda? Al fin y al cabo me he caído por su culpa, ¿no? Me da rabia pensar si se está riendo por dentro, ¡riendo de mí! ¡Mierda! Como me dijo Sergio, voy a empezar a pensar que en realidad sí soy patética. ¡Increíble que acabe dándole la razón a ese fitipaldi!
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  No consigo quitarme de la cabeza esos ojos verdes que me han mirado fijamente en la cafetería y que me han hecho caer al suelo. ¡¡Mecagüentó!! Menos mal que mi trabajo es distraído y que hablando con una clienta u otra se pasa el día volando, porque la vergüenza que siento por el batacazo que me he pegado es impresionante, y eso que no me ha visto nadie conocido. Por supuesto, cuando he llegado a la peluquería me he quitado los taconazos y me he puesto los zuecos que no debí haberme quitado, pero el dolor de tobillo me está matando y solo de pensar en la caminata que me espera desde donde me deja el metro hasta mi casa, se me hace eterno.


  Cuando cierro Sofía se ofrece a llevarme a casa, le he contado (solo a ella) lo que me ha pasado y sabe que me sigue doliendo el pie.


  —No te preocupes cielo, me sabe mal que tengas que ir hasta mi pueblo. Además, sabes que me gusta andar, por eso no cojo mi coche.


  —Ya, pero se nota que vas coja y la caminata es cuesta arriba. Anda, no seas cabezona que una vez en el coche lo mismo me da ocho que ochenta.


  Sé que si se empeña no va a haber quien la convenza así que cerramos la peluquería y acepto que me lleve a casa.


  Vivo en el Vedat de Torrente en un chalet al que le hacen falta muchas reformas pero en el que me siento muy a gusto porque me encanta la tranquilidad de la montaña después de pasar todo el día en el centro de la ciudad. Suelo ir en metro a Valencia además de porque es imposible aparcar, porque me gusta caminar desde mi casa hasta la parada y viceversa. Claro que por las mañanas el camino es cuesta abajo y por las tardes, cansada de todo el día de pie, a veces se me hace eterno subir la cuesta, pero me mentalizo con que es el único ejercicio que hago al día y que con los dulces que como, si no lo hago me pondré como una foca.


  —¿Te apetece quedarte a cenar? —le pregunto a mi empleada, pues además de trabajar juntas hemos hecho una pequeña amistad que aseguramos comiendo o cenando juntas de vez en cuando y desahogándonos contándonos lo que en el trabajo no podemos.


  —Me encantaría María, pero he quedado con una persona.


  —Uyuyuyyyyyy, ¿un hombre? —Sofía está separada y tiene tres hijos, nunca le he oído hablar de otro hombre que no fuera su ex, y para maldecirlo por las cosas que le hace pasar, pese a que sigue enamorada de él.


  —Más o menos.


  —¿Cómo se puede ser más o menos un hombre?


  —Perdona —dice ella riendo a carcajada limpia—, es que quería decir que más o menos es una cita. Es evidente que es un hombre jajajaja.


  —Bueno, evidente para mí no lo es. ¡No me has hablado de él en todo el día cacho perra!


  Y hablando de perros, hay uno que ha escuchado que estoy en la valla hablando y está rasgando la puerta mientras ladra.


  —Roy, cállate que ya voy —le grito—. Y tú, mañana tomamos café juntas y me lo cuentas todo. ¿Qué ha pasado con «no quiero saber nada de los hombres en lo que me queda de vida»?


  —Pues que las cosas cambian, o una misma… No sé hija, ¡que soy joven aún y mi cuerpo pide salsa!


  —Y tanto que pide salsa, y merengue, y chachachá —canturreo mientras me acerco a la puerta de mi casa para abrir y que mi mejor amigo se calme.


  —Vale, ya te contaré si podemos tomarnos un café mañana.


  —¡Claro que vamos a poder! ¿No soy yo la jefa? Mañana te mando tomar café conmigo —digo sin mirarla, mientras acaricio al perro, aunque sí sé que le está dando la vuelta a la calle con el coche, ya que mi casa está en un callejón sin salida.


  —Es martes, recuerda que somos la única peluquería del centro que abrimos mañana —me grita antes de irse.


  —Y por eso llamaré a Rebecaaaa —le gritó yo, aupándome para ver si me ha hecho algún gesto con la mano o algo que cerciore que me ha escuchado.


  Rebeca es una jovencita que terminó hace poco los estudios y que viene a ayudarnos de vez en cuando para sacarse un dinerillo y así no tener que pedirle a sus padres. Lo único que hace es lavar cabezas y atender cobros y coger el teléfono, pero se nota mucho cuando ella está.


  Una hora después, he sacado a Roy a pasear, les he puesto comida a las cobayas y al canario, me he duchado y estoy tirada en el sofá pensando qué me hago de cena, y sobre todo, en esos ojos verdes que desde esta mañana no consigo quitarme de la cabeza. Pero, ¡qué boba soy! Seguramente no vuelva a ver a ese hombre nunca más, ¿por qué estoy pensando en una persona que ni siquiera conozco y que no se ha molestado en ayudarme cuando me he caído delante de sus narices? En fin, será mejor que me haga algo de cenar y me vaya a la cama a leer, el pie todavía me duele y estoy hecha polvo de estar todo el día de pie.


  Al día siguiente, después de sacar a Roy, como todas las mañanas, me cruzo con mi vecino Manu, un guapo treintañero que vive solo y a quien más de una noche me he llevado a la cama en mis pensamientos, pero que tengo muy claro que jamás saldría con él porque vivimos chalet con chalet y si sale mal tendría que seguir viéndolo todas las mañanas, seguramente uno de los dos resentido, y no me apetece. Prefiero cruzármelo cuando vuelvo de sacar al perro, hora en la que él sale de su plaza de garaje con su estupendo Audi A3 plateado. Es ingeniero y sé que me lo pasaría bien, pues las veces que hemos hablado parece un tío muy divertido, pero claro, no es lo mismo hablar del tiempo, de la vecina cotilla de la esquina o de mi pasión por los animales que empezar una relación. Porque sí, yo lo que busco es una relación seria. No quiero ser madre demasiado mayor y la verdad, tengo treinta y un años ya y no puedo dejar que pase demasiado tiempo teniendo relaciones esporádicas. Por eso Noelia busca con tanto entusiasmo una pareja para mí, y ahora mismo, sabiendo que ella está hecha polvo por la reciente ruptura con Marcos, sé que le supone un esfuerzo; es más, su propio trabajo le debe de suponer un esfuerzo tremendo. Joder, los tíos son un asco. ¿Y si me decido por ser madre soltera? ¡Tampoco es que fuera nada del otro mundo!


  Bajo la avenida del Vedat casi deslizándome sobre mis pies. Por suerte, el tobillo ya no me duele, así que me he puesto los tacones, y tengo que ir frenando para que no me embale y se me tuerza un tobillo. Si es que soy de lo que no hay, pero no soy demasiado alta y me gusta cómo me estilizan esos centímetros de más que los zapatos me añaden.


  Cuando llego a la peluquería Sofía ya me está esperando en la puerta con una enorme sonrisa en los labios. Esta debe de haber triunfado con su cita de anoche, y estoy ansiosa por que me lo cuente todo.


  —Perraca, no sé cómo consigues llegar antes que yo teniendo que aparcar el coche. —Sofía va en coche a la peluquería porque vive en un pueblo que no tiene medios de transporte público, así que no le queda otra.


  —Pues porque salgo muy temprano de casa —me contesta poniendo los ojos en blanco.


  Sobre las diez de la mañana, Sofía me recuerda que tenemos quince minutos para salir a tomar café. Tenemos a tres clientas con los tintes puestos, a Mara cortándole el pelo a otra y a Rebeca dispuesta a lavar las cabezas una vez haya que quitar los tintes.


  —Vamos —le digo, cogiéndola del brazo.


  Cuando ve que me quedo mirando hacia un lado y otro pensativa, adivina lo que me pasa por la cabeza y me increpa.


  —¿No estarás buscando dónde ir por no volver a la cafetería de siempre?


  —Pues sí, no te imaginas el ridículo que hice.


  —No seas boba que seguro que la gente que estaba ayer no está hoy y que si acaso hay alguien ni se acuerda ya de ti.


  —No lo creo. Además, ¿y si está él?


  —Pues si está el ojazos nos deleitamos la vista, que no seáis solo Noelia y tú las que disfrutéis del espectáculo.


  Al final me acaba convenciendo, aunque en el fondo entro en la cafetería con cierto miedo. Mi corazón palpita sobre mi pecho con fuerza y un sudor frío me invade cuerpo entero ante la posibilidad de volver a ver al hombre de ayer, pero cuando entro y mis ojos recorren la pequeña estancia sin verlo, empiezo a tranquilizarme.


  —¿No está? Ooooooh —se queja Sofía, dando por saco aposta para picarme.


  —Menos mal —suspiro yo ignorándola—. Bueno, cuéntame tú qué tal ayer, ¿quién es el hombre con el que quedaste y por qué no me habías hablado de él?


  Noto a Sofía un poco tensa, a pesar de que sabía que íbamos a hablar del tema.


  —Verás, el caso es que lo conocí la semana pasada… en la peluquería.


  —¿Y? —pregunto levantando las manos ya que no entiendo a qué se debe su preocupación.


  —Pues que lo conocí porque le corté el pelo, y cuando fue a pagar me pidió mi número de teléfono. —La miro y le abro lo ojos afirmando con la cabeza para que continúe—. Pensé que te molestaría que estuviera ligando en el trabajo.


  —Sofía, no seas gilipichi, sé que no te dedicas a ligotear con los clientes. Y aunque así fuera, a mí con tal de que cumplas con tu trabajo me da igual.


  —¿En serio? Tenía miedo de que te enfadaras, por eso no te había dicho nada antes. En realidad todo fue muy normal mientras lo atendía, las típicas conversaciones sin importancia, pero según me contó ayer, le gusté nada más verme y se alegró de que fuera yo quien le cortara el pelo.


  —Ole, eso es amor a primera vista. ¿Y cómo es él? ¿Cuántos años tiene? ¿A qué se dedica? —Parece que le esté cantando por José Luis Perales.


  Después de acribillar a preguntas a mi empleada, me cuenta que es un hombre de cuarenta y cinco años, separado como ella pero sin hijos. No le importó cuando ella le dijo que tenía tres. Me dice que incluso bromeó porque sin necesidad de tener él, ya son familia numerosa, y eso, aunque a Sofía le da un poco de miedo porque parece que el tipo quiera ir muy rápido, le ha dado buena impresión porque se ve que sabe lo que quiere. Es empresario y suele viajar mucho, ese fue uno de los problemas en su matrimonio.


  —Y a ti, ¿te importa ese detalle? —le pregunto.


  —Pues todavía no lo sé, solo hemos tenido una cita y aunque me gusta, no quiero pensar en el futuro todavía. Ayer nos contamos las cosas más importantes para que más adelante no hayan sorpresas y bueno, yo ya no tengo edad de andar desaprovechando oportunidades. Soy joven pero los años pasan y bueno, dentro de poco llegaré a la cuarentena y ya me he cansado de esperar a que Tomás quiera volver conmigo.


  Tomás es su ex marido, quien a pesar de que la engañó una y mil veces, no ha dejado de estar en su corazón en los tres años que llevan separados y con quien ella espera volver algún día.


  —Sofía, debes olvidarte de Tomás.


  —Lo sé, pero entiende que lo quise mucho y él se portó siempre bien conmigo, mis recuerdos son todos hermosos.


  —¿En serio? ¿Incluso los de las veces que te puso los cuernos?


  —Claro que no, pero yo eso no lo sabía. Él me hacía feliz y quién sabe si no me llego a enterar si todavía seguiría con él. Estábamos bien, tú lo sabes.


  —Sí Sofía, pero no es buena persona y si tomaste la decisión de separarte debes darte una oportunidad con otro hombre y pasar ya de él.


  —Y eso es lo que estoy haciendo.


  La verdad es que la vida de Sofía no ha sido fácil. Con diecisiete años se quedó embarazada de su hija Ana, y aunque el papá, otro adolescente como ella, quiso ayudarla con la niña, la familia no quiso hacerse cargo alegando que era una promiscua que a saber con cuántos se habría acostado y que la niña no era de Carlos. Incluso los abuelos paternos cambiaron de domicilio para que Sofía no pudiera dar con ellos. Y así estuvo casi diez años, sin saber nada del padre de su hija. La sacó adelante con la ayuda de sus padres y estuvo seis años sola, ya que vivía por y para su hija. Además, los hombres que conocía en cuanto se enteraban de que era madre soltera le ponían cualquier excusa para no volver a quedar con ella, y a Sofía poco le importaba. Lo primero era su hija y así sería siempre. Después conoció a Tomás y por primera vez sintió que no le importaba que en el lote completo fueran dos mujeres; desde el primer día Sofía le habló de Ana, en la segunda cita la llevó con ella para que la conociera y en la tercera ya estaba perdidamente enamorada de él. Poco tiempo después se quedó embarazada, esta vez después de haberlo buscado y deseado por parte de los dos miembros de la pareja, y nació Sergio. Tres años después nació Lucas, llegando así a ser familia numerosa. Mientras tanto, Sofía había vuelto a tener contacto con Carlos. Se lo encontró un día en el Centro Comercial de Bonaire y empezaron a hablar de sus vidas, y como tenían mucho que contarse acabaron yendo a tomar café.


  «—Te pido perdón por todo, Sofía. Sé que no sirve de excusa que te diga que fue por culpa de mis padres y que yo era tan solo un crío, tú también lo eras y has sacado a nuestra hija adelante. Dejé que me convencieran de que no era el padre porque yo mismo tenía miedo de no ser un buen padre, porque yo mismo deseaba no serlo para no tener la obligación que un bebé crearía en mi vida, y dejé que tú te ocuparas de todo sin mi ayuda. Fui un egoísta».


  Sofía, que no podía odiarlo por más que quisiera porque había sido su primer amor, le acarició el rostro y lo perdonó. Desde entonces, Carlos ve a Ana una o dos veces al mes. No es que sea el padre del año, pero decidió recuperar si no todo, sí parte del tiempo perdido y aunque fuera poco, no quería dejar de tener contacto con ella. En cuanto a hacerse cargo de ella es otro cantar. Ni él se ha ofrecido a darle más a su hija que algún regalo de vez en cuando ni Sofía le ha pedido nunca nada, pese a que yo le insisto en que debe pedirle una manutención. Pero Ana ya tiene veinte años y aunque está estudiando y la mantiene su madre, dice que al ser mayor de edad ya no le puede exigir nada.


  El día en la peluquería pasa rápido. Los martes es el día en el que todas las peluquerías cierran y por eso la mía se llena. En mi caso, prefiero que nos repartamos los días para que Sofía, Mara y yo, libremos un día a la semana sin necesidad de cerrar salvo el domingo, y así tener esa ventaja sobre los otros salones de belleza.


  Por la tarde llega una mujer de unos sesenta años, muy bien vestida pero con un sofoco en la cara que me intriga ya que no le pega nada.


  —Necesito que me peinéis ahora mismo —medio exige con una mirada de pánico que me llama la atención. Me acerco a ella y le digo a Mara que yo me encargo de la señora.


  —¿Qué le pasa? —le pregunto.


  —Tengo una reunión dentro de una hora y necesito adecentarme un poco. ¡Dios, cómo odio las reuniones relámpago! —se queja.


  —Ahora estamos ocupadas, tendrá que esperar unos veinte minutos. —«Y por hacerle un favor, ya que no suelo coger a nadie sin hora», pienso en decirle, pero me callo.


  —No puedo esperar tanto, te pagaré lo que sea, pero cógeme ya, por favor. —Su voz suplicante hace que se me encoja el corazón. ¿Qué le pasa a esta mujer? ¡Tampoco es que lleve el pelo tan mal!


  —A ver, déjeme echar un vistazo y enseguida le digo.


  —Está bien. —Intenta tranquilizarse pero es evidente que está nerviosa, debe de ser muy importante esa reunión como para necesitar un cambio de look urgente.


  Compruebo que entre Sofía, Mara y Rebeca tienen atendidas a las cuatro señoras que están con tinte, mechas, una lista y otra a mitad y permanente preparada. Le digo a la señora que pase.


  —¿Qué quiere que le haga? —le pregunto, toqueteando su media melena rizada y con mechas.


  —Lo que tú quieras, me dejo en tus manos, pero que se me vea fina y elegante.


  —De acuerdo.


  Le digo a Rebeca que le lave la cabeza mientras termino de ponerle las mechas a la clienta con la que estaba antes de que la señora llegara. Cuando vuelvo a ella su rostro ha cambiado, ahora está más relajada, aunque no deja de mirar el reloj.


  —Tranquila —le digo—, le dará tiempo.


  La peino y le vuelvo a preguntar si de verdad deja su pelo en mis manos. Cuando asiente, cojo unas tijeras y empiezo a cortarle el pelo de manera que le quede un peinado más moderno que el que llevaba y que le haga parecer más joven. La mujer tiene unos ojos verdes que me observan desde el espejo sonriendo, satisfecha por haber conseguido lo que quería.


  —¡Mierda! —exclama de repente, cosa que me sorprende porque jamás en la vida habría puesto en la boca de esa mujer que parece tan elegante, semejante expresión—. Con las prisas por la dichosa reunión, he salido de mi despacho sin el bolso.


  —¿Su despacho? —pregunto, más intrigada por saber de dónde ha salido esa mujer que por el hecho de que no lleve dinero para pagarme.


  —Trabajo en el edificio de aquí al lado. Mi marido ha trasladado la empresa hace una semana. Montalvo y Asociados, ¿nos conoces?


  —Noop —digo, sincera.


  —Somos un bufete de abogados, si necesitas alguno ya sabes, somos muy buenos. —Y me guiña el ojo. Desde luego, esta mujer es sorprendente.


  Una vez le he cortado el pelo me dispongo a secárselo. Mientras, me cuenta que su bufete tiene mucho prestigio en la Comunidad Valenciana, que donde estaban antes se les quedó pequeño el sitio y que por eso ahora están en el edificio de al lado. La dichosa reunión, como ella la llama, es con un cliente muy importante que quiere demandar a una empresa por impago y así hacerse con ella y que si ganan el juicio pueden ganar mucho dinero. Claro está, la urgencia por estar presentable se debe a que el cliente todavía no los ha elegido a ellos para representarle y Teresa, que así se llama la señora, quiere causarle buena impresión.


  Cuando termino, la mujer se mira en el espejo con cara de satisfacción, se gira, me agarra de los mofletes y me dice:


  —Niña, eres una artista. Vente a mi bufete y te pago. ¡Menuda vergüenza encima de que me has cogido casi obligada y me vengo sin dinero!


  —No se preocupe, ya me lo pagará. Al fin y al cabo somos vecinas de curro, ¿no?


  —No, no, no, no, te lo pago ahora mismo que si no seguro que se me olvida entre tantas cosas que tengo en la cabeza y no soportaría la vergüenza, hija mía. Vamos.


  —Pero es que ahora no puedo, mire cómo está la peluquería de gente. —Señalo a tres señoras que han llegado a su hora y que por atender a la acoplada se han tenido que esperar.


  —Pues entonces ven luego. Toma —me tiende una tarjeta en la que aparece el nombre del bufete y la dirección—. Yo en diez minutos tengo la reunión, si puedo bajaré a pagarte cuando termine y si no, por favor, ven tú. No me gusta deber nada a nadie.


  —Está bien, cuando tenga un rato me acercaré o mandaré a Rebeca.


  —Sí pero recuerda, dame una hora o más de tiempo porque voy a estar ocupada.


  —Por supuesto. Suerte —le digo mientras la veo salir.


  Antes de abrir la puerta Teresa se vuelve hacia mí y dice:


  —Mágica, eres una peluquera mágica. ¡Si hasta me veo más joven!


  Le sonrío y le levanto el pulgar, la clienta a la que le toca me está mirando mal y sé que he de empezar ya con ella antes de que se me mosquee.


  Dos horas después, decido pasarme por el bufete. La cosa está tranquila, ya queda poco para que cerremos y prefiero ir yo y fumarme un cigarro por el camino a mandar a Rebeca. El edificio es de los más altos del centro de Valencia, menos mal que Montalvo y Asociados está en el entresuelo porque odio subir en ascensor. Recorro el pasillo tarjeta en mano buscando la puerta del bufete, pues hay un montón de puertas, todas de empresas de luz, telefonía, cosméticos, dentista…


  Alguien abre una de las puertas maldiciendo algo y de espaldas a mí, hace que tropecemos y yo, al doblarme el pie, caiga de bruces al suelo, junto con los papeles que lleva el hombre en cuestión.


  —Ya me pediréis que trabaje para vosotros ya, entonces seré yo quien no quiera hacerlo ¡Joder! —grita el tío, enfadado porque además de que ya salía malhumorado, le haya caído todo al suelo. Pero cuando se gira y me ve tirada en el pavimento, unos ojos verdes me sonríen y ofreciéndome la mano, ahora más calmado, dice—: Bella dama, ¿qué hace en el suelo y en semejante postura?


  Cojo la mano para ayudarme a levantar, nerviosa porque esos ojos son los que ayer me encandilaron y por los que caí la primera vez. ¡Collins, ¿pero es que este hombre siempre me tiene que ver por los suelos?! Sin embargo, la mirada de hoy es diferente, y me dejan desconcertada sus palabras.
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  —Me llamo Bruno —me dice, llevándose mi mano, que todavía tiene sujeta, hacia sus labios. Un sudor frío me recorre el cuerpo y me siento pegada al suelo por una energía ajena a mí.


  —Ma… María —contesto, ayudándole a recoger los papeles que hay esparcidos por el suelo.


  —¿Qué te trae por aquí? Confidencialmente —dice acercándose a mi oído para susurrar algo que me hace estremecer—, si necesitas un abogado, te recomiendo que huyas de este bufete, son unos aprovechados que no buscan más que el éxito a base de pisotear a la gente.


  —No necesito abogado, gracias —digo, ahora repuesta del primer impacto. «Lo que necesito es meterte la lengua hasta la campanilla», pienso, y me ruborizo ante tal pensamiento.


  —Mejor. Aun así, te ofrezco mis servicios. —Y se saca una tarjeta del bolsillo interno de su chupa de cuero negra—. Solo por si alguna vez lo necesitas. Aunque… estaría bien que me llamaras porque me necesitaras a mí y no al abogado que soy.


  Me mira con una sonrisa pícara y me quedo embobada mirando el verde de sus ojos y perdiéndome en él. Parezco idiota, la verdad. Como si nunca hubiera estado delante de un hombre guapo, con unos ojos preciosos y… ¡Joder, pero si no he cogido la tarjeta! Bruno se debe de estar partiendo de risa conmigo, aunque intente disimular colocando una ligera sonrisa en su rostro, pero es que, ¿he entendido bien? ¿Me ha dicho que lo llame para tener una cita? Por fin cojo la tarjeta y con un simple «Gracias», abro la puerta de donde él acaba de salir, ya que he podido leer en la placa que hay pegada que es el bufete de Teresa, y entro.


  —Buenos días, ¿la señora Montalvo, por favor? —le pregunto a la recepcionista.


  —¿Tenía usted cita?


  —No, soy María… la peluquera. —No sé si Teresa le ha hablado a alguien de mí, pero me ha dicho que fuera cuando quisiera y aquí estoy, digo yo que me tendrá que atender ¿no?


  —Un momento. Siéntese ahí y enseguida la atenderá —me dice la chica señalando unos sillones.


  La estancia es bastante espaciosa, con una gran entrada en la que está el mostrador de la recepcionista y un par de sillones con una mesa baja delante. Desde aquí, se ve un largo pasillo con puertas en el lado derecho de la pared, que imagino que serán los despachos de los abogados. Algunas puertas están abiertas y se puede apreciar cómo entra la luz de la calle. Las paredes son la mitad forradas de madera y la otra mitad lisas pintadas en color café con leche.


  —¡María, pasa! —exclama Teresa, asomando su cuerpo por una de las puertas.


  Entro en su despacho y me quedo maravillada. Pintadas las paredes en color ocre, los grandes ventanales hacen que entre mucha luz y dé a la estancia una tranquilidad que hace que confíes en esa señora. Desde luego, saben cómo convencer al cliente, y eso hace que me acuerde de la reunión por la que Teresa estaba tan nerviosa.


  —¿Cómo ha ido? ¿Ha conseguido el cliente?


  —Se lo tiene que pensar, pero lo cierto es que no tiene muchas opciones. No hay muchos bufetes que lo quieran representar, ¿sabes?


  —Pero, ¿no decía que podrían ganar mucho dinero con él? ¿Cuál es el problema?


  —Su raza. Es uno de los gitanos más ricos de España, pero por desgracia para él y ventaja para mí, todavía hay mucho racismo hoy en día y no tiene muchas opciones.


  —Vaya. No me puedo creer que sigamos así —digo por lo bajini, mirando la tarjeta que todavía llevo en la mano y que no se me había ocurrido mirar antes por los nervios. «Bruno Montalvo Sánchez abogado», no me lo puedo creer, eso significa…


  Teresa me pregunta con los ojos qué llevo en la mano. Seguramente mi cara de asombro me ha delatado, así que como Bruno salió de su bufete y lleva el apellido de su marido, solo he de atar cabos.


  —Me la ha dado Bruno —digo, mostrándosela.


  —Oh, Bruno, la oveja descarriada —dice con un tono amargo—. Supongo que si has tenido la oportunidad de hablar con él, te habrá echado pestes del bufete.


  —En realidad, sí. —Me rio y no sé por qué.


  —Menuda ficha está hecha mi hijo, y todo porque no es más que un irresponsable que no le da la gana de cumplir con sus obligaciones. —Noto que está enfadada con él, y pondría la mano en el fuego por suponer que cuando ha salido Bruno del despacho, acababa de discutir con ella—. Perdóname, no debería hablar así de mi propio hijo, y menos con una chica tan bonica como tú y a quien acabo de conocer, pero es que hay veces que te juro que lo mataría, ¡es tan diferente de su hermano!


  «Seguramente este hermano ha adquirido la belleza y el otro la responsabilidad», se me ocurre pensar.


  —En fin. —Coge el bolso y saca el monedero—. Será mejor que te pague antes de que alguien me moleste y te tenga que dejar. Perdóname por haber sido tan despistada y muchísimas gracias por haberme hecho el favor de atenderme sin hora. Estaré siempre en deuda contigo así que si alguna vez necesitas un buen abogado, mi marido o mi otro hijo, te podrían ayudar gustosos.


  —Gracias Teresa, de momento por suerte no lo necesito.


  Cojo el dinero y cuando me dispongo a irme me dice:


  —María, ¿te apetece un café?


  —Gracias pero si tomo café a estas horas por la noche no pego ojo.


  —Está bien, otro día será. —Y antes de marcharme, añade—: Yo de ti tiraría esa tarjeta, Bruno no te creará más que problemas.


  La miro confusa e intento esbozar una sonrisa, afirmando con la cabeza. ¿Cómo será ese hombre para que su propia madre hable así de él? Ayer me pareció un hombre de lo más formal, trabajando con su PDA. No me pareció alguien que se mete en problemas ni un irresponsable. Está claro que las apariencias engañan, y hoy lo he visto enfadado con su madre y seductor conmigo. ¿Será que se arrepiente de no haberme ayudado ayer? En fin, será mejor que me quite a Bruno de la cabeza. Tengo su tarjeta, sí; me ha dicho que lo puedo llamar si lo necesito, y no se refería solo como abogado; pero después de lo que me ha dicho su madre, lo último que necesito es enamorarme de un hombre que me ocasione problemas. Ya he vivido desde fuera los de Sofía y los de Noelia, yo prefiero estar sola a sufrir por no topar con la persona adecuada.


  Por la noche, tumbada en mi sofá con Roy encima de mis pies, recuerdo los dos encuentros con Bruno y no puedo evitar sentir un cosquilleo en el estómago. Me levanto, voy al bolso, saco la tarjeta y me quedo mirándola. ¿Y si le mando un whatsapp? Noooo. María, ha dicho su madre que tire la tarjeta, que es un irresponsable pero, ¿y si su madre está equivocada? No, no, una madre conoce bien a sus hijos, algo debe de haber ahí para que Teresa diga eso de Bruno. Ains, ¿qué hago?


  De nuevo en el sofá, móvil en una mano y tarjeta en otra, empieza a sonar la melodía Maniac, de Michael Sembello.


  —Hola chamita —dice Ada cuando descuelgo.


  —Hola Ada, ¡cuánto tiempo sin saber de ti! ¿Dónde andas?


  —Pues ahora estoy en Valencia, acabamos de aterrizar y vamos a cenar por ahí porque no tengo nada en la nevera. ¿Te apuntas?


  —Uy, no cariñet. Estoy tirada en el sofá incapaz de levantarme para otra cosa que no sea irme directa a la cama. ¿Vas a quedarte en Valencia o sales otra vez? —Ada es azafata de vuelo y no suelo verla muy a menudo porque por su trabajo, casi siempre está fuera de España.


  —Me quedo en Valencia tres días y el sábado salgo hacia Praga. Entonces, ¿llamo a Noelia y comemos mañana juntas? Tengo una noticia que daros.


  —¿Por fin habéis puesto fecha de boda?


  —Síiiiiiii —grita—. Mañana os digo cuándo y os cuento detalles, ¿acudo a tu peluquería a la una y media?


  —Vale, intentaré estar lista.


  Cuelgo y de nuevo me quedo como una boba mirando la pantalla. Veo que tengo un whatsapp y al abrir la aplicación leo el mensaje de Noelia:


  «Te he concertado una cita con Toni el viernes a las diez. Te espera en la puerta del ayuntamiento. ¿Okey neni?».


  Uff, otra cita a ciegas. No me apetece nada porque ahora mismo solo pienso en Bruno, en que tengo su teléfono y en que me apetece quedar con él en lugar de con un desconocido. Vamos, que Bruno también lo es, pero al menos sé que su físico me fascina. En cambio, ese tal Toni no sé cómo será, solo puedo imaginar que no estará mal porque de lo contrario mi amiga no intentaría emparejarme con él sabiendo de sobra que si la cita sale mal la que más perjudicada va a salir va a ser ella, y la reputación de su agencia de contactos pende de un hilo actualmente.


  De pronto, empieza a sonar el whatsapp una y otra vez:


  
    «Hola».


    «Soy Toni».


    «Q tal?».


    «Me ha dado Noelia».


    «Tu número».


    «meapetece».


    «mucho».


    «quedarcontigo».

  


  ¿Pero este tío está mal de la cabeza? ¿Tan difícil es escribirlo todo en un solo mensaje y no acribillarme con el sonido de los whatsaps? María, cálmate, no es para tanto, seguro que el chico es buena persona, guapo, y que sea de los que necesitan mandar veinte mensajes para decir una frase no tiene nada de malo.


  «Hola Toni. Acabo de hablar con Noelia. A mí también me apetece quedar contigo. Nos vemos el viernes».


  Le contesto en un solo mensaje, para que vea que se puede.


  
    «Oh».


    «Genial».


    «Estoy impaciente».

  


  Definitivamente, este tío es tonto. Vuelve a sonar y cuando me dispongo a gritar cansada del pitido del whatsapp, veo que es Noelia:


  
    «Por cierto, le he dado tu número de teléfono por si queréis hablar antes de veros».


    «Lo sé, ya me ha escrito».


    «¿Sí? ¿Y qué te ha parecido?».

  


  Un tonto del culo, pienso, pero prefiero contestarle que parece simpático y que está entusiasmado con la cita. Intentaré poner de mi parte para no dejar mal a Noelia.


  
    «De verdad».


    «No sabes».


    «lailusión».


    «qme hace».

  


  Sigue escribiendo mi futura cita a ciegas.


  Definitivamente, este tío es tonto. Llamo a Noelia porque no es cuestión de hablar de esto por whatsapp.


  —¿Qué pasa neni?


  —Noe, no puedo quedar con ese tío, lo siento mucho pero sin conocerlo ya me ha sacado de mis casillas.


  —¿Por qué? ¿Qué ha pasado?


  —Está petando mi móvil a mensajes que podría escribir en una sola línea. No puedo, lo siento.


  —María, me parece que te estás volviendo un poquito tiquismiquis ¿no crees? Mira, el chico en muy guapo, estoy segura de que te gustará.


  —Me da igual como si en Nick Bateman, no puedo estar con un tío con el que no puedo tener una simple conversación de whatsapp sin fundir el sonido de mi móvil.


  —María, por favor, hazlo por mí.


  —¿No tienes a nadie más con quien emparejarlo? —pregunto, sorprendida porque sé que en la agencia no solo me tiene a mí.


  —Toni vio tu foto y quiso que fueras tú, no le gustó ninguna otra. Anda, dale una oportunidad.


  —Está bieeeen. —Cedo al fin—. Pero ponle freno y que deje de escribirme o te juro que yo misma lo mando al carajo.


  —Vale, hablaré con él.


  El resto de la semana pasa tranquila, ni me vuelvo a encontrar con Bruno ni se me ocurre llamarlo porque no me quito de la cabeza las palabras de su madre y porque ya he quedado con Toni el viernes. Con un poco de suerte si me gusta tendré plan también para el sábado.


  Ada nos cuenta que Izan y ella han decidido casarse el dieciocho de junio de este mismo año. La madre que la parió, lleva casi dos años prometida sin poner fecha de boda y ahora nos suelta que se casa en tan solo cuatro meses, y por la expresión de Noelia, no creo que le venga muy bien el gasto que le va a suponer. Aun así, las dos nos alegramos mucho por ella y en cierta manera nos da un poquito de envidia sana, ya que es la única a la que le va bien en el amor. Pero es que Ada es una mujer irresistible. Con su larga melena azabache, sus ojos negros, su piel bronceada… Vamos, que ni la JLo le podría hacer la competencia. Conoció a Izan en uno de los vuelos que él pilotaba y fue amor a primera vista, aunque ella al principio se hiciera de rogar. Como ella decía, le encantaba que le echara los perros (cortejar) y ponerlo cardíaco, aunque en el fondo también estaba loca por él. Si han tardado tanto en poner fecha de boda es porque ambos se pasan la vida en el aire y encontrar el momento en el que coincidieran ambos en tierra firme les ha sido complicado.


  El viernes, a las ocho de la tarde estoy frente a la puerta del armario sin saber qué ponerme. No quiero arreglarme demasiado para que no piense que estoy desesperada por encontrar pareja, porque aunque lo esté, no quiero dar esa imagen. Además, ni siquiera sé si el tipo me va a gustar, de momento ha dejado de mandarme mensajes, supongo que Noelia le daría un toque, pero… No sé, esto de las citas a ciegas nunca me ha gustado, y encima estoy perjudicando a mi amiga. Lo tengo decidido, mañana la llamaré y le diré que no me concierte más citas, prefiero encontrar pareja por mi cuenta que ir a la aventura como voy a hacer esta noche.


  Acabo de recibir un whatsapp y cuando lo leo, me arde todo el cuerpo ante las ganas de gritarle al hombre con el que dentro de un rato tendré una cita.


  
    «Hola preciosa».


    «Ya queda menos».


    «Impaciente».


    «Así estoy».


    «Y tú?».

  


  Muero de ganas por conocerte, pienso irónicamente. Por dios, que pase esta noche lo antes posible, quedamos como amigos intentando no perjudicar el negocio de mi amiga, y arreglado.


  «Ya queda poco. Enun rato nos vemos. Hasta ahora».


  Contesto.


  
    «Síiii».


    «Q poco».


    «Yo ya estoy».


    «ayuntamiento».

  


  ¡¿Ya?! ¡Pero si apenas son las ocho y media! El que está desesperado va a resultar que es él, y un hombre maduro tan ansioso por tener una cita con una desconocida no me inspira mucha confianza.


  «Yo llegaré sobre lasdiez, como habíamos quedado».


  Contesto, y a continuación un puñado de mensajes de nuevo:


  
    «Oooh».


    «Qué pena».


    «Pensaba».


    «qpodríamos».


    «vernos».


    «unrato antes».

  


  Vale, definitivamente, paso de quedar con este tío. Cierro el puño y simulo que estoy dándole puñetazos al móvil mientras grito: «Punch punch punch».


  Me siento en la cama para pensar de qué manera puedo anular la cita sin dejar mal a Noelia. Roy ha venido a hacerme una visita a la habitación y pienso que lo mejor es sacarlo a pasear y despejarme un poco, pues tengo claro que no voy a salir con Toni. Veinte minutos después estamos de vuelta y con una excusa en mente, así que decido escribirle.


  «Toni, me vas a matar, pero se me acaba de doblar un pie por los tacones y me duele muchísimo. Me temo que no puedo andar, y por tanto, tampoco quedar contigo. Lo siento muchísimo, de verdad».


  Miento como una bellaca, pero mi madre me enseñó que a veces vale la pena una mentira piadosa que una verdad que pueda hacer daño.


  
    «Oooh».


    «cuántolo siento».


    «quieres».


    «q vaya».


    «a echarte una mano?».


    «Puedo ser».


    «unbuen doctor».

  


  Uff, es que no lo aguantooooo. Intento contestar sin que se me vea el plumero demasiado.


  «No te preocupes, seguramente no sea nada. Me voy a poner hielo y a tumbarme en el sofá para que repose. Ya otro día quedamos, ¿vale?».


  Lo último lo he dicho por quedar bien, ni en mi peor pesadilla se me ocurriría quedar con él.


  De pronto, Maniac empieza a sonar en mi móvil y cuando me doy cuenta de que es él, ya que aunque no he llegado a guardar su número, de ver tanto mensaje casi me lo he aprendido de memoria, empiezo a gritar: «No, no, nooooo». No pienso cogerle el teléfono, no quiero hablar con él, ¿qué puñetas quiere? Al final, como no deja de sonar, lo cojo.


  —¿Diga?


  —María, qué pena lo del pie, ¿de verdad no quieres que vaya a cuidarte?


  —No Toni. —Había pensado hacer como si no supiera quién es, pero después de decirme lo del pie ya no me libro. Además, quedaría muy mal que supiese que no lo he guardado en la agenda del móvil—, estoy bien, solo que me duele mucho. Ya quedaremos otro día. Lo siento mucho, ¿quieres que llame a Noelia y te concierte otra cita con otra chica?


  —No María, yo quería quedar contigo. Si no puede ser me iré a casa y pensaré en ti.


  —¿Por qué? ¡No me conoces!


  —¿Sabes que la foto que tiene Noelia en la agencia dice mucho de ti? Estoy seguro de que eres una mujer maravillosa, con mucha paciencia, dócil…


  —¿Dócil? ¡Ahí demuestras que no me conoces de nada jajaja! En serio Toni, necesito descansar el pie. Ya nos veremos.


  —¿Qué tiene que ver que hablemos por teléfono con que puedas estar tumbada en tu sofá? Uy, solo de imaginarte en él me pongo malo. María, eres preciosa.


  —Gracias por el cumplido, pero tengo que ponerme hielo cuanto antes porque noto que se me está hinchando. Hasta pronto. —Intentó colgar pero Toni sigue hablando, y no me gusta dejar a nadie con la palabra en la boca:


  —Ve a por el hielo, te espero.


  —No hace falta.


  —Insisto. Ya que no te puedo conocer en persona, por lo menos me gustaría poder hablar contigo.


  —¡Bueno pues a mí no! —Exploto y cuelgo el teléfono. Joder, al final he acabado cagándola otra vez. Noelia se va a enfadar mucho conmigo.


  El sonido del whatsapp no se hace esperar.


  
    «María».


    «qpena».


    «habermeequivocado».


    «contigo».


    «Q te vaya».


    «bien».


    «loca».

  


  ¿Loca yo? Uuuuuurrrrrrggggghhhh, yo mato a este tío. La rabia me consume, ¿por qué cuando rechazas a un hombre te tiene que insultar? ¿Tan alto tienen su ego como para no poder admitir ser rechazados por una mujer? Anda y que le den.


  Después de escribirle a Noelia pidiéndole disculpas por haber anulado la cita y de que me diga que ha hablado con él y que le ha concertado otra (y eso que solo quería quedar conmigo, qué mentiroso, pero yo no soy las más indicada para juzgarlo), me quedo tranquila y no por él, sino por mi amiga.


  Se me ocurre pedir una pizza y cuando abro mi cartera para sacar el teléfono de mi pizzería habitual, encuentro ahí la tarjeta de Bruno. La saco y la miro pensativa. ¿Qué tendría de malo una cita? Me da una vergüenza espantosa llamarlo pero, ¿un mensajito de nada qué mal me puede hacer? Pues tenerme toda la noche esperando a que conteste y si no lo hace arrepentirme de haberlo mandado por haber sido tan estúpida. No, dicen que con vergüenza no se va a ninguna parte, así que cojo el móvil y escribo:


  «Hola Bruno, soy María, te acuerdas de mí?».


  No ha pasado ni un minuto cuando recibo su respuesta.


  «Por supuesto, nunca olvidaría esos ojos color miel».


  Un cosquilleo me recorre el cuerpo al leer su mensaje, ¿será descarado?


  «Al final necesitas un abogado o a mí?».


  Me pregunta. Joder, qué directo. Pues si él es así de atrevido, yo no voy a ser menos, así que le contesto:


  
    «A ti».


    «Mejor».

  


  Escribe.


  ¿Mejor? ¿Y ya está? ¿No me dice nada más?


  «A qué hora te recojo?».


  Leo con las manos temblorosas. Dios, ¿va en serio? ¿Quiere quedar conmigo ahora? Y además, ¿de verdad quiero que un hombre que según su propia madre es un irresponsable sepa dónde vivo?


  
    «Si quieres nos vemos en algún sitio, ¿en una hora?».


    «Genial, te invito a cenar donde tú quieras».


    «Vale, pues nos vemos si quieres en el Pizza Roma del paseo de la Albereda».


    «Quiero».

  


  Contesta. Genial, ahora toca elegir modelito, porque con él sí me apetece arreglarme.


  Me pongo una minifalda de tubo negra con una camiseta de tirantes negra que lleva como decoración unos labios de lentejuelas rojas, unas medias negras transparentes y mis zapatos de tacón de aguja de charol rojo, a juego con el mini bolso en el que he metido las llaves de casa y del coche, la cartera, el tabaco, el móvil y pañuelitos de papel. Como no me gusta llegar tarde a las citas, salgo pronto de casa. Es más, estoy segura de que me va a costar aparcar el coche, así que mejor ser precavida.


  Llego antes que él y cuando llevo veinte minutos esperando en la puerta, muriéndome de frío porque solo llevo una chaqueta fina de piel, empiezo a pensar que me ha dejado plantada. Cuando por fin lo veo llegar suspiro aliviada e intento que se me pase el cabreo que estaba empezando a sentir ante su tardanza.


  —Perdona el retraso cielo, aparcar aquí es horrible.


  —Ya, por eso yo he salido pronto de casa. —María, contrólate, no seas tan borde que es la primera cita y el tío está como un quesito de esos que tanto te gustan.


  Entramos, nos sentamos en una mesa y miramos el menú. Como yo conozco el sitio y sé que los platos de comida son enormes, le aconsejo que pidamos una sola cosa para los dos, y nos decantamos por una pizza carbonara y una ensalada césar. Empezamos a hablar de tonterías: el tiempo tan caluroso que está haciendo para ser febrero, le hablo de mi trabajo, de cómo me va la peluquería, que vivo en un chalet fuera de Valencia… Él intenta evadir las preguntas sobre su vida personal, más bien se centra en saber de mí y como es mi tema favorito, pues hablo y hablo sin parar. Al final, no puedo evitar soltar lo que me lleva carcomiendo desde que lo vi el otro día en la puerta del bufete de sus padres.


  —Bruno, ¿por qué no me ayudaste cuando me caí?


  —Sí que te ayudé, no entiendo qué pregunta es esa.


  —Me refiero a cuando me caí en la cafetería.


  Me mira extrañado y me pongo nerviosa, ¿cómo puede no acordarse? ¡Menudo numerito monté! Creo que me estoy poniendo de todos los colores recordando el ridículo que hice, no debería haber sacado el tema. Por fin, dice:


  —Ah, eso.


  —¿Ah, eso? ¿Es todo lo que tienes que decir? ¡Que me caí por tu culpa!


  Entonces, una pareja que parece que se está marchando, retrocede y el hombre se acerca a nosotros con el ceño interrogante.


  —¿María? —me pregunta.


  —¿Síi? —pregunto yo porque no tengo ni idea de qué me conoce ese tipo.


  —¿Qué tal va tu pie? Veo que al final te has recuperado pronto. —Me quedo helada sin poder siquiera pestañear. ¿Entre todos los restaurantes de Valencia he tenido que ir a cenar al mismo sitio que mi ex cita a ciegas? Como se da cuenta y nota que me siento pillada, para más inri añade—: Soy Toni, el tío al que has dejado plantado esta noche porque te dolía ¿un pie?


  —Lo siento, se me pasó, me llamó Bruno y… —pero ¿por qué le doy explicacioneeees?, me grita el subconsciente—. Vale, que no quería quedar contigo, ya está, ya lo he dicho joer. Además, tú tampoco es que hayas sido muy sincero.


  —¿Cómo?


  Miro de reojo a Bruno y le noto una sonrisa en la cara que denota que se está divirtiendo mucho con nuestra conversación.


  —Me has dicho que si no era conmigo preferías no salir con nadie, y veo que sí has salido, y acompañado.


  —Me llamó Noelia y…


  —No tienes que darme explicaciones, pero yo tampoco tengo que dártelas a ti —le corto y miro a mi acompañante para que Toni se dé por aludido y entienda que la conversación ha terminado.


  Cuando por fin se va, Bruno empieza a reírse a carcajadas y yo, que al principio he estado nerviosa porque no me gusta quedar mal con la gente, y menos si le va a perjudicar a una amiga, acabo riéndome con él.


  —Vaya, vaya, vaya —dice Bruno, quitándose una lagrimilla que le cae del ojo de tanto reír—. Si resulta que eres una rompecorazones. ¡Me gusta!


  Y me veo hablándole de la agencia de Noelia y de la cita que me había concertado con Toni, incluidos los doscientos mil mensajes que me ha mandado para decirme tres frases.


  Pedimos la cuenta y cuando llega la camarera con la factura, Bruno echa mano al bolsillo de su pantalón y exclama un «¡Mierda!» que me recuerda a su madre hace unos días. Vaya con la familia Montalvo, tan educados que parecen.


  —Con las prisas me he dejado la billetera en casa, ¿te importa pagar tú, cielo?


  Debería de sentirse azorado por no poder invitarme, al fin y al cabo es la primera cita y como poco deberíamos pagar a medias, pese a que antes me ha dicho que me invitaría. Sin embargo, lo veo de lo más tranquilo, sonriendo a la camarera que espera a que alguien le dé una tarjeta. Saco la mía y se la entrego junto con el DNI. Por suerte mi trabajo va viento en popa y no tengo problema en pagar una cena, pero debería sentirse un poquito mal ¿no?


  Cuando salimos del restaurante me propone ir a tomar algo y yo me pregunto ¿también pretende que le invite?


  —Bruno, me ha encantado cenar contigo, pero mañana trabajo y no quiero acostarme tarde.


  —¿Has venido en coche? —me pregunta, sonriendo de esa forma que lo hace tan sexy.


  —Sí, claro, como te he dicho, vivo en medio de la montaña y aunque de día me muevo en metro, a estas horas me da un poco de miedo.


  —Genial, ¿te importa llevarme a un sitio?


  —¿A qué sitio? —pregunto algo molesta porque al parecer pretende seguir la fiesta sin mí. Espero a que me diga que a su casa, sin billetera dudo que pueda ir a ninguna parte. Pero lo que más me sorprende es que él haya ido sin coche, ya que su excusa por llegar tarde ha sido el aparcamiento. ¡Será embustero!


  —Muy cerca, al pub de un amigo que está en la calle Juan Llorens.


  —Claro —digo, aunque no me sienta demasiado bien. Habría preferido que me propusiera acompañarme a casa, entrar a tomar algo, una cosa llevaría a otra y… Pero no, ya no veo en él esa mirada que me dejó anonadada el primer día, y pensando en eso recuerdo que al final, tras la interrupción de Toni, no me ha contestado a por qué no me ayudó el lunes cuando me caí. Decido dejarlo estar, en realidad ya no me importa.


  Lo llevo al pub del amigo y antes de bajar del coche me mira con sus ojos picarones y con una ligera sonrisa, dice:


  —Cielo, todavía estás a tiempo de continuar la noche, ¿vienes?


  —No. —¿Pero por qué no? ¿Eres boba o qué? ¡Maldito subconsciente que no me deja en paz!—. Estoy cansada, prefiero irme a casa a descansar.


  —Muy bien, pues ya nos veremos.


  Se baja del coche sin más, ni un beso en la mejilla, ni mucho menos en los labios, ni nada de nada, y no sé cómo sentirme. Me lo he pasado bien mientras cenábamos, es un hombre divertido, no dejaba de gastar bromas; pero ahora me doy cuenta de que todo el tiempo ha estado esquivando las preguntas que le hacía sobre él. No sé si trabaja con sus padres en el bufete, ni nada personal, y la verdad es que ni siquiera sé si quiero saberlo. Es un hombre guapísimo pero me da la sensación de que está vacío por dentro, de que solo es lo que muestra, con esa sonrisa y esa palabrería que enamoraría a cualquiera. A cualquiera menos a mí, que ya estoy curada de espanto de todo por lo que les he visto pasar a mis amigas.
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  Mientras conduzco camino de mi casa voy pensando en las relaciones que he tenido en los últimos años. Desde que Quique me dejó en el instituto por una rubia que iba a clase con los morros pintados de rojo, no he conseguido superar y olvidar lo que sentía por él. La verdad es que sí que va a resultar que soy patética, yo diciéndole a Sofía que se olvide del marido que le puso los cuernos, del marido con el que vivió durante años y con el que tiene dos hijos, y yo sin ser capaz de olvidar a un amor de instituto. Sé que a todos los hombres que conozco los comparo con Quique, y no me refiero a físicamente ni a su forma de ser, sino a cómo me sentía cuando estaba con él.


  —Ay chama, ¿no te das cuenta de que en el instituto todo se vive de diferente forma? Habría que ver cómo sería tu relación con Quique si estuvierais juntos ahora —me dijo Ada un día en el que las tres amigas nos pusimos a hablar de antiguos novios y yo les declaré que seguía enamorada de mi primer amor.


  Y seguramente tuviera razón, pero eso es algo que ni sé ni nunca sabré. Quique puso el listón muy alto en cuanto a mis sentimientos y desde entonces, toda relación que he empezado ha acabado en un suspiro porque no consigo sentirme a gusto con nadie. Ningún hombre me completa como lo hacía él.


  Suena el despertador y recuerdo que es sábado y que hoy tenemos la peluquería a tope.


  —Buenos días Mara, ¿y Sofía? —le pregunto a mi empleada, que está en la calle pasando frío ya que quien lleva las llaves del salón aparte de mí es su compañera.


  —No lo sé, le he mandado un whatsapp pero parece que no lo ha visto todavía.


  Me parece muy raro que Sofía llegue tarde, pero no quiero preocuparme. Seguramente no encontrará sitio para aparcar.


  Media hora después, ya no me parece tan normal que no haya llegado, así que decido llamarla.


  —Ya estoy llegando —contesta y cuelga, sin dejar siquiera que yo hable.


  Bueno, por lo menos está bien, que es lo que importa. Por un día que llegue tarde no le voy a decir nada, no es típico de ella.


  Pero cuando la veo aparecer por la puerta se me cae el alma a los pies al ver los ojos que lleva. Corro hacia ella y sin previo aviso, la abrazo y dejo que llore, pues sé que lo necesita. Mara y Rebeca vienen al encuentro pero como sé que a Sofía no le gusta que la vean en ese estado, les hago un gesto con la mano para que sigan con sus respectivas clientas, y lentamente me dirijo a mi bolso, lo cojo y salgo con ella cogida del hombro. Por el camino hacia la cafetería vamos en silencio, ella secándose las lágrimas que no quiere que nadie más vea, y yo masajeando su hombro en señal de apoyo.


  —Cuéntame, ¿te ha hecho algo ese Pedro o qué? —pregunto una vez hemos pedido los cafés y nos hemos sentado.


  —No, no es por él.


  —Entonces, ¿qué es lo que te pasa? ¿Le ha pasado algo a Ana? ¿A Sergio o a Lucas?


  —No, no, tampoco es por ellos… Es… Tomás.


  —¿Qué pasa con ese cretino? Mira que como te haya hecho algo voy y le meto dos rejostios que se entera el muy…


  —Se va a casar.


  Me quedo mirándola sin comprender. No puedo entender que tenga ese sofoco porque su exmarido se va a casar de nuevo.


  —Sofía, olvídate de él. Joder, me duele saber que te hace tanto daño aun sin estar contigo. Si se ha enamorado de otra mujer me parece que es el mejor motivo para que zanjes ya el tema Tomás de una vez por todas. Además, ahora tienes a Pedro ¿no? ¿Os habéis vuelto a ver esta semana?


  —No. No he querido verle tan a menudo. Seguramente esta noche quedemos pero… no sé si me apetece.


  —¿Seguramente? ¿Él te ha propuesto que quedéis? Pues no seas tonta y queda con él, ol-ví-da-te de Toooo máaaas. ¿Entiendes? —Intento gesticular exageradamente haciendo un poco el payaso intentando que mi amiga se ría un poco, pero simplemente esboza una sonrisa que se nota que es fingida, y le da un sorbo a su café—. Ains, los hombres… El mejor colgado de los huevos ¿eh? —Y le guiño un ojo, pero ni aun así.


  —Mira, ¿esa no es Teresa? —me indica con la cabeza a la señora que acaba de entrar.


  La miro y la veo con Bruno. Vaya, al parecer ya han hecho las paces. No sé si levantarme a saludar, creo que es lo más apropiado pero, ¿de verdad quiero que Teresa sepa que anoche quedé con su hijo? No puedo evitar mirar a Bruno por el rabillo del ojo, no sé si él me habrá visto a mí, pero me doy cuenta de que su mirada vuelve a ser ajena a todo, escalofriante y penetrante, tan diferente del hombre con el que estuve cenando anoche.


  Sigo hablando con Sofía sobre el mal que le hace seguir pensando en su marido como alguien con quien poder tener una relación, pero no dejo de mirar cómo conversan madre e hijo.


  —María, ¿por qué no te acercas a saludar a Teresa? —me propone Sofía.


  —Porque no puedo. El hombre con el que está es el ojazos del otro día, y con quien quedé anoche.


  —¡¿Cómoooo?! ¿Y qué esperabas a contármelo?


  —No lo sé, cuando supe que era el hijo de Teresa me quedé confusa porque su propia madre me dijo que me alejara de él e intenté quitármelo de la cabeza… Y lo de anoche es largo de contar y tenemos la peluquería a tope, pero te lo contaré, no te preocupes jajaja.


  Veo que Teresa se dirige al baño y me digo a mí misma que esta es la mía. Aunque estoy nerviosa porque la noche no acabó demasiado bien, me acerco a Bruno y me siento a su lado como quien no quiere la cosa.


  —Hola —saludo.


  —Hola. —Me mira extrañado y sus ojos hacen que me derrita. ¿Por qué anoche estuve con él y no sentí nada parecido? Cada vez estoy más confusa.


  —Perdóname que anoche me fuera tan pronto —le digo, como si le interesase realmente cuando seguramente él continuó la fiesta sin mí sin ningún problema, ¡pero es que no sé qué decirle! ¡Parece que no me conozca, no es el tío bromista y risueño de ayer!


  —Perdóname tú a mí, porque no sé de qué me estás hablando.


  —De anoche, collons —digo algo enfadada, ¿me está tomando el pelo o qué? Sí, debe de ser eso, con lo bromista que es.


  —Mire señorita, yo anoche estuve en mi casa trabajando. Además, ¿por qué le doy explicaciones? No la conozco de nada, así que déjeme en paz.


  —Vale Bruno, como broma ya te has pasado. Me di cuenta enseguida de que eras un poquito irresponsable tal y como me advirtió tu madre, pero de ahí a hacer como que no me conoces, anda y que te den.


  —Ya, Bruno… Así que es eso.


  —¿Perdona? —grito con los brazos en jarras, olvidando que estoy en un sitio público y que ya di suficiente espectáculo con mi caída del lunes pasado. Noto unos brazos rodeándome la cintura y me giro un poco sobresaltada. Cuando me doy cuenta de que es Sofía que ha venido al rescate, me tranquilizo y lo miro interrogante.


  —Bruno es mi hermano gemelo, ¿vale? Saliste con él, no conmigo.


  —Oh. —La cara de idiota que se me debe de haber quedado debe de ser impresionante—. Entonces tú… tú eres a quien vi el lunes, quien vio cómo me caía.


  —Sí —contesta fríamente—. Y ahora, ¿me permites que me tome mi café, por favor?


  —Claro que sí, ¡tío sin miramiento que le da igual que una chica se caiga por su culpa! —¿Por qué estoy tan enfadada? Él no es Bruno, no cené con él, punto ¿no? ¿Entonces?


  Teresa llega hasta nosotros y nos mira con una sonrisa en los labios.


  —María, ¡qué alegría verte! Veo que ya has conocido a mi hijo Nathan.


  —Lo que se dice conocer conocer… no es que se pueda decir —digo mirándolo algo enfadada.


  —Me ha confundido con Bruno —le explica el aludido a su madre.


  —Oh, qué gracioso. Son tan iguales, ¿verdad? Qué pena que en cuanto a la forma de ser sean tan diferentes.


  —Mamá, por favor —la regaña Nathan, quien debe de estar harto de que siempre hable de él como el hijo bueno. Y la verdad, a mí no me parece que sea justo que Teresa haga eso, ni para uno ni para el otro.


  —Ayy, si es que mi Nathan es tan respetuoso en cuanto a eso. Él es quien más debería odiar a su hermano y sin embargo es el que más lo defiende.


  —Mujer, eso es normal entre hermanos —interviene Sofía.


  —Ya, pero es que lo que le hizo Bruno a Nathan no tiene perdón.


  —Mamá, ¡joder!


  —Chicas, ¿ya habéis tomado café? Os invito a uno —sugiere Teresa.


  —La verdad es que ya nos íbamos, tenemos la peluquería a tope.


  —Vaya, pues nada, otra vez será —dice haciéndose la resignada—. Nathan, ella es quien me hizo este look tan moderno el día de la reunión con el señor Sierra, ¿has visto qué artista?


  ¿Esta mujer está haciendo de casamentera con el que ella llama su hijo bueno o me lo parece a mí?


  —Sí, te dejó muy guapa. Mamá, tengo que irme. —Y dándole un beso en la mejilla, se despide de nosotras con un simple movimiento de cabeza y sale de la cafetería.


  Se me escapa un suspiro, pero antes de que su madre pueda decir algo al respecto, dos tipos vestidos de negro, un pelirrojo alto y otro más bajito con el pelo negro largo recogido en una coleta, entran en la cafetería y empiezan a gritarnos a todos que les demos todo lo que llevemos. Teresa, Sofía y yo nos abrazamos entre nosotras, asustadas, mientras el pelirrojo pasa detrás del mostrador y ante la mirada aterrorizada de la dependienta, abre la caja y saca todo el dinero. ¿Cómo se les ocurre asaltar un sitio así y sin máscara? ¡Parecen unos niñatos queriendo conseguir algo de pasta para el fin de semana, pero lo que es peor, es que esos niñatos van armados!


  Joder, nunca he visto un arma desde tan cerca, y cuando el más bajito se acerca a nosotras y enfoca el cañón sobre mi barbilla para que suba la cabeza, siento que me tiemblan hasta las pestañas. Estoy realmente aterrada y presiento que las piernas me van a fallar de un momento a otro. Sofía empieza a llorar desconsolada y cuando miro a Teresa, veo que ha cerrado los ojos y los aprieta como si con eso se fuera a librar de lo que esos tipos quieran hacer con nosotras.


  —¡Que me deis lo que llevéis! —grita, esta vez apuntando a Teresa.


  Como sé que el miedo la está poseyendo, intento ser yo la más fuerte de las tres y cojo el bolso de Teresa, saco su billetera y le doy todo lo que hay dentro. Sofía y yo hacemos lo mismo con los nuestros y descansamos cuando vemos que el tipo bajito se dirige a otra pareja. Mientras el pelirrojo termina de saquear a todos los clientes, el bajito está vigilando por si llega la policía al tiempo que nos apunta para que nadie haga nada.


  No queremos ni mirar hacia los asaltantes. Sofía y yo nos miramos dándonos apoyo mutuo porque nos hemos dado cuenta de que si provocamos a esos tíos, aunque sea con una mirada que les pueda intimidar, puede que se enzarcen con nosotras y sea peor. Ya les hemos dado el dinero, que era lo que querían, no creo que si no les provocamos nos hagan nada más.


  Pero el sonido de la pistola suena y ambas sabemos que eso no presagia nada bueno.


  —¿Qué has hecho, inútil? —grita el bajito al pelirrojo, que sostiene el arma caliente con la cara desencajada.


  —No quería darme la billetera, ¡me estaba chuleando! —grita el alto, algo inestable.


  Miro hacia donde se halla el que ha disparado y veo un chico con un tiro en el pecho agonizando. Joder, le ha disparado, ese niñato ha apretado el gatillo. Ahora sí que estoy muy asustada y empiezo a llorar sin consuelo.


  —¡Cállate! —me grita el que ha disparado girándose hacia mí. Se me corta el lloro en el acto ya que el miedo a que por llorar me dispare puede con todo. Lo miro a los ojos y veo una maldad que no es normal para la edad que debe de tener, que a lo sumo serán veinte años.


  Teresa sigue con los ojos cerrados pero siento que me aprieta la mano con fuerza.


  —Vámonos gilipollas, la has cagado nano, —grita el moreno, sin dejar de apuntarnos pero saliendo ya de la cafetería.


  Una vez se han ido los dos tipos, caemos sentadas al suelo porque las piernas ya no nos responden. A Teresa le ha dado un ataque de ansiedad y a mí no se me ocurre otra cosa que llamar a Bruno, el único teléfono que tengo para que la pueda ayudar.


  —Hola cielo, ¡qué poco has tardado en echarme de menos! —dice cuando descuelga.


  —Bruno… tu madre… —yo apenas puedo hablar todavía, pero lo intento—. Nos han atracado.


  —¿Qué? ¿Dónde?


  —En la cafetería que hay en la calle del bufete… No puede respirar, creo que le ha dado un ataque de ansiedad —cuelgo porque el móvil se me cae de las manos.


  Un señor ha llamado a la ambulancia y la policía no tarda en llegar. El chico al que han disparado está muy grave y su novia llora desconsolada.


  —Llama… Nathan… —dice Teresa con voz ronca, pues se está ahogando y apenas le salen las palabras—. Nathan…


  Mierda, el número de Nathan no lo tengo. Vuelvo a llamar a Bruno para que me lo dé pero no me coge el teléfono y los nervios hacen que no pueda pensar. Teresa cada vez está peor y la ambulancia no llega. El chico al que han disparado ha dejado de agonizar y su novia llora, abrazada a él, angustiada.


  —Nathan —repite Teresa.


  —Sofía, voy a acercarme al bufete de Teresa a ver si encuentro a Nathan allí, quédate con Teresa y si llega la ambulancia mándame un whatsapp diciéndome a qué hospital se la llevan.


  —Vale —responde mi empleada, quitándole a Teresa el sudor de la frente con una servilleta de papel.


  —Señorita, no puede marcharse. —Me para un policía cuando voy a salir de la cafetería—. Debe prestar declaración como el resto de los asistentes.


  —Señor, voy a buscar al hijo de esa señora. —La señalo—. Ella solo quiere que venga él, y no sé su número de teléfono.


  —La señora lo tendrá en su móvil ¿no cree? No puede marcharse, ha habido un homicidio y todos los asistentes son testigos.


  Me quedo pegada al suelo intentando ser consciente de lo que ha pasado. El chico que estaba con su novia ha dejado de agonizar precisamente porque ha dejado de vivir. ¡Joder! Pobre hombre que llegó a la cafetería con la intención de desayunar con su pareja sin sospechar que le quedaban escasos minutos de vida.


  Bien, vuelvo con Teresa y Sofía y empiezo a rebuscar en el bolso de la abogada hasta encontrar su móvil. Una vez lo tengo, busco a Nathan y llamo.
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  —Dime mamá —contesta algo molesto. Estoy segura de que no le ha gustado como se ha comportado su madre en la cafetería con él delante.


  —Nathan, soy María, la peluquera.


  —Lo que faltaba, ¿ahora mi madre va dejando su teléfono para encontrarme pareja? Esto es el colmo ya —dice sin dejar que me explique.


  —Cállate, gilipichi, tu madre ha sufrido un ataque de ansiedad porque nos acaban de atracar.


  —¿Atracar? ¿Dónde? —Ahora sí lo noto preocupado.


  —En la cafetería, ha sido nada más irte tú.


  —¡Joder! —grita—. Voy para allá.


  —Vale, aunque no sé si te dejarán entrar. De todos modos tu madre ha insistido en que te llamara y por eso…


  —Bien, bien, siento como he reaccionado. —Le noto la voz agitada y estoy segura de que ya está caminando hacia aquí—. ¿Cómo está mi madre?


  —Pues intentando respirar, pero le cuesta. —Me llama un policía para que preste declaración y tengo que dejar a Nathan.


  Después de declarar, el mismo policía se acerca a Teresa y como ella no puede hablar, yo le explico que la mujer ha estado todo el rato con los ojos cerrados por el miedo y que poco le puede decir, excepto sobre lo que ha escuchado.


  La ambulancia ya ha llegado y cuando salimos, veo a Nathan peleándose con un policía para que le deje entrar en la cafetería.


  —¡Es mi madre joder! —grita, haciéndose paso hasta nosotras.


  La abraza y le dice a los paramédicos que él mismo la llevará al hospital, pero un policía le dice que no puede hacer eso.


  —Su madre está así como consecuencia de un robo con homicidio y cualquier cosa que le pase debe ser archivada en el caso.


  —¿Cualquier cosa que le pase? ¿De qué me está hablando? —Nathan está muy nervioso y Sofía y yo lo miramos asustadas.


  —Si a su madre le pasa algo, será añadido a los cargos que se presenten contra los dos chicos que la policía está ahora mismo buscando.


  —Pues dedíquense a eso y deje que cuide yo de mi madre.


  —Señor, por su bien y el de su madre, deje que la lleven en la ambulancia. Será mejor para todos.


  Nathan me mira como si estuviera pidiéndome consejo con los ojos y yo afirmo con la cabeza viendo como su fría mirada se va calmando poco a poco.


  —Está bien —dice por fin—, pero yo iré con ella.


  El policía no tiene ningún problema en eso, así que entran madre e hijo en la ambulancia y yo me quedo mirando cómo se van. Le digo a Sofía que volvamos a la peluquería pero está tan asustada como yo, así que decido que hoy nos vamos a tomar el día de descanso.


  Antes de que se marche la segunda ambulancia, la que lleva el cuerpo del chico asesinado, pregunto a qué hospital han llevado a Teresa. Quiero ir a ver cómo está. Aunque no la conozca de nada me apetece estar con ella en este momento.


  Llegamos a la peluquería y les digo a las chicas que vamos a cerrar y que tendremos que llamar a las clientas que teníamos programadas para cambiarles la cita.


  —¿Por qué, María? No lo entiendo, con el día que tenemos hoy, no sé cómo se lo van a tomar las clientas. Es sábado y muchas de ellas vienen a arreglarse porque van de boda —dice Mara, que todavía no sabe lo que ha sucedido.


  —Se quedará Sofía ayudándoos a terminar con las que están aquí y de llamar a las que tienen que venir para que no lo hagan. —Y mirando a la aludida le pregunto—: ¿De acuerdo?


  —Si tú lo dices —me contesta, y noto que sigue asustada.


  —Mira, da igual Sofía. Vete a casa, acuéstate e intenta relajarte. No quiero que pienses ni en Tomás ni en lo que ha pasado, ¿de acuerdo?


  —No, prefiero quedarme trabajando María, en serio. Si me voy no podré evitar pensar.


  —Entonces ¿qué hacemos? —pregunta Mara, con los brazos en jarras esperando a que le demos una explicación.


  Le cuento brevemente lo que nos ha pasado y que quiero ir al hospital a ver cómo sigue Teresa. Si ellas creen que entre las tres pueden con las clientas que tenemos, por mí no hay problema en que se queden trabajando, pero me preocupa que Sofía no rinda lo suficiente. Ya bastante mal ha llegado esta mañana como para que después de haber sido atracada y haber presenciado un asesinato quiera seguir trabajando.


  —¡La leche! —exclama Rebeca, que se ha acercado después de lavarle el pelo a una señora.


  —Sofía, deberías irte a casa —le aconseja Mara.


  —¡Que no! He dicho que me quedo y me quedo. María, tú vete que entre las tres nos apañamos.


  Dicho y hecho, salgo de la peluquería y me dirijo al metro a pasos rápidos para acudir al Hospital General de Valencia, que es al que me han dicho que llevarían a Teresa.


  Cuando llego, me encuentro a Nathan en la sala de espera, solo. ¿Dónde puñetas está Bruno? ¡Lo he llamado antes que a él! Debería haber llegado hace rato.


  —Hola —digo sentándome a su lado—. ¿Sabes algo de tu madre?


  —La han metido en un box y le están poniendo oxígeno. Me han dicho que solo ha sido un ataque de ansiedad provocado por el miedo. ¡Joder, si no me hubiera ido! —exclama, sintiéndose culpable.


  —Nathan, esos chicos habrían entrado igual y con las mismas intenciones. Que tú hubieras estado no habría solucionado nada. Y por cierto, ¿dónde está Bruno?


  —¡Y yo qué coño sé dónde está mi hermano! —gruñe mirándome como si le asqueara mi pregunta.


  —Lo digo porque lo he llamado antes que a ti ya que no sabía cómo localizarte, y me extraña que no haya llegado aún.


  —Si te extraña es porque no lo conoces.


  —Claro que no lo conozco. Solo quedé anoche con él, fue solo una cena, y bastante corta por cierto. —Pero, ¿por qué le doy tantas explicaciones?


  —Lo que hagas con mi hermano a mí no me importa… Y lo que mi hermano haga o deje de hacer hace mucho que dejó de importarme también.


  —Vale, pero no hace falta que seas tan estúpido. ¿Eres siempre así o en algún momento del día eres un poquito, aunque sea solo un poquito, simpático?


  De pronto me mira y sonríe.


  —Solo soy así cuando escucho el nombre de mi hermano.


  —Valeee, ya veo que no os lleváis nada bien pero, ¡no lo pagues conmigo!


  —Está bien, lo siento. —Me mira y muestra una medio sonrisa que hace que me derrita. Y lo que dice a continuación, todavía más—. Y también siento no haberte ayudado a levantarte la semana pasada.


  —Oh, vaya. —Me sorprende tanto que no sé qué decir, excepto preguntar—: ¿Por qué lo hiciste? Quiero decir. —Jolin qué nervios, este hombre es idéntico a su hermano y sin embargo me intimida mucho más su aspecto físico—, ¿por qué no me ayudaste?


  —No supe reaccionar. Te quedaste mirándome, caíste, y como vi que ya había quien iba a ayudarte no hice nada. Me sentí culpable y temí que rechazaras mi ayuda.


  —¡Qué tonto! —¿Tonto? ¿He serio he dicho «qué tonto»?


  Pero como veo que sonríe intento tranquilizarme.


  Hasta que veo entrar en la sala a Bruno. Se acerca a nosotros con una gran sonrisa en los labios y veo que la cara de Nathan ha mudado de la tranquilidad que había conseguido (porque sí, pienso que el mérito es mío), a tenso y enfadado. Ahora que los veo juntos me doy cuenta de que no son tan iguales. Por separado es fácil confundirlos, pero Bruno lleva el pelo un poco más corto y sus ojos son ligeramente más pequeños y joviales. Los de Nathan en lugar de mostrar esperanza, que es lo que debería denotar el verde tan intenso, revelan una frialdad que solo había visto en los ojos azules. Aunque más que eso, yo creo que es tristeza lo que veo, y me pregunto por qué. Un hombre tan guapo, con un buen trabajo y una madre adorable, ¿qué problemas puede tener?


  —Hola cielo, he venido lo antes posible —me saluda Bruno, dándome dos besos en las mejillas—. Veo que ya conoces a mi hermano.


  —Sí, él es quien me vio caer el otro día, no tú, como te pregunté anoche y esquivaste mi pregunta. Tú sabías que te estaba confundiendo con tu hermano, ¿verdad?


  —Claro que sí preciosa, pero es que fue muy divertido.


  Veo cómo Nathan aprieta la mandíbula, aguantando lo que tenga que decir por no montar un numerito en medio del hospital. ¿Se habrá dado cuenta de que yo creía que había quedado con él? Porque aunque quien me dio la tarjeta y me dijo que le llamara fue Bruno, si le llamé fue porque me habían vuelto loca sus ojos el día que lo vi en la cafetería, y esos ojos eran los de Nathan, no los de Bruno, por muy parecidos que sean.


  —Por cierto, ojalá te hubieras quedado a tomar algo, la noche estuvo espectacular —añade, cuando todavía no ha preguntado por cómo se encuentra su madre.


  Nathan se levanta y sigo con la mirada cómo se dirige a la máquina de café.


  —Ya, pero es que te dije que hoy tenía que trabajar, es sábado y tenemos la peluquería a tope.


  —Entonces, ¿qué haces aquí, muñeca?


  —Preocuparme por tu madre. Nos acaban de atracar, ¿sabías? —pregunto en plan cínico a ver si así se da cuenta de que su madre está hospitalizada y se le ocurre preguntar por su estado de salud.


  —Claro. Vaya, qué buena chica. Además de guapa, solidaria.


  Y dale, ¿acaso no le importa su madre? Un médico sale y pregunta por los familiares de Teresa Sánchez. Sus dos hijos se acercan y yo me quedo un poco más atrás, intentando escuchar lo que dice el doctor, pero sin parecer entrometida. Al parecer Teresa ya está estable y si todo sigue igual en breve le darán el alta.


  Nathan se echa las manos a la cabeza, emocionado porque su madre está bien, y Bruno se acerca a mí y me susurra al oído:


  —Sabía que no sería nada, mi madre es muy teatrera ¿sabes?


  Su gemelo, que pese a que su hermano ha hablado muy bajito lo ha escuchado, lo coge del brazo y lo zarandea.


  —¿Te has vuelto loco? Suéltame —dice Bruno, liberándose del brazo opresor.


  —¿Cómo te atreves a hablar así de tu madre cuando la acaban de asaltar? ¿Sabes que ha presenciado un asesinato? —le increpa, enfadado.


  Yo me aparto un poco porque estoy en medio de una pelea entre hermanos, pero no me retiro del todo porque siento curiosidad por saber qué hay entre ellos para que se lleven tan mal.


  —Seguro que ha cerrado los ojos —dice en un plan guasón que hasta a mí me sienta mal.


  —¡Claro que sí! —le grito—. Y menos mal que lo ha hecho porque si haciéndolo le ha dado un ataque de ansiedad, no me imagino qué le habría pasado de haberlo presenciado todo.


  —Pues lo mismo, ¿y qué? Está ya bien, ¿no? —desde luego, este Bruno es de lo que no hay.


  —Nathan, empiezo a entender por qué no aguantas a tu hermano. En fin, chicos, como veo que ya ha pasado el peligro, yo me marcho. —Y diciendo esto, me doy media vuelta y me dispongo a salir de allí, pero noto una mano que me coge del brazo y aunque desearía que fuera Nathan quien quiere que me quede, cuando me giro me encuentro con los ojos que no me dicen nada de Bruno.


  —María, lo siento.


  —¿Que sientes qué? —lo miro desafiante. No me puedo creer que se haya mostrado tan insensible con su propia madre.


  —No ser como Nathan. —Ahora sí que no entiendo nada y su hermano lo mira con los ojos entrecerrados desafiante—. Pero si me dejas, puedo demostrarte que puedes confiar en mí, que no soy lo que ellos dicen. Anoche nos divertimos, ¿no? —No sé por qué, pero me suena a puro teatro.


  —La cena no estuvo mal, pero no sé si quiero repetir. Llegaste tarde, inventaste que te habías olvidado la cartera, ¡incluso que habías ido en coche!


  —Ey, ey, ey. ¿Acaso piensas que lo de la cartera fue una excusa para que pagaras tú? Por favorrrr. —No quita esa cara risueña que aunque le haga tremendamente guapo, me pone de los nervios. ¿Acaso este hombre nunca está serio? ¿No hay nada que le importe como que a su madre podría haberle pasado algo grave por el ataque de pánico que le ha dado?


  —Mira, dejémoslo ¿vale?


  Nathan nos mira por el rabillo del ojo y tengo la sensación de que ha sonreído. Probablemente que esté rechazando a su hermano le esté dando placer pero, ¿por qué?


  —Eres un desgraciado ¿sabes? —Esta vez es Bruno quien se dirige a su hermano, que se ha sentado a esperar a su madre, haciendo que se levante y se encare de nuevo a él. Dios mío, tengo que irme de aquí, no soy nada ni nadie para estar en medio de estos dos gemelos que aunque físicamente sean idénticos, son tan diferentes en cuanto a su forma de ser.


  —¿Qué tienes que decirme tú a mí, gilipollas? —lo increpa Nathan.


  —Siempre dándotelas de hijo bueno, sabiendo que mamá desde que pasó lo que pasó lo ha usado para chantajearnos emocionalmente cada vez que ha podido.


  —Eres un insensible y no te soporto. Mamá presenció cómo le amenazaban con matarnos si no les daba todo el oro y el dinero que llevaba encima. Sabes que eso le ha creado un trauma para toda la vida, que incluso los psicólogos a los que ha ido le han dicho que solo el tiempo lo curará y que a pesar de que han pasado casi treinta años no ha conseguido superarlo. ¡Amenazaron a sus hijos!


  —¡Qué ya lo séeee! Lo ha contado miles de veces, y no me creo yo que después de tanto tiempo no lo haya superado.


  Estoy quieta escuchando y creo que esto ya es demasiado, cojo a Bruno del brazo y me encaro a él:


  —Tú no eres quién para juzgar a tu madre y mucho menos para opinar sobre si ha superado un trauma o no, y después de lo que he visto hoy, te puedo asegurar que no fingía.


  Y con esto, ahora sí que salgo a pasos rápidos de allí, no sea que me vuelvan a cortar el paso.


  Llego a casa agotada. Pese a no haber trabajado, la mañana ha sido muy dura. Cuando saco a Roy a pasear, me encuentro a mi vecino limpiando su coche en la terraza y aunque siempre me gusta hablar con él, en este momento no me siento con ganas de cháchara, así que intento que no me vea, tomando la dirección contraria a su casa. Mientras paseo a mi perro voy hablando con él. Desde que lo tengo se ha convertido en mi mejor amigo y ¿sabéis por qué? Porque es al único a quien le puedo contar mis secretos sin que se vaya de la lengua.


  —Menudo susto esta mañana, Roy. Pobre Teresa, me pregunto qué le sucedería de joven para que le haya dado ese ataque de pánico. Según Nathan lo amenazaron a él y a su hermano con matarlos delante de ella, no quiero ni imaginar el miedo que pasaría. Por cierto, no te he hablado de Nathan el ojazos. ¿Te acuerdas de que anoche quedé con un chico creyendo que era el de los ojos bonitos? Pues no, me equivoqué de hermano, y me temo que ahora el que realmente me gusta no quiera nada conmigo. Además, no se le ve tan directo como Bruno, quizás tenga novia… ¡Si es que no sé nada de él! Solo sé que odia a su gemelo y eso me tiene intrigada porque a ver, Bruno no es una joyita precisamente, pero un hermano es un hermano ¿no? Clara no es que sea la alegría de la huerta y tiene muchas manías, pero es mi hermana y la adoro.


  Monologando con mi perro, suena Maniac y saco el móvil del bolsillo.


  —Neni, ¿qué ha pasado? He ido a tu peluquería a invitarte a tomar café y Sofía me ha contado que os han atracado, por dios qué miedo ¿no?


  —Hola Noelia. Sí, nos han atracado en la cafetería pero estamos bien. La cosa se ha complicado y he presenciado un homicidio así que igual tengo que volver a declarar cuando cojan a los culpables pero mientras tanto prefiero no pensar en el tema.


  —Oye, ¿te apetece que hagamos esta noche algo juntas? ¿Noche de chicas?


  —Vaya, por fin quieres quedar conmigo.


  —No seas tonta neni, sabes que siempre quedaría contigo, pero es que no he estado de humor.


  —Pues chiqui, como no quieras venir a mi casa a cenar y ver una peli, la verdad es que hoy soy yo quien no tiene el cuerpo para fiestas.


  —Lo entiendo y me parece perfecto. Sobre las ocho o así estaré ahí ¿vale?


  —Vale, amor.


  Cuelgo y una sonrisa aparece en mi rostro. Echo de menos a Noelia y me alegra la idea de pasar un rato con ella hoy ya que ni me apetece salir ni estar sola.


  Cuando vuelvo a mi casa, no puedo evitar toparme con Manuel, que está vaciando un cubo de agua en la calle.


  —Buenos días, vecina. —Y mirándose el reloj añade—: Aunque mejor dicho debería decir tardes.


  —Hola Manu, ¿qué tal?


  —Pues muy bien, limpiando el coche que ya le hacía falta. ¿Y tú? ¿Qué me cuentas? O no, mejor no me cuentes nada ahora, ¿lo hacemos cenando?


  Me viene una imagen bastante perversa ante tal comentario y no puedo evitar reír. No tenía ganas de hablar con él pero al final va a resultar que me viene bien.


  —La verdad es que yo soy más de cenar primero y hacerlo después —bromeo.


  —Mmm interesante, entonces te invito a cenar y después… ¿Lo hacemos? ¿Así? ¿Tan pronto?


  —Jajajaja, bien mirado con el tiempo que nos conocemos no sería pronto pero vamos, que no, gracias. —Me ha pedido salir ya ni sé las veces, y siempre le contesto que no porque me da miedo que la cosa vaya mal y luego seguir viéndolo casi todos los días.


  —Oh, vamos, solo una cenita —me pone morritos y yo me río más todavía.


  —Esta noche ya he quedado —contesto entre risa y risa.


  —Afortunado el que lo haya conseguido —dice echando las manos al cielo.


  —He quedado con una amiga.


  —¿Con cuál, la rubia o la morena?


  —La rubia.


  —Genial, no me importaría hacer un trío.


  —Anda, vete a comer que me parece que el desmayo te está haciendo decir tonterías. —Y riendo todavía, entro en mi parcela y le digo adiós con la mano.


  —Seguiré insistiendo —me grita desde su parcela, tras lo cual yo solo río y muevo la cabeza a ambos lados. Este Manuel al final acabará convenciéndome.


  Por la tarde me llama mi madre, asustada porque ha salido el atraco en las noticias y sabe que es ahí donde suelo desayunar. Le cuento que sí que estaba cuando ha sucedido y después de decirle mil veces que estoy bien, consigo que se lo crea y que entienda que prefiero que venga Noelia a hacerme compañía que ella, que no va a parar de agobiarme con lo mismo de siempre: que encuentre un novio cuanto antes que no quiere morirse sin ver nietos por mi parte (ya que mi hermana ya tiene dos nenas). ¡Como si yo no quisiera que eso sucediera! De mi parte pongo mucho empeño, pero no es sencillo encontrar a la persona adecuada. Y pensando en eso viene Nathan a mi cabeza y esos ojos verdes que me enloquecen. Uff, menudo hombre, ¿cómo será cuando no está su hermano de por medio?


  Noelia llega puntual y nos pasamos la noche hablando de su ex Marcos, de Bruno y Nathan, del atraco y de Teresa. Vemos las dos partes de Sinsajo y cuando veo que empezamos a quedarnos dormidas hablando de cosas triviales, le propongo que nos vayamos a la cama.


  El domingo, como no tenemos nada que hacer, lo pasamos juntas en mi casa y aprovechamos para empezar a pensar en el regalo que le haremos a Ada, ya que al final la boda va a ser antes de lo que esperábamos. Sabemos que todo el mundo suele dar dinero, pero nosotras queremos regalarle algo personal para que nunca se olvide de las Mamichurris (así es como nos hacemos llamar), por días que pase la pobre en el aire y nosotras lo pasemos sin verla.
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  La semana pasa tranquila. La rutina diaria me gusta, pero cada vez que voy a la cafetería a desayunar tengo una sensación de miedo y nostalgia que me hace no estar tranquila. Miedo porque lo que ocurrió allí fue muy grave, no sé cómo el dueño no ha cerrado, y lo cierto es que si mis empleadas y yo seguimos yendo es porque no queremos que se quede sin clientela por un suceso por el que él no ha tenido la culpa. Solo le faltaba que encima de que lo atracan y asesinan a un hombre delante de sus narices, se quedara sin clientes. Nostalgia, porque cada vez que voy busco con la mirada a Nathan y al no verlo, me invade la tristeza porque de no ser allí, no sé dónde puedo encontrarlo. Sé que podría ir al bufete pero, ¿con qué excusa? La única forma de coincidir es en la cafetería, y de pronto me invade la desazón al pensar si quizás no haya cambiado de sitio en el que tomar café porque sabe que yo voy allí. No puede ser, yo soy indiferente para él así que le debería de dar igual que yo esté o no, pero no puedo evitar pensar que el hecho de haber salido con su hermano, aunque no haya pasado nada entre nosotros, me ha cerrado las puertas con él, si es que en algún momento pudiera haberlas tenido abiertas. ¿Tendrá novia? Su madre parecía muy casamentera con él, pienso que si tuviera, Teresa lo respetaría. A no ser que no le gustase…


  —¡María! —me grita Mara, que esta vez es quien ha salido conmigo a desayunar—. ¿Dónde estás?


  —Aquí —contesto.


  —Hace rato que te estoy hablando y no te estás enterando de nada.


  —Perdona, es que no se me quita de la cabeza el atraco del otro día.


  —Normal. Perdóname, no lo había pensado.


  —No te preocupes, ¿qué me decías?


  —Te estaba hablando de Sofía, que parece que le vaya bien con ese novio que se ha echado, ¿verdad?


  —No he hablado mucho esta semana con ella al respecto. Creo que todavía está afectada porque su ex marido se va a casar, pero si siguen quedando es porque por lo menos le hace olvidar a Tomás.


  —Sí, eso es bueno, que deje de pensar en su ex.


  De pronto, una idea me viene a la cabeza y me levanto de la silla de un salto. Mara me mira extrañada y le explico que tengo que salir a un sitio, que pague mi café y que cuando vuelva a la peluquería se lo cobre de la caja. No quiero perder tiempo, estoy ansiosa y tengo que salir cuanto antes.


  —Da igual, te invito —dice Mara, pero yo ya no le hago caso pues mis pies se están dirigiendo al bufete Montalvo y Asociados.


  Con la excusa de interesarme por el estado de salud de Teresa, quiero probar suerte a ver si me encuentro con Nathan. Cuando llego pregunto por Teresa Sánchez y la recepcionista me dice que no está, esta mañana tenía un juicio y hasta la tarde no volverá. Podría preguntarle a la mujer que me mira interrogante y que está a punto de concertarme una cita como si de un cliente se tratara, pero como mi objetivo es otra persona y me da igual lo que esa chica piense, le pregunto si está Nathan.


  —También ha salido, ¿quieres que les diga algo?


  —No, gracias, ya volveré a pasar.


  Salgo decepcionada del bufete y me dirijo a la peluquería. Soy idiota y parezco una quinceañera en busca del chico que le gusta pero, ¿y si es él el amor de mi vida? ¿Y si es él el futuro padre de mis hijos?


  Por la tarde me llama Ada para decirme que está en Valencia y que me invita a cenar. Hablamos por el grupo de whatsapp con Noelia y decido que como vamos a quedar por el centro, no iré a casa a cambiarme.


  Cuando estoy a punto de cerrar la peluquería, Teresa aparece con una sonrisa en los labios. Es una mujer de unos sesenta y tantos años que dan unas ganas de abrazar impresionantes, la siento como si fuera mi propia madre y eso me da un miedo atroz, sobre todo porque me gusta su hijo y lo más probable es que él pase de mí.


  —Hola bonica, me han dicho que has ido al bufete preguntando por mí y por Nathan —me dice, dándome dos sonoros besos en las mejillas.


  —Sí, quería saber cómo se encuentra. El otro día me fui del hospital antes de que le dieran el alta y solo quería saber si está bien.


  —Estupendamente cariño, solo fue el miedo. Una vez pasado, me encuentro fenomenal.


  —Ah, pues me alegro muchísimo. Menudo susto, ¿eh? Yo todavía me altero cuando lo recuerdo.


  —A mí me aconsejó el psicólogo que cuando me viera en situaciones así cerrase los ojos, así que ver, ver, no vi prácticamente nada. Pero sí que recuerdo lo que oí, el disparo… Oye, ¿te apetece ese café ahora?


  Miro el reloj y veo que todavía queda casi una hora para reunirme con mis amigas, pensaba hacer tiempo viendo tiendas pero la verdad es que me apetece tomar el café que ya me ha ofrecido Teresa unas cuantas veces.


  Como intuyo que a ella no le apetece ir a la cafetería de siempre, me encamino en dirección contraria y vamos a otra. Nos sentamos y Teresa empieza a contarme lo que le sucedió hace treinta años, cuando la asaltaron amenazando a sus hijos de muerte. Contado por ella resulta escalofriante y entiendo que desde entonces le den ataques de pánico ante situaciones como las del otro día.


  —Me han llamado para declarar porque al parecer mi testimonio no les sirve, ya que fuiste tú quien habló por mí —me explica—. No sabes cuánto te agradezco que me ayudaras en aquella situación, no podía hablar, no podía respirar… Fue horrible.


  —No hay que darlas, hice lo que creí que era lo correcto y estoy segura de que usted habría hecho lo mismo por mí.


  —Ay pero no me hables de usted, María, tutéame por favor.


  —De acuerdo.


  —Y dime, me han contado que saliste con Bruno —me dice con una mirada que no sé si es de reproche porque me advirtió que me alejara de él, o de cariño. ¿Le han contado? ¿Quién? ¿Bruno? ¿Nathan? ¿Los dos? La verdad es que no me los imagino sentados a comer en la misma mesa.


  —Sí —contesto avergonzada—. Sé que me advirtió de que era un irresponsable pero…


  —Lo sé, es tremendamente guapo. —Y empieza a reír dejándome a mí perpleja.


  —Sí, aunque si te digo la verdad… Creía que era Nathan, es decir yo… No sabía que eran dos.


  —No te entiendo, ¿habías visto a Nathan antes de que yo fuera a tu peluquería y pensaste que Bruno era él?


  —Sí, lo vi una mañana en la cafetería. De hecho tropecé con los tacones por mantenerle la mirada. Esos ojos…


  —Ay señor, ¡que te me has enamorado de mi hijo! —exclama Teresa contenta.


  Siento cómo mi cara empieza a arder, y un sudor frío me recorre el cuerpo, ¿enamorada? ¡Qué va! ¡Si no lo conozco! Y así se lo hago saber.


  —Pero te gusta, eso no me lo puedes negar.


  —Sss… sí. —Jolín, que le estoy diciendo a la madre del chico por el que suspiro, ¡que me gusta su hijo!


  —Pues bonica, me temo que lo vas a tener difícil.


  Abro mucho los ojos y la miro horrorizada, ¿qué me está contando? Primero hace de casamentera, ¿y ahora me dice eso? Como no puedo disimular lo que estoy sintiendo en este momento, continua hablando.


  —Has salido con Bruno, y entre ellos hay una rivalidad inhumana y en esto, no es porque sea el hijo responsable pero te digo, que Nathan tiene razones suficientes para odiar a su hermano.


  —Pero, ¿por qué? ¿Qué pasó entre ellos para que se lleven tan mal?


  —Me temo que por muy chismosa que yo sea, eso le toca contártelo a él.


  —Ya, para eso tendría que verlo, hablar… —susurro cabizbaja.


  Teresa me coge las manos con suavidad y mirándome como si me conociera de toda la vida, o eso me parece por el amor que rezuman sus ojos, me dice:


  —María, me caes muy bien, eres muy bonica y me encantaría tenerte de nuera —«Tierra trágame ahora mismo por favor», pienso—. Te ayudaré con Nathan. Porque, es a él a quien quieres, ¿no?


  —Sí, sí —contesto sin dudarlo. ¿Me habrá visto muy desesperada?


  Me guiña el ojo y me dice que se tiene que marchar porque ha quedado con su marido para cenar en el centro. Yo miro la hora y me doy cuenta de que quedan cinco minutos para las nueve, hora a la que he quedado con mis amigas, y me queda todavía una caminata hasta la Plaza de la Reina, que es donde vamos a cenar.


  —Pásate algún día por el bufete y te presento a mi esposo, verás cómo se parece a mis hijos. Aunque hayan sacado mis ojos, su cara es igualita a la de mi Ramón.


  —Vale —contesto pensando en que la recepcionista pensará algo raro si me vuelve a ver aparecer sin tener una cita concertada.


  Llego corriendo al Pepe Pica, restaurante en el que hemos quedado, y encuentro a mis amigas en la puerta esperándome.


  —¡No os vais a creer por qué llego tarde! —les digo, intentando justificar mi retraso.


  —Hay chama, ahora nos lo cuentas, pero ven que te amapuche[1] que ya me ha contado Noelia lo del atraco. Y también me ha hablado del papichulo[2] con el que saliste, ¿eh? ¡Upa cachete[3]!.


  —Mejor vamos a cenar y os lo cuento todo. Estoy hambrienta y eso que me acabo de tomar un café.


  Entramos en mi restaurante preferido y nos sentamos en una de las mesas que da a la calle. Es viernes y dentro de nada esto estará lleno, la gente empezará a pasar por la calle en busca de restaurante y me encanta observar cómo visten cuando piensan salir de fiesta. Yo voy con la misma ropa de esta mañana, pero es que no he pensado hacer nada más que cenar con mis amigas, así que no voy mal del todo con mis vaqueros pitillo azul claro, mi camiseta de gasa azul marino, mi chupa de cuero negra y mis botas de tacón negras. Ya sabéis que me gusta vestir bien, aunque en la peluquería me ponga los zuecos para estar cómoda trabajando.


  Las dos se quedan alucinadas cuando llego a la parte en que Teresa ha dicho que me ayudará con Nathan, Ada tiene la boca abierta y yo se la cierro partiéndome de risa.


  —¡Pero entonces conquistar a ese hombre va a ser una papayita[4]! —exclama la venezolana, con sus ojos negros brillantes de alegría.


  —No lo sé Ada, no creo que sea tan sencillo. Ni siquiera sé si le gusto.


  —¡Pero ya te has ganado a la madre, tienes medio camino hecho! —Sigue animándome Ada, porque ve que no las tengo todas conmigo—. ¿Y tú qué tal? —Ahora se dirige a Noelia. Al parecer no he llegado lo suficientemente tarde como para que les haya dado tiempo a hablar mucho.


  —Yo igual que la semana pasada, soltera y sin compromiso —le contesta, llevándose un trozo de lechuga a la boca.


  —¡No me lo puedo creer! ¿Tienes una empresa de contactos y no hay ninguno que te cuadre?


  —No quiero encontrar pareja así, preferiría…


  —O sea, ¿tú que conoces a los hombres que están en tu empresa no quieres quedar con ellos y a mí sí me los endosas? —la corto haciéndome la ofendida.


  Entonces lo veo entrar. Estoy llevándome el vaso de cerveza a la boca pero, nerviosa, no calculo bien la distancia y en lugar de absorber por la boca lo hago por la nariz, produciéndome una congestión y una tos en el acto, de tal manera que el líquido sale disparado por las fosas nasales y los ojos me empiecen a llorar. Ada se apresura a darme en la espalda para que me pare la tos pero Noelia no puede parar de reír.


  —Neni, ¿con las orejas no puedes hacer nada? —pregunta carcajeándose.


  Muy graciosa la neni esta. La miro perdonándole la vida mientras toso y toso a la vez que me sueno los mocos y me seco las lágrimas.


  Bruno pasa por nuestra mesa junto con dos mujeres despampanantes, una rubia y otra pelirroja, y me guiña el ojo, divertido por la situación. Dios, no se puede hacer más el ridículo. Y lo peor de todo, es que me meo toda, y como no vaya rápido al váter el numerito será caótico.


  Me levanto de mi silla y les digo a las chicas que voy al baño. Ada se ofrece a acompañarme y se lo agradezco. Le saco la lengua a Noelia y le hago un mohín. Vaya, si al menos he conseguido que se ría un rato no ha sido en vano mi vergüenza, ya que la pobre anda de capa caída últimamente.


  Llegamos al baño y para mi desgracia, está ocupado. Por el rabillo del ojo veo cómo Bruno se ha sentado en una mesa cercana a la nuestra y charla con las chicas, con sus risueños ojos y su sonrisa picarona. Lo cierto es que tiene un aire de malote, y es evidente que triunfa con las chicas ya que es tremendamente guapo. Me pregunto si esta noche también conseguirá que sean ellas las que paguen la cuenta.


  Al salir del baño, alguien me asalta por detrás y me coge de la cintura, haciendo que me dé la vuelta. Miro hacia mi amiga y veo que sigue andando hacia adelante sin darse cuenta de que no la estoy siguiendo. ¡Mierda!


  —¿Qué quieres? —le pregunto a Bruno encarándome a él.


  —Hablar contigo, cielo.


  —Creo que no tenemos nada de qué hablar, ¿acaso tus modelos no tienen una buena conversación?


  —¿Por qué eres tan brusca conmigo? ¿He hecho algo que te haya molestado?


  —Pues para empezar pasar de tu madre cuando estaba en urgencias.


  —Oh, vamos, ¿qué más te da a ti eso? No sabes nada de mi madre ni de mi familia. Eres libre de creer a quien quieras, pero al menos deberías dejar que te contara mi versión.


  —Es que no sé si quiero oírla Bruno. Ya hemos salido, la cosa no estuvo mal, pero no sé si me gustas lo suficiente como para repetir —«Porque quien realmente me gusta aunque pase de mí es tu hermano».


  —¿En serio? —me pregunta, arrimándome hacia la pared del pequeño pasillo que hay entre los baños y acercando su cuerpo hasta el mío, tanto que casi noto el latido de su corazón.


  —Bruno, deja que vuelva con mis amigas, se estarán preguntando dónde estoy. —Y pienso por qué carajos Ada al darse cuenta de que no he vuelto con ella, no ha venido a por mí.


  —Tus amigas están muy entretenidas contándose chismorreos la una a la otra, estoy seguro. Sin embargo, se me ocurre otra cosa mejor que tú podrías hacer si quisieras.


  —Ah, ¿sí? ¿Como qué?


  —Como besarme, por ejemplo.


  —¿Y qué hay de las mo…? —Pero no me deja terminar, coloca sus labios sobre los míos y hace que me calle.


  —Bruno —intento esquivar su beso. Pero entonces me coge de la nunca y me mete la lengua hasta el fondo, y yo, que no soy boba y sé que besar a un tío así de guapo no es algo que ocurra todos los días, acabo cediendo a su beso.


  El problema viene cuando reacciono y me doy cuenta de que si sigo por ese camino, jamás tendré nada con Nathan, y aunque su gemelo acabe rechazándome y no quiera nada conmigo, es algo que quiero llegar a saber.


  Me gusta, no lo sé por qué pero me gusta.


  Bueno, sí lo sé, es por cómo me miran esos ojazos verdes que tiene. Es un hombre serio, en ocasiones arisco, demasiado formal tal vez, todo lo contrario a su hermano; pero es él quien me quita el sueño y son sus ojos los que no me puedo quitar de la cabeza. Así que de un empujón aparto a Bruno y salgo escopeteada hacia mi mesa.


  De nuevo en mi silla y con los nervios a flor de piel, veo cómo Bruno vuelve a su mesa, pasándose la mano por la boca y mirándome descarado. Estoy segura de que cree que tarde o temprano caeré en sus redes, y de no haber conocido a Nathan estoy segura de que lo haría, pero no lo haré. Jamás.


  Le sostengo la mirada entrecerrando los ojos y solo reacciono cuando Noelia me pregunta dónde estaba.


  —En la puerta de los baños.


  —¿Cómo es que no me seguiste? —pregunta Ada.


  —Porque me cortaron el paso. No miréis, porque no quiero que se dé cuenta de que estamos hablando de él, pero Bruno está sentado dos mesas atrás de nosotras, y ha sido él quien ha impedido que viniera hasta ahora.


  —¿Y qué ha pasado? —Es Noelia quien habla.


  —Que me ha besado.


  —¿¿Cómooooo?? —preguntan las dos a la vez con los ojos muy abiertos.


  —¿Y tú le has correspondido? —pregunta Noelia.


  —Al principio sí, pero luego lo he rechazado. No es él a quien quiero, ya os lo he contado antes.


  —Pero ¿qué es lo que no te cuadra con ese papichulo?


  —Que parece un sinvergüenza, es irresponsable, pasota, no tiene miramiento por los demás.


  —¿Y todo eso te has dado cuenta con dos veces que lo has visto?


  —El día que lo conocí salía del bufete de sus padres maldiciéndolos por no darle trabajo. Digo yo que si Nathan sí trabaja con ellos será porque Bruno no cumple con sus obligaciones ¿no?


  —Bueno, en realidad eso es lo que supones. Siempre hay que escuchar las dos versiones.


  —Eso es lo que me ha dicho él, pero no sé si me apetece oír la suya.


  —Tú misma neni, pero ya sabes, el tiempo corre —dice Noelia, recordándome las ganas que tengo de ser madre.


  —Prefiero esperar y que cuando me quede embarazada sea del hombre adecuado.


  Terminamos de cenar y Ada propone que vayamos a tomar algo por el Carmen, pero yo estoy muerta de estar todo el día en la peluquería y le digo que prefiero quedar al día siguiente. Los sábados por lo menos puedo descansar por la tarde y recuperarme un poco del ajetreo de la mañana.


  —Y tú chama, ¿te apuntas a una copa? —le pregunta a Noelia.


  —Pues va a ser que sí, ¿qué puedo perder? Igual me emborracho y me pego unas risas o incluso puede que conozca a alguien, ¿no?


  —¡Esa es mi chica! Positividad es lo que hace falta —le digo dándole una palmadita en el hombro.


  Me despido de ellas en la parada de taxis y vuelvo a casa pensando en ese beso, en si mis amigas tienen razón y debería dejar que Bruno me diera su versión de los hechos… Pero es que, ¿qué queréis que os diga? He salido con él una vez y no he sentido lo que sentía cuando salía con Quique. Pero claro, si le digo eso a mis amigas me mandarán a la porra así que mejor no decir nada para que no me acusen de boba, que eso es precisamente lo que soy.
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  No he pegado ojo en toda la noche. No me quito de la cabeza el beso de Bruno y que como le dé por contárselo a su hermano lo tendré todo perdido con él. ¿Es que soy idiota o qué? Hacía menos de una hora que su madre me había dicho que por haber salido con Bruno lo tendría difícil con Nathan, y encima que se ofrece a ayudarme, voy yo y lo estropeo todo besando al hijo equivocado.


  Aunque, si no se entera… Tal vez los hermanos se lleven tan mal que no se vean ni hablen entre ellos. O tal vez solo por hacer la puñeta Bruno le cuente a su hermano que ha besado a la peluquera. Dios, ¿por qué soy tan patéticaaaa?


  Llego a la peluquería y la abro, echo un vistazo hacia la cafetería y no puedo evitar recordar la semana pasada, cuando hablé con Nathan por primera vez y lo que sucedió después. Entro, enciendo las luces, y veo entrar a Sofía, que hoy llega muy contenta.


  —Vaya, ya llega la alegría de la huerta —bromeo.


  —Es porque hoy estoy feliz.


  —¿Sí? ¿Y esa felicidad tiene un nombre que empieza por p?


  —Síiiii. Quedamos anoche para cenar.


  —Pero qué perraca que eres, anda que me cuentas algo.


  —Hija, ayer saliste a almorzar con Mara y no es que tuviéramos un día tranquilito como para ponernos de cháchara.


  —Pues hoy no te libras, quiero todos los detalles.


  Enseguida llegan Mara y Rebeca, pues los sábados la tengo fija porque es cuando más clientas acuden a ponerse guapas para acudir a algún acto importante o simplemente porque quieren salir esa noche y llevar el pelo perfecto. A mitad mañana, Sofía y yo salimos a desayunar y una vez en la cafetería, nos sentamos en la mesa de siempre.


  Mi empleada empieza a contarme lo bien que está con Pedro, cómo la trata, etc. Vamos, que está en una nube y que está empezando a darle igual que su ex se vaya a casar. No sé si creer esto último pero no voy a poner en duda su palabra, que lo diga ya es un paso adelante que hasta ahora no había dado. Además, Pedro quiere conocer a sus hijos y para ella eso es muy importante, ya que eso ha sido un handicap normalmente con los hombres que ha conocido hasta el momento. Pero es que según ella, Pedro es diferente. Es maduro, responsable, muy trabajador, y le encanta el sexo (como a todos los hombres, pienso yo). Tengo que decir que esto último lo ha dicho porque hacía mucho que Sofía no tenía relaciones con ningún hombre y al parecer, ahora está aprovechando el tiempo perdido. Aunque sí me dice que las primeras veces que quedaron se respetaron mutuamente pero que ya son mayorcitos como para dejar pasar la oportunidad de disfrutar el uno del otro. Me río porque pienso que no hace falta que me dé ese tipo de explicaciones pero, ¿no le he dicho yo que quería detalles? Pues ahí los tienes María, jajaja.


  —María, no te gires pero te aviso de que acaba de entrar tú ojazos.


  —¿Quién? ¿Bruno? —El desánimo de volver a encontrarme con Nathan hace que sea Bruno el que primero me venga a la cabeza.


  —Hija, yo no sé quién es quién, solo he visto a uno de ellos, pero creo que es el mismo que el de la semana pasada.


  Si es así, el del sábado pasado era Nathan. Las piernas me empiezan a temblar. Qué digo las piernas, ahora mismo me tiemblan hasta las pestañas, y no sé qué hacer, cómo reaccionar. Yo no lo he visto, ¿lo ignoro? ¿Me giro? ¿Voy hasta él?


  —Te mueres por él, ¿eh? —dice Sofía, picarona.


  —Joder, sí, y no sé qué debo hacer. Llevo toda la semana deseando encontrármelo, y justo me lo encuentro hoy que…


  —¿Qué?


  —Que anoche besé a su hermano.


  —¡Pero tú estás tonta del culo o qué?


  —Lo sé, lo sé, lo sé —las piernas han empezado a moverse por sí solas. Tiqui tiqui tiqui tiqui… Y no puedo pararlas—. En realidad me besó él y yo…


  —Cállate —me corta.


  Me extraña que Sofía me hable de esa forma pero a pesar de eso me callo en el acto. Y menos mal porque a los dos segundos tengo a Nathan frente a mí con lo que me parece que es una ligera sonrisa en sus carnosos labios.


  —Hola María —me saluda, y yo me quedo mirándolo como una boba.


  —Ho… Hola —contesto, e instintivamente me limpio la boca con una servilleta por si tengo algún resto de café a la vista.


  —Me gustaría hablar contigo un momento.


  Miro a Sofía asombrada y ella no tarda en decir que tiene que volver a la peluquería a quitarle el tinte a una señora. Muy bien, ahora estamos solos y mis piernas en movimiento están revolucionando todo mi cuerpo.


  —¿Me puedo sentar? —me pregunta, indeciso.


  —Claro.


  —María yo… No te di las gracias el otro día por lo que hiciste por mi madre. Con Bruno allí solo supe enfrentarme a él, y además estaba tan preocupado.


  —No hace falta que me des las gracias, lo hice porque conocí a tu madre en mi peluquería y me cayó muy bien. Me apetecía estar allí y saber de ella.


  —Aun así no tenías por qué hacerlo, y sé que a ella le gustas. —Un momento, ¿ha ido adrede a la cafetería en mi busca porque se lo ha dicho su madre?


  —Sí, bueno, nos hemos caído bien las dos. Tu madre es adorable.


  —Lo es, aunque a veces se pase de alcahueta —me dice sonriendo, y me encanta su sonrisa. ¿Por qué no la había visto antes?—. También quería pedirte disculpas por cómo me comporté, pero es que cuando está Bruno de por medio me puede la ira.


  —¿Qué te pasa con él como para que os llevéis tan mal? —Sé que no debería hacerle esta pregunta, no me conoce de nada y no soy quién para meterme en su vida personal, pero es que me puede la curiosidad.


  —Es algo muy personal, perdona que prefiera mantenerlo solo para mí. Solo quiero que sepas que no soy el hombre malhumorado que sé que te he parecido que soy. También me río ¿sabes? —Y sonríe otra vez. Ayyyyyy, ¡que me lo como!


  Estoy tan a gusto hablando con él que no me doy cuenta de que llevo demasiado rato en la cafetería y de que mis empleadas deben de estar acordándose de mí y de toda mi familia.


  —Me tengo que ir, el trabajo manda —digo, levantándome de mi asiento.


  Como ve que me acerco a la barra a pagar, me coge del brazo y siento un escalofrío. Joder, ¡de verdad existen los hombres que te ponen los pelos de punta! ¿Dónde ha estado Nathan durante toda mi vida?


  —Vete a trabajar, ya pago yo.


  —No hace falta. —Me da vergüenza que me invite cuando no es una cita ni tiene por qué, yo soy así.


  —Es lo menos que puedo hacer por lo que tú has hecho por mi madre.


  —Y dale, ¡que no fue nada!


  —Para mí sí lo fue. —Se acerca hasta mí, todavía sujetando mi brazo, y me da dos dulces besos en las mejillas que hacen que me tiemble todo el cuerpo.


  La mañana en la peluquería acaba tan agitada como todos los sábados. Llego a casa muerta, solo con ganas de tirarme en el sofá y descansar los pies que me están matando de dolor.


  Hablo por el whatsapp con Noe y Ada y quedamos por la noche para salir de fiestuqui, convencida de que para entonces ya no me dolerá nada. Además, una ducha reparadora me hará bien. Ada es el primer fin de semana que está en Valencia desde hace dos meses y hay que aprovechar para estar con ella.


  Suena el timbre de la puerta y ya que me levanto, decido que después de ver quién es, me prepararé algo de comida. Me sorprendo cuando veo a Manuel delante de mí.


  —Hola vecina, no te lo querrás creer, pero resulta que he empezado a preparar una paella, y a la hora de echar el arroz ¡adivina!


  —¡No me digas que no tienes arroz!


  —Te lo digo, soy así de inútil. —Y hace pucheritos como si llorara.


  —Espera, voy a ver si yo tengo. Pasa.


  Me dirijo a la cocina y Manuel entra en mi casa y se queda de pie en el salón esperando a que regrese.


  —Has tenido suerte, toma.


  —¡Bien! Me has salvado la vida. Oye, ¿te apetece pasarte a mi casa a comer? Tenía hoy antojo de paella pero me parece que para uno solo me va a sobrar un montón, ¿te apuntas?


  Lo pienso durante dos segundos. Lo cierto es que no he empezado a preparar nada, y aunque necesito descansar, si me ahorro cocinar ya será un avance. Así que le digo que sí y quedamos en que cuando esté la paella me avisará, no sin antes insistir en que vaya ahora. Al fin le ha quedado claro que estoy muy cansada y que iré luego, por lo que vuelvo al sofá y me quedo mirando al techo pensando en Nathan. Creo que hoy he avanzado bastante con él, me ha dado las gracias, me ha pedido perdón… No sé si le gusto o no, pero si ha ido adrede a la cafetería para hablar conmigo, ¿quién sabe, no?


  La comida con Manuel empieza divertida, pero no tardo en darme cuenta de que es un poco maniático. Nunca hemos hablado más de diez minutos y nunca ha sido sobre nada personal, pero cuando me pregunta por qué me tiño el pelo de negro, y me doy cuenta de que todo en su casa está colocado perfectamente, sin que parezca que haya nada fuera de lugar, empiezo a pensar que he hecho bien en no querer salir nunca con él.


  —El arroz me ha quedado demasiado crudo —dice.


  —Pues a mí me parece que está perfecto, normalmente me gusta más la comida al dente que demasiado hecho.


  —Cariño, una cosa es al dente y otra es medio crudo, que es como me ha salido. Pero como excusa te diré, que tenía tantas ganas de que vinieras que no la he dejado reposar lo suficiente. Mira, el otro día fui a comer a un restaurante italiano y pedí unos tallarines parmesana al dente, ¿y sabes cómo me los trajeron? —Inclino la cabeza hacia delante para que conteste—. ¡Pasados! ¿Te lo puedes creer? Por supuesto hice que se los llevaran y me trajeran otros como dios manda. Hay restaurantes que si no saben servir lo que los clientes piden, mejor que cerraran, ¿verdad?


  Me quedo mirándolo fijamente sin saber qué contestar, ¿este tío es tonto o solo me lo parece a mí? Al final afirmo con la cabeza y hago alusión a lo ordenada que tiene la casa para ser un hombre.


  —¿Qué tiene que ver eso? Odio a la gente que pone estereotipos solo por tener un sexo determinado. Por esa regla de tres, tu casa debería estar impoluta, por ser mujer, y sin embargo me ha parecido que la tenías bastante desorganizada.


  —¿Desorganizada dices? Acababa de llegar molida de trabajar, solo tengo la chaqueta colgada de una silla porque la voy a volver a usar dentro de un rato y poco más.


  —Los zapatos los tenías encima de la alfombra. —Empieza a describir mi casa como si fuera una pocilga—, los cojines revueltos, el suelo lleno de pelos de tu perro, y como un dedo de polvo.


  —Mira Manu, trabajo diez horas diarias todos los días, solo libro los domingos y un día entre semana, y cuando puedo, porque hay veces que ni eso. Los sábados, pese a trabajar solo por la mañana, son caóticos porque es cuando más clientas tengo. Así que no me vengas con que mi casa está desorganizada porque me parece que para el poco tiempo que tengo está bastante bien. Los cojines estaban así porque estaba tirada en el sofá cuando llegaste y los pelos, ¡qué quieres que te diga! Benditos pelos de mi perro, el único macho con el que parece que me entiendo bien.


  —Si tú lo dices. Pero no te enfades, solo era una observación. —Parece que esté intentando disculparse, pero ya me ha demostrado cómo es, y empiezo a sentirme incómoda—. Entonces, de verdad te gusta la paella ¿eh? No imaginaba que fueras tan glotona.


  El colmo, esto ya es el colmo. Me quedo mirándolo fijamente y le pongo la sonrisa más cínica que se me ocurre en este momento tan bochornoso. ¡Que me ha llamado zampona! ¿Este tío qué quiere, una mujer de las que solo comen ensalada y tofu?


  —Pues mira, resulta que se me acaba de quitar el apetito —digo enfadada—. Así que será mejor que vuelva a mi casa a seguir descansando en mi desordenado sofá. Y por cierto, no me tiño el pelo, es negro natural. Si alguna vez me he teñido han sido mechas de colores, que me encantan, y lo hago porque me da la gana, ¿queda claro?


  Joder, ya me está viniendo la vena temperamental, ¿tan mal se ha comportado él para alterarme tanto? Tengo que aprender a controlarme o la vida me va a ir muy mal. Es más, como no lo haga pronto, no encontraré pareja en la vida.


  Pero como ya está dicho, me levanto y hago intención de marcharte.


  —María, no seas patética. Solo estábamos conversando. Podría decirse que pensar que te teñías el pelo es un piropo ¿no? Lo tienes tan negro y brillante que no parece natural.


  «Sí hombre, arréglalo», pienso, cada vez más encendida. Otro hombre que dice que soy patética. No, si al final resultará que es verdad porque ¿es normal que a todos los hombres les encuentre alguna tecla?


  —Da igual Manu. Como te decía, esta noche he quedado con mis amigas y necesito descansar. Hasta que nos volvamos a ver por la calle —«Porque desde luego de otra manera no va a ser nunca más».


  Por la noche, después de una siesta de tres horas, una buena ducha y una base de crema corporal, estoy como nueva. Me aliso mi media melena, me maquillo los ojos con tonos verdes y me pongo un vestido de gasa verde botella, de cuello alto y tirante ancho. Unas medias negras transparentes, las botas de tacón y mi chupa de cuero negra complementan mi vestuario. Una vez lista, llamo a un taxi y mientras espero a que llegue saco a Roy a la calle. Espero no encontrarme a Manu. Sé que tarde o temprano lo tendré que ver, pero espero que no sea tan pronto.


  Cuando les cuento a mis amigas la experiencia con mi vecino alucinan. Ada dice que lo que no me pase a mí no le pasa a nadie y Noelia me llama afortunada por tener tantas citas, aunque ninguna de ellas salga bien.


  —¿Cuántos hombres he de conocer hasta encontrar al amor de mi vida? ¿Cuántas citas me quedan hasta conseguir tener una buena? Estoy harta, no lo sabéis cuánto.


  —Ay chama, cuando el amor llegue, serás la primera en darte cuenta. ¿Qué me dices de ese tal Nathan? ¿Lo has vuelto a ver?


  —Sí, esta mañana.


  —Neni, ¿cómo no nos lo has contado nada más llegar? Cuenta, cuenta.


  —No ha sido nada, ha pasado por la cafetería, no sé si por casualidad o pensando que yo estaría allí, y me ha agradecido lo que hice por su madre.


  —Oh, pero eso está chévere. ¿Y qué más?


  —Nada, me ha pedido disculpas por haberse comportado como un capullo en presencia de su hermano y me ha invitado al café. No he notado nada en él que me haga creer que pueda estar interesado en mí.


  —Buenoo, pero si ha ido adrede a hablar contigo, eso puede ser que quiera echarte los perros[5] y no sepa cómo.


  —No lo sé, no quiero pensar en eso. Vamos a divertirnos esta noche de amigas y a olvidarnos de los hombres, ¿qué os parece?


  —A mí fenomenal —afirma Noelia.


  —Por mí bien, pero mi Izan va en mi pensamiento allá donde esté. Que por cierto, a estas horas debe de estar llegando a Bogotá.


  —Lo tuyo es un caso aparte porque es tu novio y te vas a casar con él, pero Noelia y yo estamos solteras y sin compromiso, la noche es joven y queremos marchaaaaaaa.


  Noe y yo hacemos como que bailamos moviendo mucho los brazos y Ada nos mira partiéndose de la risa.


  Nos vamos a la discoteca de moda y empezamos a beber y a bailar como si fuera la última noche en la tierra. La música es muy animada, David Guetta, Enrique Iglesias, Shakira… La pista de pachanga te hace sentir que estás en verano aunque estemos terminando el mes de febrero.


  Un chico se me arrima y empieza a bailar conmigo. Me suena su cara pero no consigo saber de qué. No es demasiado alto, rubio, ojos azules, parece que esté cachas… Pero lo más curioso es que me mira de una forma que parece que él sí que me conozca.


  —María, parece que no pasen los años por ti —me grita al oído para que lo pueda escuchar con el sonido de la música.


  —Perdona, ¿te conozco?


  —¿No me reconoces? —pregunta cogiéndome de la cintura y arrimándome hasta él. Como no me gusta que me toque de esa manera un desconocido, me separo de él y lo miro intentando adivinar de qué me suena su cara.


  —Soy Quique —grita.


  —¿¿Quiquee?? —No me lo puedo creer, ¡pero si no lo he reconocido!


  Tengo la sensación de que en el instituto era más alto, aunque seguramente será porque yo he crecido y al parecer, él no. Su piel ya no es tan suave y sus ojos, aunque mantienen el color azul que me enamoró, se han cubierto de unas ligeras arrugas provocadas por los años que le hacen parecer mucho más mayor de lo que es. Aun así, sigue siendo un chico guapo; qué digo chico, ahora es un hombre.


  —¡No me lo puedo creer! ¡Cuántos años! —exclamo.


  —Síi, pero por ti parece que no hayan pasado. Eres como el vino, cuantos más años tiene, más bueno.


  —Gracias —digo ruborizándome un poco. ¡Si es que es mi primer amor! Hasta el momento, ¡el amor de mi vida!


  Mis amigas me miran un tanto recelosas porque no saben si acudir a mi rescate o dejarme con el hombre que me agarra como si me considerase de su propiedad, y aunque ahora ya sé quién es y no es nada menos que el amor con quien comparo al resto del género masculino, no sé si me hace gracia que me manosee tanto.


  —Quique, te presento a mis amigas. —Y señalo a Noelia y a Ada, para que sepan que no hay por qué preocuparse.


  Quique también nos presenta a sus amigos y no se despegan de nosotras en toda la noche. Una de las veces en las que vamos al baño, donde se puede hablar sin necesidad de gritar, las chicas me preguntan si es el famoso Quique de quién no he dejado de hablar desde que me conocen.


  —Síiiii, ¿os lo podéis creer? Estoy alucinando.


  —Pero, ¿te gusta? —me pregunta Noelia.


  —No lo sé, no he pensado en si me gusta o no, solo sé que es él y que me apetece estar cerca en este momento. Joder, es que tuvimos una relación tan bonita.


  —Sí, hasta que te dejó por la pechugona de los morros rojos —me recuerda Ada.


  —Ya, pero éramos unos críos. A esa edad yo también hice esas cosas con otros chicos. No se lo puedo reprochar.


  —Y entonces, ¿Nathan qué?


  —No lo sé. No puedo estar pendiente de un hombre del que ni siquiera sé si se siente atraído por mí.


  —Ah, y de Quique sí, chamita —opina Ada no muy convencida.


  —Bueno, está ahí ¿no? Pues a ver qué pasa.
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  El resto de la noche es muy divertida, aunque noto cierta posesividad en Quique que me desconcierta, y no sé si sentirme halagada de que me considere como algo de él o si pensar mal. El caso es que es él y necesito quitarme de la cabeza esa pregunta que me está atormentando desde hace años: qué sería de nosotros de habernos encontrado a una edad madura. Por eso, cuando me pide mi número de teléfono se lo doy encantada y cuando nos despedimos y me dice que me llamará un día de estos para quedar, me siento feliz y ansiosa de que lo haga.


  El domingo me despierta el timbre de la puerta. Como sea Manuel me parece que lo voy a mandar a donde Cristo perdió el gorro.


  Con legañas en los ojos, los froto para intentar ver algo y abro la puerta. Mis sobrinas Helena y Carla me reciben con un «Tíaaaaaaaa» que me rompe el tímpano.


  —Más bajito —les susurró—. Venid aquí que os apretuje un poco. ¡Qué sorpresa!


  Mi hermana y mi cuñado entran en casa mientras yo llevo a las niñas a la cocina para prepararme un café y darles las chuches que las niñas saben que siempre les tengo preparadas para cuando vienen.


  —Las consientes demasiado —me regaña mi hermana.


  —Son mis sobrinas, si no lo hago yo lo harán los papás así que… ¿Quieres un café?


  —No, gracias. Lo que pasa es que ellos también lo hacen.


  —Pues piensa que tus hijas están creciendo muy felices. Y por cierto, ¿a qué se debe esta visita sorpresa? Que me alegro un montón pero, ¿qué hora es?


  —Son casi las dos de la tarde, ¿te acabas de levantar?


  —Sipi. Anoche salí de marcha y ¿a qué no sabes a quién me encontré? —grito.


  —Nooo. —Ella pone cara de loca como si le fuera a decir que anoche vi al fantasma de la ópera o algo así.


  —¡A Quique! —grito.


  —¿A Quiqueee Quique?


  —Síiiii.


  —¡Vaya! ¿Cómo le va?


  —Pues no tengo ni idea porque lo único que hicimos fue bailar, beber, bailar, beber… ¿Sabes que no lo reconocí?


  —¿Tan cambiado está? Recuerdo que tenía los ojos azules, ¿verdad?


  —Sí, bueno, los años pasan y de ser adolescente a adulto uno cambia mucho, pero sigue igual de guapo. Aunque yo juraría que era más alto en el instituto —digo antes de darle un sorbo al café con leche que me he preparado mientras hablaba con mi hermana.


  —¡Cómo va a ser eso! Seguro que es como cuando recuerdas un sitio al que ibas de pequeña como algo enorme, y cuando vas de adulta te parece minúsculo. Por cierto nena, a ver si coges el teléfono cuando se te llama, que llevamos toda la mañana intentando hacernos contigo. Por eso hemos venido sin avisar.


  Me levanto, me acerco al bolso y me doy cuenta de que lo tengo apagado. He debido quedarme sin batería pero es que anoche llegué tan cansada que me desmaquillé y me fui directa a la cama. Ni me acordé del teléfono ni de nada más.


  —Está apagado. ¿Por qué tanta insistencia? ¿Habéis comido ya?


  —No, hemos pensado ir con las nenas a un Burguer, ¿te apuntas?


  —¡Claro! Me visto en diez minutos.


  Cuando paso por el salón de camino a mi habitación, veo que mi cuñado Víctor y mis sobrinas se han puesto a jugar a la Xbox. Antes de subir, me acerco a él y le pregunto si quiere tomar algo. Me mira con ojos preocupados y me dice que no, así que subo a mi cuarto para vestirme preguntándome qué es lo que pasa.


  Una vez vestida con unos vaqueros y un jersey azul pitufo, bajo las escaleras y escucho a mi hermana decirle a su marido que me lo tiene que decir cuanto antes pero, ¿el qué? Víctor es policía, ¿habrá pasado algo en mi salón de belleza? ¿Habrán entrado a robar?


  —¿Se puede saber qué pasa? Una visita inesperada, tanta insistencia y misterio…


  —Misterio ninguno María —dice Víctor—. Me temo que mi visita hoy no es solo una visita cordial.


  —¿Qué sucede? —Empiezo a asustarme.


  —Han cogido a uno de los presuntos asaltantes de la cafetería y estamos llamando a todos los testigos para que pasen por comisaría para una rueda de identificación.


  Agradezco que sea mi cuñado quien haya venido a decírmelo, aunque en cierto modo que sea él le da ventaja como policía para conseguir de mí que quiera declarar. Somos familia y haría lo que hiciera falta para ayudarles pero, ¿declarar que alguien es culpable de algo? ¿Y si me equivoco porque los nervios hagan que confunda los rostros? Hace una semana que pasó y la verdad es que he intentado quitarme de la cabeza a los dos tipos que me amenazaron con un arma, sobre todo al que disparó a bocajarro a un pobre chico que tan solo quería desayunar con su novia y fue a parar al lugar equivocado. Y en el caso de que esté segura de que es él, ¿y si toma represalias conmigo?


  —María, vamos a comer y te explico cómo va a ser el proceso, ¿de acuerdo?


  —Vale, pero todavía no he dicho que quiera hacerlo.


  En el Burguer, les pregunto a mis sobrinas cómo les va en el cole, qué tal con las amigas, hablamos de esto y lo otro hasta que terminan de comer y se van a jugar a la zona de juegos. Tienen tres y siete años, así que realmente con la que más he hablado ha sido con Carla, la mayor; pero me parto de risa con la lengua de trapo de Helena y agradezco este ratito agradable que me han hecho pasar.


  Ahora que estamos solos mi hermana, mi cuñado y yo, empieza el problema.


  —María, verás a unos seis o siete hombres que se adaptan a las descripciones que diste el día del atraco. Ellos no te pueden ver a ti, ni siquiera sabrán que eres tú quien estás allí. Además, hay bastantes testigos, tú testimonio solo será uno más para que la policía esté más segura de detener al hombre correcto.


  —Y si hay más testigos, ¿qué importa que yo declare o no? —No me apetece nada, pero nada de nada.


  —Como te he dicho, cuántos más testigos apunten al mismo sospechoso, más fiabilidad habrá para meterlo en la cárcel. Además, uno de ellos es el hijo de un importante empresario de raza gitana y por lo visto lo que hizo fue por diversión. El problema es que murió un joven, ¿no te gustaría ayudar a que los metan entre rejas?


  Pienso en el chico y en su novia, en cómo lloraba desconsolada, y me pongo en su lugar. No, si hubiera sido mi novio al que hubieran matado yo no querría que fuera a la cárcel, yo querría matarlos con mis propias manos.


  —Está bien, lo haré. ¿Cuándo tengo que ir?


  —Mañana te llamaré y te diré cuando paso a por ti, ¿vale?


  —Avísame con tiempo que me tengo que organizar en la peluquería. —Parece mentira que me esté preocupando más por mi trabajo que por ayudar a meter en la cárcel a unos criminales pero, ¿por qué me tienen que pasar a mí estas cosas?—. Imagino que Sofía también tendrá que ir, ¿no?


  —Sí, yo de ti cerraría un día la peluquería por asuntos propios.


  —Lo que faltaba. En fin, tú llámame mañana que yo ya veré cómo me organizo.


  Y así, pasamos un rato más juntos. Me meto a jugar con las peques en la zona de juegos hasta que un empleado del Burguer me llama la atención porque eso es solo para niños hasta ocho años y es evidente que yo tengo unos cuantos más, y nos despedimos hasta que reciba la llamada de Víctor. Tengo la esperanza de que al final no haga falta que yo declare pero si no tengo más remedio, me temo que tendré que ir. Me pregunto si también llamaran a Teresa. Ella no los vio pero sí podría identificar sus voces.


  Cada vez que suena el teléfono en la peluquería me sobresalto pensando que es mi cuñado para pedirme que vaya a la rueda de reconocimiento pero, ¡qué tonta soy! Él me llamará a mi móvil, no al teléfono del salón, así que mientras no me vibre el pompis que es donde llevo el teléfono, no hay problema.


  Sin embargo, en un momento de la mañana suena el teléfono y Mara me dice que preguntan por mí, y eso no es normal ya que para pedir cita se la puede dar cualquiera de mis empleadas.


  —María, soy Teresa, ¿cómo estás bonica?


  —Hola Teresa, muy bien ¿y usted? Digo, ¿y tú?


  —Bien, bien. Oye, ¿tienes algún hueco en la mañana para poder acercarte al bufete? Necesito hablar contigo.


  —Eh… supongo que podría pasar en la hora del café. —¿Qué tendrá que decirme? ¿Será sobre Nathan?


  —Vale bonica, ven en cuanto puedas ¿vale? —La veo tan necesitada de lo que sea que tenga que decirme, que echo un vistazo a la peluquería y me doy cuenta de que si Sofía coge a la clienta que está esperando en cuanto acabe de secar el pelo a la que lleva en danza, puedo salir un rato.


  —Está bien, voy para allá.


  —Te lo agradezco hija mía. —Y esas palabras me llegan al alma. ¡Ay, si ella supiera cuánto me gustaría que fuera mi suegra!


  En menos de cinco minutos me presento en el bufete y antes de que diga nada, la recepcionista me dice que la señora Teresa me está esperando y que pase al despacho número dos. Toco con los nudillos y espero a que me respondan. Cuando escucho un «pasa», abro la puerta y encuentro a Nathan sentado en una silla delante de la mesa de su madre.


  —Adelante, cariño —me dice Teresa amablemente.


  —Nathan —lo saludo con dos besos que me saben a gloria bendita.


  No sé si acercarme y hacer lo mismo con Teresa, pero antes de que me dé tiempo a pensar, se acerca ella y es quién me da dos sonoros besos, como acostumbra a hacer cuando nos encontramos por ahí.


  —Siéntate —me ofrece señalando la silla que hay junto a la que ocupa Nathan. Una vez en mi sitio, continúa hablando—. Verás, te parecerá raro que te haya llamado con tanta urgencia —asiento con la cabeza y dejo que continúe—. ¿Te acuerdas de la reunión que tenía el día que nos conocimos, cuando te asalté en la peluquería para que me peinaras?


  —Sí, claro. —No entiendo dónde quiere ir a parar y empiezo a ponerme nerviosa. Está claro que no me ha llamado para hablarme de Nathan, y menos con él delante. Entonces, ¿qué pinto yo en sus negocios?


  —Pues resulta que al final sí ha solicitado nuestros servicios, y como te dije, aunque es de raza gitana, es un hombre muy rico y poderoso.


  —Ajá —asiento con un movimiento de cabeza, esperando a que llegue al punto en el que me explica qué puñetas hago aquí.


  —Pues verás… El caso es que ese hombre es el padre de Paquito Sierra.


  Abro mucho los ojos y hago una mueca con los labios que le da a entender que no tengo ni idea de quién es ese tal Paquito.


  —Paquito Sierra es uno de los supuestos asaltantes de la cafetería —me explica Nathan, quien ha intervenido por primera vez en la conversación.


  —Vaya, ¡qué casualidad! ¿Y qué tiene que ver eso conmigo? Perdóname Teresa, pero no entiendo qué hago aquí.


  —Te he llamado porque me gustaría que no fueras a la rueda de reconocimiento —dice de carrerilla, y noto que le está costando pedirme tal cosa.


  —¿Cómo? Ahora sí que no entiendo nada. Teresa, que te asaltó a ti también, ¿cómo no voy a ir a hacer que metan en la cárcel a un delincuente? —Y por primera vez me doy cuenta, aunque no sea el mejor momento, de que mi labor en la rueda de reconocimiento es muy importante.


  —Puede que no estés segura de que sea él, puede que lo reconozcas erróneamente —interviene Nathan.


  —Nathan, si digo que uno de los que se me presenten en la rueda, es el que me atracó, lo diré porque esté cien por cien segura. Si no lo estoy diré que no es ninguno de ellos. Si Paquito es inocente, ¿qué podéis temer?


  —Que no lo sea —contesta Nathan.


  —Joder, entonces si es él ¿he de decir que no? ¿Eso es lo que queréis?


  —No, te estamos diciendo que no vayas para que evites tener que hacer eso.


  —Pero es que mi cuñado es policía, le he dicho que iré. Además, me parece lo más justo. —Y mirando a Teresa me dirijo a ella—. No puedo entender cómo después de lo que te pasó quieras absolver a ese criminal. —Se lo he dicho enfadada, porque me ha decepcionado. Para nada pensé que Teresa sería así pero claro, hasta ahora caigo en que son abogados, matarían a su propia madre por ganar un juicio o ayudar a un cliente, y más si es tan poderoso.


  Me levanto de la silla dispuesta a irme y Nathan hace lo mismo.


  —María, tomemos un café, ¿te parece? —me dice.


  Miro a Teresa y veo el pesar en sus ojos, sé que no le gusta lo que tiene que hacer, pero sabe que es su obligación si quiere conservar al cliente y no va a echarse atrás.


  —María, piénsalo, por favor —me dice antes de salir de su despacho.


  Llegamos al ascensor en silencio. No me imaginaba que me iba a encontrar en esa situación. Me parece surrealista que una mujer a la que atracaron de joven y a quien amenazaron con matar a sus hijos, haya presenciado un atraco que le haya hecho ir al hospital y que quiera defender a quien se lo ha provocado.


  —No pienso ayudar a ese tipo —digo de camino a la cafetería.


  Nathan no dice nada, se mantiene en silencio hasta que llegamos, pide dos cortados y nos sentamos.


  —María, Paquito es un crío que solo quería divertirse un rato y se le fue de las manos —intenta justificarlo.


  —¿Divertirse atracando una cafetería llena de gente? Pregúntale al hombre del mostrador si a él le pareció divertido.


  —Claro que no, no quiero decir que esté bien lo que hizo, pero al fin y al cabo no fue él quien apretó el gatillo y mató al chico.


  —Vamos, que puedo declarar contra el pelirrojo pero no contra vuestro cliente.


  —Exacto.


  —Qué hipócritas que sois los abogados. Estoy segura de que si el pelirrojo fuera el hijo del padre rico me estaríais pidiendo que lo absolviera a él. No me lo puedo creer, de verdad. Y si te soy sincera, tenía otra imagen de ti.


  —Yo no he pretendido darte nunca ninguna imagen de mí, no nos conocemos de nada, es con mi hermano con quien saliste y yo no tengo que justificar nada ante ti. Soy abogado y mi trabajo consiste en defender a mi cliente y en hacer todo lo posible para que quede absuelto.


  —Perfecto, no has querido darme ninguna imagen, lo entiendo. ¡Qué idiota soy!


  —¿Por qué dices eso?


  —Cuando quedé con tu hermano, cuando Bruno me pidió que lo llamara, creí que eras tú y aunque tu madre me avisó de que él era un irresponsable, quise salir contigo porque te quería conocer. Y sin embargo, resulta que me equivoco de hermano y justamente quien no me interesa es el único que ha mostrado interés en mí. Qué irónica es la vida.


  Nathan se queda callado y después de unos segundos que se me hacen eternos, dice, con un hilo de voz que me hace entender que le ha emocionado lo que le he dicho.


  —Aunque quisiera que me conocieras o darte una imagen mejor de mí, no acostumbro a quitarle las novias a mi hermano, por mucho que le odie.


  —Yo no soy la novia de tu hermano, no soy la novia de nadie en realidad —digo sintiéndome cada vez más idiota.


  Mi móvil suena y lo saco rápidamente del bolso. Espero que no sea Noelia queriéndome concertar otra de sus citas, ni Bruno, ni… Mierda, es mi cuñado.


  —María, en media hora un coche patrulla pasará a recogerte.


  Me quedo mirando a Nathan, y sin colgar a mi cuñado, le digo:


  —Llegó el momento. Por el bien de tu cliente, espero que su hijo sea inocente.
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  Voy en el coche patrulla recordando las palabras de Nathan y sobre todo sus ojos, esos ojos que me hipnotizan y por los cuales haría lo que fuera. Estoy convencida de que voy a hacer lo correcto, pero no puedo evitar sentir cierto pesar porque Teresa me cae muy bien y Nathan, bueno él ya sabéis que me vuelve loca, que no puedo dejar de pensar en él. Entonces recuerdo que estoy esperando una llamada de Quique, ese amor de instituto que me dejó marcada y por el cual no he podido tener una relación con ningún otro hombre. Lo mejor será que me olvide de Nathan y me centre en el rubio de ojos azules que me dio lo mejor en mi adolescencia. ¿No quería saber cómo sería tener con él una relación ahora? Pues ya que puedo dar respuesta a esa pregunta que me lleva rondando desde hace años, no voy a dejar escapar la oportunidad. Me arrepiento de no haberle pedido su número, pero estaba demasiado borracha el sábado como para buscar la agenda del móvil y apuntar nada. De tenerlo, ya le habría mandado un whatsapp diciéndole lo bien que me lo pasé con él, lo feliz que me hizo volver a verle y las ganas que tengo de que quedemos.


  Y de pronto aparecen de nuevo los ojos verdes de Nathan. Joder, ¿por qué no consigo quitármelo de la cabeza? Él no está interesado en mí, y menos después de haber salido con su hermano. Sin embargo, sigo teniendo la esperanza de poder acercarme a él e intentar gustarle, aunque os parezca de ser patética, como me llaman los tíos a los que les doy calabazas, según ellos por motivos absurdos.


  Llegamos a la comisaría y después de hacerme rellenar un formulario, me conducen a un reducido cuarto con poca luz. La agente Eva Salas me dice que debo estar tranquila, como si eso fuera tan sencillo, y mi cuñado, que ha pedido estar presente, me explica que de los hombres que voy a ver, solo hay un sospechoso.


  —Ahora verás entrar a ocho hombres que se colocarán delante de ti. Tienes que estar segura de quién es el hombre que te atracó, ¿lo entiendes?


  Asiento con la cabeza, y noto cómo me voy poniendo cada vez más nerviosa.


  —Está bien, pues empecemos.


  Mi cuñado da la orden de que pasen los presuntos culpables y entran ocho hombres muy parecidos, colocándose de cara a mí. Tengo la sensación de que me estén mirando, pese a que Víctor me ha asegurado que es imposible que me vean. Los miro uno a uno. Dios, son tan parecidos. Todos tienen el pelo negro, el mismo corte recogido en una coleta, la piel morena, los ojos pequeños, misma estatura… Me tiembla todo el cuerpo y empiezo a verlo todo borroso, no puedo distinguir cuál de todos es Paquito. Creo que es el número cuatro pero, ¿y si no es él? Recuerdo perfectamente cómo sucedió todo, el miedo que pasé, pero lo cierto es que me concentré en mirar a Sofía para no llamar la atención de los asaltantes y solo lo vi cara a cara cuando me robó a mí directamente, y cuando le di lo que Teresa llevaba en su monedero.


  Sí, sí que lo vi bien, y estoy casi segura de que es el número cuatro pero, ¿por qué no me quito de la cabeza las palabras de Teresa y de Nathan? Paquito solo nos robó, el pelirrojo es quien mató al chico pero, ¿acaso quiere eso decir que lo que hizo el gitano no fue malo? Claro que lo fue, fue horrible, y el ataque de ansiedad que le dio a Teresa me hizo pasar más miedo aún porque no podía respirar y creí que peligraba su vida.


  —María, ¿es alguno de ellos? —me pregunta la agente Salas.


  La miro y siento los ojos vidriosos. Me sabe fatal no poder ayudar a detener al culpable, pero es que aunque estoy casi segura de quién es, no me atrevo a nombrarlo. Ya no sé si es por miedo a equivocarme, por temor a que si sale libre tome represalias conmigo —por mucho que me han insistido en que no sabe que yo estoy aquí. De hecho no me conoce de nada, supongo que no sabría dónde encontrarme. ¿O sí?—, o por pánico a que Nathan se enfade conmigo y no quiera saber de mí nunca más.


  —No estoy segura —digo, con un hilillo de voz que hace que apenas se me escuche.


  —Míralos bien —dice Víctor—. Tómate el tiempo que necesites, no hay prisa.


  Los vuelvo a mirar y me entra angustia, ¿qué hago aquí? ¿Por qué me he tenido que meter en este lío? Sé que tarde o temprano Sofía va a tener que venir también, y pongo toda mi confianza en que ella sí sepa señalar al culpable, porque lo que es yo, no puedo. Lo siento pero no puedo.


  —No sé quién es —digo.


  —Toma un vaso de agua —me ofrece la agente Salas—. Tranquilízate, no pasa nada. Ven.


  Me sienta en una silla y me mira fijamente.


  —¿No te suena la cara de ninguno o no puedes recordar cómo era el delincuente?


  —No lo sé, me parecen todos iguales. Recuerdo perfectamente cómo pasó, recuerdo sus ojos. Pero miro ahí y lo veo todo borroso, no puedo concentrarme.


  —Está bien, no pasa nada. ¿Te importaría repetirlo más adelante? ¿Quizás, cuando estés más calmada?


  —Yo… no lo sé. ¿Y si me vuelve a pasar lo mismo?


  —María, no te preocupes. —Esta vez es mi cuñado quien se acuclilla delante de mí y me acaricia el rostro—. Si no eres capaz de señalar un culpable, cuando el resto de testigos lo identifiquen y vayamos a juicio te llamarán para declarar. Tal vez entonces cuando lo veas, sí lo reconoces. ¿De acuerdo?


  —Está bien. Siento no haber podido ayudar. Fue el pelirrojo el que disparó al chico, ¿a él también lo habéis cogido?


  —Todavía no, pero estamos moviéndonos por el círculo de Paquito y pensamos que tarde o temprano daremos con él —me explica Víctor.


  El mismo coche patrulla me devuelve a la peluquería. Mi cuñado ha insistido en que me fuera a casa y me tomara el día libre, pero sé que será peor y prefiero mantener la mente ocupada.


  En la puerta de la peluquería encuentro a un hombre alto de ojos verdes que me miran con intensidad. Creo que acabo de mojar las braguitas al verlo apoyado sobre el marco de la puerta y me pregunto qué hace ahí.


  —María, ¿cómo ha ido? —me pregunta acercándose a mí y agarrando ligeramente mi brazo derecho.


  —Mal, ha ido fatal. Os odio a ti y a tu madre —miento, y sabe que es así, pero es que tengo dudas de que el motivo por el que no he podido señalar a nadie haya sido por culpa de ellos.


  —¿No lo has delatado?


  —¿Qué delato ni qué nada? Tenía que decir que había sido él, era así de sencillo. Y sin embargo no he podido. Pero te digo una cosa, cuando me llamen para ir a declarar en el juicio como testigo pienso ir, de eso que no te quepa duda.


  Me mira y sonríe. ¿Por qué sonríe? Le acabo de decir que no le voy a ayudar a absolver a su cliente y se ríe. Este hombre es increíble. Sí, lo es, pero tiene una sonrisa preciosa que hace que me derrita, y es lo que me está pasando en este momento en el que le estoy mirando fijamente, en la puerta de mi peluquería, sin decidirme a entrar porque no voy a tener mejor visión en el día que la que estoy teniendo en este momento. Por fin, reacciono y le pregunto si me estaba esperando porque tuviera miedo de que hubiera señalado en la rueda a su cliente.


  —No, en realidad te estaba esperando para que me cortes el pelo —dice, para sorpresa mía.


  —Para eso tienes que coger cita —contesto como si de un cliente más se tratara, cuando en realidad me muero por tocar su pelo, su cabeza, su rostro. Porque sí, si Nathan entra en mi peluquería no voy a dejar que nadie más lo toque.


  —Ya lo he hecho. Me ha dicho tu compañera que me lo podrías cortar cuando volvieras.


  —Tendré que ver cómo llevan la faena, hoy teníamos muchas clientas y que me haya ido casi dos horas no debe de haberles ayudado mucho.


  Las chicas corren a abrazarme cuando me ven entrar con los ojos hinchados. Joer, Nathan también me está viendo así, no lo había pensado. Todas me preguntan cómo ha ido y les detallo lo que ha pasado. Sofía ha enmudecido e imagino que es porque a ella le va a tocar hacer lo mismo.


  —Sofía, me han dicho que no podemos hablar del tema entre nosotras, así que olvídalo y cuando te llamen ve tranquila y haz lo que creas correcto. Que yo no haya podido hacerlo no significa que tú no vayas a poder —la animo—. Por cierto, ¿cómo lleváis la faena?


  Echo un vistazo al salón y veo que más o menos están todas las clientas en marcha. Han tenido la iniciativa de llamar a Rebeca, que no iba a venir hoy, para que les eche una mano y además, Mara me dice que una clienta ha anulado su cita porque estaba enferma.


  —Me parece que vas a tener suerte —le digo al guapo que tengo detrás de mí—. Pasa.


  Después de cambiarme las botas de tacón por mis zuecos de trabajo y de colocarme la bata de New Stile, lo paso directamente a la pila, le digo que se siente y pongo en marcha el sillón de masaje. Automáticamente se levanta la parte baja del sillón y hace que se eleven sus largas piernas. Le cojo la cabeza, la apoyo sobre el lavabo y abro el grifo, tocando el agua hasta que está a una temperatura agradable.


  —¿Está bien así? —le pregunto empezando a mojarle la cabeza.


  —Sí —me parece escuchar un gemido de gusto y eso hace que me excite un montón.


  Empiezo a masajear su cabeza con el champú y me deleito alargando el proceso. Tocarlo por primera vez es para mí algo muy especial, y estoy más excitada y nerviosa que cuando besé a su hermano, y eso que son prácticamente iguales. Cuando le echo el agua para quitarle el jabón, aprovecho para acariciar su aterciopelado cutis, impidiendo que le entre agua en los ojos. Dios, debería ser pecado estar tan bueno.


  Le hago bajar del sillón y lo conduzco a una silla, le seco un poco el pelo con la toalla y me quedo mirando su cara frente al espejo. Es tan guapo que me pasaría el día así, mirándolo, aunque fuera a través de un espejo y de pie; no me cansaría teniendo esa vista tan hermosa delante.


  —¿Cómo lo quieres? —le pregunto.


  —Como tú quieras. Mi madre dice que eres toda una profesional, así que me dejo en tus manos.


  Umm, cómo ha sonado eso. Ojalá de verdad se dejara en mis manos, ni se imagina lo que haría con él.


  Le peino la melena, que tampoco es que sea demasiado larga, y me doy cuenta de que un corte más largo de arriba que de los lados dejándolo ligeramente de punta o incluso despeinado como lo suele llevar, le quedaría muy bien.


  —¿Estás seguro? —pregunto tijera en mano.


  —Por supuesto.


  Bien, pues allá voy.


  Media hora después, si creía que Nathan no podía ser más guapo de lo que es, veo que estaba equivocada porque con el corte que le he hecho luce mucho más su cara, y el pelo medio engominado medio despeinado de arriba le da un toque de chico malo y sexy, que junto a sus intimidantes ojos le hacen ser un hombre irresistible.


  Imagino que podrá tener a la mujer que se proponga, el viernes Bruno estaba con dos chicas, ¿hará él lo mismo? ¿Saldrá con las mujeres a pares?


  —¿Te gusta? —le pregunto.


  —Me encanta. Mi madre tenía razón, eres mágica.


  No puedo evitar ruborizarme, que me diga él eso es más de lo que esperaba, y si no fuera porque creo que no le parezco nada atractiva, me tiraría a sus brazos ahora mismo. Sí, he dicho ahora, en mi peluquería, con mis empleadas y clientas delante, ¿y qué? Lo que más deseo en el mundo es estar con él, besar esos labios, tocarle todas las partes de su cuerpo, que él me toque a mí.


  Empiezan a subirme los colores y me doy cuenta de que otra vez me he quedado emparrada pensando en lo que podría hacer con ese cuerpo serrano, mientras me mira expectante a la espera de que le diga cuánto me debe.


  —Doce euros.


  Saca su billetera, extrae una tarjeta y me la entrega junto con el DNI. Qué guapo está en la foto, ¿cómo puede ser que por regla de tres todo el mundo salga mal en la foto del DNI y en cambio él esté perfecto? Se lo devuelvo sin comprobar que es él el propietario de la tarjeta, le conozco y me fío, y cuando lo hago, me vuelve a sonreír y yo, capullina perdida, me vuelvo a derretir.


  —¿Dónde vas a comer? —me pregunta mientras le entrego la copia del recibo.


  —Cuando tenemos tiempo para salir, suelo ir a comer al Fres&Co que hay aquí al lado —contesto, preguntándome qué es lo que quiere.


  —¿Te gustaría comer conmigo? —Eso sí que no me lo esperaba.


  —¿Cómo dices? —Sí, necesito que lo repita, no vaya a ser que haya escuchado o entendido mal la pregunta.


  —Te invito a comer. —Sin querer, me río recordando cuando su hermano dijo que me invitaba y luego al parecer había olvidado la cartera—. ¿Te parece gracioso que quiera comer contigo?


  —No, no, perdóname. —Miro la hora y veo que son casi las dos de la tarde. Como no cerramos a mediodía, cuando podemos salir a comer nos turnamos para hacerlo, y aunque hoy le toca a Sofía salir la primera, le voy a pedir que me cambie el turno—. Claro, me cambio el calzado y vamos.


  Sofía no pone pegas y en menos de cinco minutos estamos los dos caminando hacia el Fres&Co, en silencio, como ya es costumbre cuando caminamos por la calle, y soy yo quien acaba rompiendo el hielo.


  —De verdad que siento esta puñetera casualidad de la vida, pero has de entender que no puedo dejar en la calle a un delincuente, por muy crío y por muy hijo de vecino que sea.


  —Te entiendo, no te preocupes.


  Una vez sentados en el restaurante, con las bandejas de comida servidas, me coge una mano y sentir su tacto hace que me tiemblen hasta las uñas de los pies.


  —María, que haya querido comer contigo no tiene nada que ver con Paquito Sierra, ¿vale? Prefiero hablar del caso solo cuando sea necesario. Tú ya has ido hoy a la rueda de reconocimiento, has hecho lo que tenías o has podido hacer, y si decides declarar contra él en el juicio, lo tendré que entender.


  Asiento con la cabeza, sin dejar de perderme en el verde mar de sus ojos, sintiendo como si estuviera en una playa en calma, tumbada sobre la corriente, dándome el sol en la cara… Jolín, ¿podré tener una conversación como dios manda con este hombre algún día sin ponerme a pensar en tenerlo entre mis brazos, en lamer su boca, en su miembro penetrando mi ser?


  —Si he querido comer contigo ha sido porque esta mañana me has dicho que quedaste con mi hermano porque creías que era yo, y me gustaría saber por qué querías salir conmigo.


  Vaya, esto es muy bochornoso, ¿qué quiere que le diga, que me gusta? Me suelto de sus manos, nerviosa, porque no sé por dónde empezar.


  —Bueno… yo… —Joder, esto es más difícil de lo que pensaba, ¿por qué le habré dicho nada esta mañana?—. ¿En realidad qué es lo que quieres que te diga?


  —Es muy sencillo, querías salir conmigo ¿no?


  Me muero de la vergüenza, pero me armo de valor y contesto:


  —Sí.


  —Pues lo que quiero es saber por qué.


  —Creo que es evidente ¿no? Caí delante de tus narices por sostenerte la mirada, tus ojos me hipnotizaron…


  Nathan rompe a reír a carcajada limpia y yo frunzo el ceño porque tengo la sensación de que se está burlando de mí.


  —Vaya, y yo que creía que no te reías nunca.


  —¿Por qué pensabas eso?


  —Porque el día que te vi por primera vez me pareciste un hombre muy serio, pero ya veo que también te gusta divertirte a costa de los demás. —En realidad me ha molestado que prácticamente me haya declarado ante él y se esté riendo en mi cara.


  —Perdona —se disculpa—. Es que no estoy acostumbrado a que digan eso de mis ojos. Lo que no entiendo es por qué querías conocerme si seguramente te parecí un hombre aburrido. Yo no soy el rompecorazones de la familia precisamente, ¿sabes?


  —¿Disculpa?


  —Bruno es quien se lleva a las chicas normalmente, con su sonrisa desenfadada, su semblante libre de preocupaciones. Yo soy el tiburón que se pasa el día trabajando, por eso estaba tan serio ese día, porque me llevo el trabajo a todas partes, y mi trabajo no es para tomarlo a risa.


  —Dime una cosa, ¿por qué Bruno no trabaja en el bufete de tus padres?


  Noto cómo Nathan frunce el ceño y mira hacia otro lado. Estoy segura de que le ha molestado mi curiosidad pero, ¡es él quien ha nombrado a su hermano primero! El silencio es tenso y me dedico a ingerir la ensalada que me he preparado yo misma mientras espero una contestación o por lo menos que le mude el semblante y vuelva a ser el de antes de que le hiciera esa pregunta.


  —Si no quieres decírmelo no hace falta —digo yo al fin, porque ya no aguanto más tanta tensión.


  —No hemos venido aquí a hablar de mi hermano, hemos venido a hablar de ti y de mí, pero tengo la sensación de que mi hermano está presente siempre, haga lo que haga.


  —Es tu hermano, no puedes prescindir de él. —Creo que lo estoy empeorando porque su rostro cada vez parece más enojado.


  —Créeme cuando te digo que me encantaría poder hacerlo, pero cada vez que intento vivir mi vida, él está ahí presente, sin haber sido llamado. Incluso tú me dices que querías conocerme a mí y sin embargo saliste con Bruno y me preguntas por él antes de preguntar nada que tenga relación conmigo.


  —Eh, a mí no me eches en cara eso que eres tú quien ha nombrado primero a tu hermano. Y no creo que tú seas menos don Juan que él, estoy segura de que las mujeres hacen cola para estar contigo. Por eso no sé qué pinto yo aquí, sentada a la mesa y tratando de justificar algo que ni yo misma sé y que me está volviendo loca. ¿Qué es lo que quieres Nathan?


  —Quiero conocerte, quiero tener una cita contigo. Pero el hecho de saber que antes quedaste con mi hermano es algo que me reconcome y que me impide hacerlo.


  —Pues lo siento pero eso ya no lo podemos cambiar. Me tomas o me dejas, pero dímelo claro porque no puedo dejar de pensar en ti y si no he de tener una oportunidad, lo mejor será que me olvide.
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  —Creo que deberíamos darnos una oportunidad, me gustas —me dice, y hace que me atragante con el trozo de pizza que me acabo de llevar a la boca.


  Empiezo a toser y siento la comida atascada en la garganta. Nathan se levanta inmediatamente en busca de agua y me trae un vaso grande para que beba y me pase la comida. Vamos, que podía haber bebido de mi Coca-Cola, pero las lágrimas y el sofoco que me ha entrado no me han dejado pensar. Bebo y bebo hasta que consigo dejar de carraspear. Luego me seco las lágrimas y lo miro fijamente, estupefacta. ¿En serio quiere salir conmigo?


  —Creo que deberíamos darnos una oportunidad —repite—, pero me temo que no va a poder ser por conflicto de intereses.


  Toda mi alegría inicial se va a la mierda al escucharle decir eso, y ahora sí que no entiendo nada. Lo de Bruno aún tenía un absurdo sentido pero, ¿conflicto de intereses? ¿De qué puñetas habla?


  —Si voy a tener que defender a Paquito y tú vas a ser testigo del fiscal, no deberíamos ni siquiera estar hablando en este momento.


  —Entonces, quieres decir que si llaman a declarar a tu madre, tampoco podrás hablar con ella, ¿me equivoco? ¿Puede dejar Teresa de ser tu madre porque vaya a ser testigo?


  —Sí, porque ella será testigo de la defensa.


  —No me lo puedo creer, ¿piensa mentir en el estrado?


  —No.


  —Entonces, ¿qué dirá a tu favor? Ella estuvo allí.


  —Sí, pero no lo vio. Mantuvo los ojos cerrados.


  Retiro mi plato hacia un lado, se me ha quitado el apetito. Esto es como creer tocar el cielo y al segundo caer en picado. ¿Qué más me puede pasar? ¿Por qué se empeña el destino en ponérmelo tan difícil con Nathan?


  —Nathan —me atrevo a decir después de otro incómodo silencio—, si yo no fuera testigo en tu contra… ¿Te gusto lo suficiente como para que quisieras salir conmigo?


  —Ya te he dicho que sí.


  Lo sé, pero me gusta tanto escucharlo. Además de que me fastidia no sabéis cuánto que sea tan difícil poder tener una cita con él.


  —¿Y sí, mientras llega ese momento en el que no podríamos hablar, intentamos conocernos un poco más? —sugiero.


  —María, yo no puedo conocer a ningún testigo del juicio contra Paquito, ¿no lo entiendes?


  —Ya, pero es que ya me conoces, sobre eso ya no hay vuelta atrás. Además, también soy tu peluquera —digo señalando con el índice su cabeza.


  —Por eso es por lo que quería hablar contigo, para dejarte claro que aunque queramos, esto no puede ser. Al menos de momento.


  —¿De momento?


  —Claro, una vez termine el juicio seremos libres de hacer lo que queramos.


  —¿Y cuánto tiempo puede durar eso? Porque yo no entiendo mucho, pero según lo que veo en las noticias, tardan años en llegar a establecer una fecha para un juicio.


  —Eso pasa cuando no hay pruebas evidentes, pero si en la rueda de reconocimiento lo señalan varias personas y se encuentran pruebas que lo incriminen, podría ser en unos meses —me doy cuenta de que está dando por hecho que su cliente va a ser declarado culpable.


  —Unos meses —susurro. ¡Pero es que yo me muero por besarlo ahora!


  Me siento deprimida, alicaída, cansada, agotadísima… Y de repente ya no quiero seguir con él porque me está haciendo daño lo que me está diciendo. Ese quiero y no puedo duele. Primero que si su hermano, luego que si el juicio, ¡venga ya! El tiempo corre y yo necesito más, necesito algo estable, algo que me dé tranquilidad, confianza, seguridad. Y no creo que Nathan sea el hombre que consiga darme todo eso, por mucho que me guste perderme en sus ojos, que me excite su sexy voz, que me vuelva loca su sonrisa…


  Me levanto de mi asiento e inclino mi cuerpo ligeramente hasta él.


  —Vale, pues cuando me esté permitido conocerte no dudes en decírmelo, pero no te demores demasiado porque yo sí tengo una lista de hombres haciendo cola para estar conmigo. —Vaya, ni yo misma me lo creo, pero ha salido de mis labios así y me he quedado tan pancha. Tanto, que me atrevo a inclinarme más hacia él y a juntar mis labios con los suyos, para darle un tímido beso, suave y corto, pero que me ha dejado un sabor de boca muuy agradable—. Me voy, las chicas también tienen que salir a comer.


  Y así, lo dejo sentado en el Fres&Co, viendo cómo me marcho, y sin saber si nos volveremos a ver antes del juicio o no.


  Cuando llego a la peluquería veo que falta Sofía, y me extraña que haya salido a comer antes de que llegue yo. Pregunto por ella a Mara y me dice que la han llamado para que fuera a comisaría. Vaya, sí que ha sido rápido. Me pregunto cuántos testigos quedaran por pasar por ahí. Cuanto antes acaben con esto antes podrán procesarlo. Ahora me arrepiento de no haberlo señalado, pero no estaba segura y no habría sido justo porque, ¿y si no era él?


  Una hora después, Sofía llega y al verla tranquila me calmo yo también, ya que inconscientemente estaba padeciendo por ella. Me dice que ha señalado al hombre número cinco y que cuando le ha preguntado a un agente de policía si por la mañana podía ser que ese fuera el número cuatro, le ha contestado que para cada identificación los cambian de posición, para que no haya influencias entre los testigos. De todos modos sigo sin estar segura de que el número cuatro fuera el que me atracó, y yo no he visto a ese tal Paquito Sierra en mi vida, así que sé que he hecho lo correcto. Si necesitan que vuelva a ir a la rueda de reconocimiento lo haré; y si con los testigos que han ido tienen suficiente, lo agradeceré, porque lo he pasado muy mal y preferiría no tener que repetirlo.


  Por la noche, llego a mi casa agotada. Ha sido un día muy largo y la cuesta hacia mi casa se me hace eterna. Es más, estoy tan cansada que me he vuelto a casa con los zuecos del trabajo, porque no puedo ni con mi alma.


  Cuando sale a recibirme mi mejor amigo, le digo sinceramente que hoy es un día de los que agradecería que él supiera sacarse solo a pasear, pero sé que eso no puede ser porque aunque es una zona digamos que residencial, aun así pasan coches y no quiero quedarme sin perro.


  —Vamos, Roy —digo, correa en mano.


  Nada más salir, como si me hubiera estado espiando, y eso hace que me den escalofríos, abre Manuel la puerta de su casa y se apresura a salir de su terraza.


  —Hola vecina —me saluda como si la catastrófica comida del sábado no hubiera tenido lugar.


  —Hola —le devuelvo el saludo y me dispongo a coger dirección contraria a su casa pero no lo puedo hacer porque sigue hablando.


  —Espero que no estés enfadada conmigo por lo del otro día, ¿tan mal fue?


  Suelto una risa cínica.


  —A ver, pues aparte de que me llamaras desorganizada y zampona, creo que lo demás estuvo bien ¿no? Ah, sí, y me preguntaste por qué me teñía el pelo. —¿Por qué hablo? María, sal de aquí cuanto antes y pasa de tu vecino.


  —Pero no lo decía en serio, ya sabes lo bromista que soy —su forma de hablar es jovial y por un momento me hace recordar la imagen que tenía de él antes de la comida. Y la verdad, prefiero quedarme con esa a tener que estar huyendo de él porque me parezca un tío maniático y machista.


  —Sí, claro. Debí de interpretarlo mal —le doy la razón como a los tontos para huir de aquí lo antes posible—. Ya nos veremos, ¿vale? Tengo que sacar a Roy, que lleva todo el día en casa.


  —¿Te importa que te acompañe? —Jolín, pero qué pesadito está llegando a ser.


  —Sí me importa Manu. Ha sido un día muy duro y me apetece estar a solas con mi perro.


  —¿No prefieres hablar de lo que te haya ocurrido con un ser humano?


  —Mi perro es mi mejor amigo, y te puedo asegurar que a veces me parece más humano que muchas personas. —Y diciendo eso le doy la espalda y empiezo a caminar.


  —Ya veo que sigues enfadada, será mejor que se te pase el enfado antes de que volvamos a hablar —me dice mientras me marcho.


  —De acuerdo —digo sin girarme siquiera. ¡Será idiota! ¿No os parece? Solo porque no me apetece su compañía ya es porque estoy enfadada, todo menos admitir que no me parece lo suficientemente interesante como para preferirlo a él antes que a mi perro.


  Cuando estamos lo suficientemente lejos como para que no nos oiga, empiezo a hablar con Roy, maldiciendo al vecino que no lo ha considerado importante, cuando es aparte de mis padres, mi hermana y mis sobrinas, lo que más quiero en el mundo.


  —Imagínate ahora en el lío en el que estoy —me explico, después de haberme desahogado contándole todo lo que he hecho desde que me levanté esta mañana—. Sé que le gusto a Nathan, eso debería de hacerme súper feliz, pero resulta que no puede haber nada entre nosotros porque va a defender al delincuente que me atracó la semana pasada. ¿Te parece justo, amigo? ¿A que no? ¿Eh? ¿A que no? —Y mientras le hago esas preguntas corro con él haciendo que dé círculos sobre sí mismo y ladra juguetonamente como si me estuviera contestando un «No amiga, no me parece justo».


  Al día siguiente recibo la visita de Ada en la peluquería. En unas horas tiene que coger un avión y ha venido a despedirse. Salimos a la cafetería y nos sentamos en mi sitio de siempre.


  —¿Fue aquí donde te atracaron y todavía tienes ganas de venir? —me pregunta.


  —Claro, el sitio no tiene la culpa. Esos tipos podrían haber entrado en cualquier parte, eligieron la cafetería como podían haber elegido la carnicería. Por lo visto solo querían divertirse, pero se les fue el tema de las manos.


  —Ay chama, pero el recuerdo te debe de estar atormentando.


  —La verdad es que no. Al revés, vengo segura porque por lógica, intento suponer que si este sitio ya ha sido atracado, no tiene por qué volver a pasar. —Y porque sé que es el único lugar en el que Nathan me puede encontrar, además de en mi salón de belleza, claro.


  —Conchale[6], después del zaperoco[7] que se armó aquí, sí que eres optimista pana[8].


  —Dime, ¿cuándo vuelves? —pregunto, por cambiar de tema.


  —Dentro de dos semanas. Trabajo catorce días seguidos y descansaré cuatro. Lo que pasa es que como buena jeva[9] cuando venga esta vez no podré quedar con vosotras porque hace tiempo que no coincido los días de descanso con Izan y tenemos un montón de cosas que hacer para organizar la boda.


  —No te preocupes, Noelia y yo lo entendemos. Debe de ser caótica la organización de una boda.


  —Ay sí chamita. Entre la iglesia, el vestido, las invitaciones, los invitados, el convite… Tengo ganas de que pase todo. Querría cerrar los ojos un día y que al día siguiente ya estuviera casada con mi Izan. A mí la boda me da igual.


  —¿No tienes ilusión por el gran día? —pregunto extrañada.


  —Claro que lo tengo, pero yo habría sido feliz con una ceremonia entre los mejores amigos y familiares más cercanos. A mí tanto bochinche[10] no me va, soy muy sencilla pero Izan tiene mucha familia, aunque sean despegados que digo yo, y demasiados compromisos.


  —Bueno, pero seguro que sale todo fenomenal y que lo disfrutas mucho. Tú y todos, que me incluyo ¿eh?


  —Claro que sí chamita. A Noe y a ti os quiero cerquita de mí todo el día.


  —A ver si tu marido te va a decir que pasas más tiempo con tus amigas que con él.


  —No, porque él me tendrá por la noche y el resto de su vida.


  —Oye, que ni te pienses que una vez casada nos vas a dejar a Noe y a mí, ¿eh?


  —Ya lo sé, chama. Anda, ven aquí que te amapuche[11] mucho que no sé cuándo te volveré a ver.


  Esa noche, cuando estoy tirada en el sofá viendo la película Zoolander, el pitido del whatsapp me sobresalta y cuando leo el mensaje una sensación extraña me recorre el cuerpo.


  «Hola preciosa, soy Quique. Q tal te va?».


  No sé si contestarle enseguida o si hacerme la interesante pero ¡qué tontería! Sabe que he visto su mensaje y que estoy en línea, lo correcto es que conteste.


  
    «Hola Quique, estoy viendo una peli de risa».


    «Sí? Cuál?».


    «Zoolander».


    «Vaya»

  


  ¿Vaya junto a emoticono triste? ¿Qué tiene de malo la película Zoolander? Yo la he visto un montón de veces y siempre me parto de risa con Ben Stiller y Owen Wilson, dos actores que me encantan.


  «Cuándo kiers q kedemos?».


  Vuelve a escribir.


  Estoy a punto de poner cuando quieras, pero me doy cuenta de que suena a fracasada que no tiene ningún plan y decido escribir mejor un:


  
    «No sé, un día de estos».


    «Cuál? Mañana? Te hace un cine?».

  


  Entre semana no suelo salir porque acabo molida de trabajar, pero mañana es mi día libre, así que le digo que sí. Total, ¿qué puedo perder? Nathan ya me ha dejado claro que no puede haber nada entre nosotros y Quique… Quique es el amor de mi vida, así que mejor con él que con ninguno.


  Quedamos en que me recogerá en la avenida de Torrente sobre las ocho y media para ir primero a cenar. Cuando dejamos de hablar, un cosquilleo aparece en mi estómago, y me doy cuenta de que eso es bueno. Seguramente lo mejor sea que me olvide de Nathan y que le dé una segunda oportunidad al amor de mi vida.
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  Paso todo el miércoles nerviosa. Es increíble que después de tantos años me haya encontrado con Quique y vaya a quedar con él. Ni siquiera sé si tiene novia y quiere quedar conmigo solo como amigos para recordar viejos tiempos o si pretende rememorar el tiempo que pasamos juntos y recuperar el perdido. La verdad es que no me importa. Yo solo quiero estar con él, escuchar su voz, recordar anécdotas, y sobre todo, sentir eso tan especial que caracterizaba nuestra relación. O al menos lo que yo sentía, ya que él no debió de sentir lo mismo cuando decidió ponerme los cuernos y después dejarme. Pero no quiero pensar en eso. Lo pasado, pasado está. Además, éramos unos críos, ambos hicimos locuras y cosas de las que más tarde nos arrepentiríamos a esa edad.


  A las ocho y media en punto estoy en la parada del metro de la avenida de Torrente, donde hemos quedado, y lo veo esperándome en la puerta de Hacienda mientras fuma un cigarro. Vaya, como yo, no ha dejado el vicio; aunque tengo que decir a mi favor que fumo muy poco, normalmente si estoy nerviosa o con más gente que fuma.


  —Hola.


  —Hola preciosa, ¡qué guapa vienes! —Al final me he puesto una falda de punto negra hasta las rodillas con un jersey dorado de hilo fino, medias negras tupidas porque estamos a finales de febrero y hace mucho frío, las botas altas y como siempre, mi chupa de cuero negra.


  —Gracias, tú tampoco estás mal —digo, señalando con la mano su cuerpo de arriba abajo.


  —Eso son solo horas de gimnasio. Al contrario que tú ¿eh? No se te ve que hagas mucho ejercicio. —¿Así vamos a empezar? No, María, contrólate que es Quique, el simpático, divertido y guapísimo Quique.


  —¿Te dije que soy peluquera? ¿Estar todo el día de pie se considera ejercicio?


  —Mmmm, déjame que pienseeee… No —dice, y me guiña el ojo—. Vamos, he reservado sitio en un restaurante que te va a encantar.


  Caminamos uno al lado del otro hasta su coche, un Mercedes clase A que parece salido del concesionario. Entro y huele a nuevo, me encanta. Me pongo cómoda, como si fuese su novia, y cuando entra él y se sienta, me mira y me sonríe.


  —Cuéntame cosas de tu vida, ¿cómo está la familia? —empieza a hablar mientras conduce.


  —Pues mis padres siguen en la panadería como siempre, aunque ahora es mi hermana la que más tiempo pasa allí porque ellos ya están mayores. Clara se casó hace diez años y tiene dos hijas, Carla de siete años y Helena de tres, y poco más. ¿Y tú? ¿Qué te cuentas?


  —A mis padres les toco la lotería. Se compraron una casa en Mas Camarena y me pagaron la carrera de Ingeniería de Sistemas Biológicos. ¿Y tú? ¿Cómo es que te conformaste con ser una simple peluquera?


  —¿Simple peluquera? ¿Eso es lo que piensas de mi trabajo? —Estoy empezando a decepcionarme, pero quiero darle una oportunidad por ser quién es, porque creo que me lo debo para estar cien por cien segura de si todos estos años he estado haciendo el tonto por soñar con este tío o no.


  —No es que me parezca que sea nada malo, entiéndeme. Es solo que en el instituto eras una chica lista, podrías haber estudiado lo que quisieras porque tus padres siempre han tenido dinero. Entonces, ¿por qué peluquería?


  —Porque me gusta, ¿no te parece suficiente? A ver, eso que has estudiado tú tiene una pinta de ser de lo más aburrido pero, ¿te gusta a ti? Pues genial, yo no lo cuestiono.


  —Ya cariño, pero la diferencia es que yo en mi trabajo gano mucho dinero, en cambio una peluquera…


  —Oye, que la peluquería es mía ¿eh?


  —¡Bien! Al menos papá y mamá hicieron algo por ti. Porque vamos, si no intentaron que estudiaras otra cosa es lo menos que podían hacer.


  Debería molestarme que directamente suponga que si tengo una peluquería propia es gracias a mis padres, pero en este caso no puedo hacerlo porque es verdad, así que me callo y sigo así hasta que llegamos al restaurante.


  Él se da cuenta de que me ha molestado su comentario y respeta mi postura manteniéndose callado, y la verdad, el silencio es incómodo.


  Como no quiero que estemos mal toda la noche, cuando entramos en el restaurante al que me ha llevado y veo la elegancia y el estilo exquisito que tiene, exclamo maravillada.


  —Sabía que te gustaría, es uno de los mejores restaurantes de Valencia. Tiene tres estrellas Michelin y lo mejor de todo, es español.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque estoy harto de encontrar inmigrantes allá donde voy. Aquí al menos puedes cenar tranquilo sin que te aparezca un negro de mierda intentando venderte porquería o te sirva una china que no entiende lo que le dices.


  —Quique, eso que acabas de decir es horrible, ¿cuándo te has vuelto tan racista?


  —¿Cuándo dices? Cuando España empezó a llenarse de ecuatorianos, peruanos y su puta madre y empezaron a quitarnos el trabajo a los españoles. Ahí mismo, ¿te parece buena respuesta?


  —Perdona que te diga, pero algunos españoles no quieren el trabajo que hacen las personas que vienen de fuera, algunos son demasiado señoritos como para trabajar en cualquier cosa, no quieren mancharse las manos ni cansarse demasiado, y por eso son los de fuera los que hacen el trabajo pesado, ¿y dices que nos lo quitan?


  —¿En serio piensas así? ¡Qué decepción! Aunque ya debí suponer que habrías salido perroflauta cuando me dijiste que estabas viendo Zoolander.


  —¿Qué coño tiene que ver esa película con que me llames perroflauta? Quique, la que se está decepcionando soy yo. ¡Y pensar que todos estos años he pensado en ti, en qué habría sido de nosotros de seguir juntos!


  —Tiene que ver con que estabas viendo una película de maricas.


  —Te equivocas, no hacen papel de homosexuales sino de modelos. Y aunque así fuera, nadie te da derecho a juzgarme por eso y ni mucho menos a llamarlos con ese término despectivo y en desuso desde hace siglos.


  —Siglos no, bonita, que si Franco levantara la cabeza se volvería loco asesinando a diestro y siniestro porque desde luego, hay gente que no debería estar en este mundo.


  —Menudo gilipollas te has vuelto. Mira, métete tu restaurante de lujo por el culo, porque yo no pienso cenar con un tío racista, homófobo y facha. Anda y que te den. —Y me levanto como alma que lleva el diablo para salir de allí lo antes posible.


  Una vez en la calle, respiro hondo y rezo porque Quique no salga también. Estoy casi segura de que tiene el ego tan subido que estará sentado a la mesa esperando a que vuelva, pero lo tiene claro si se cree que lo voy a hacer.


  Saco el tabaco del bolso, porque ahora es uno de esos momentos de nervios en los que lo necesito, saco un cigarro y lo enciendo. Tengo el corazón acelerado del enfado tan grande que llevo. Jamás en la vida me habría imaginado que Quique fuera así. Por lo que yo recuerdo, nunca me pareció que se metiera con nadie, era un chico normal y corriente y sin embargo ahora, tiene unas ideas en la cabeza que me enervan la sangre y me arrepiento inmensamente de que a todos los chicos con los que salí estos últimos años los comparara con este gilipollas.


  Ya me decía Ada que los amores de instituto se recuerdan de una manera que luego en realidad no son, y que el tiempo pasado siempre se recuerda como algo mejor, porque era más joven, porque ese tiempo ya nunca volverá…


  Fumo y fumo mientras pienso cómo salir de aquí. Estamos en las afueras de la ciudad y ni siquiera sé si por aquí pasarán taxis. Decido que lo mejor será que me tranquilice y que cuando pueda hablar sin tartamudear, llame a un taxi.


  Y mientras hago eso, escucho una voz conocida que me hace sobresaltar.


  —¿María?


  —Nathan… ¿Qué… qué haces aquí?


  —Acabo de salir de un picoteo de negocios, ¿y tú? ¿Por qué estás aquí sola?


  —Había quedado con un viejo amigo que ha resultado ser un gilipollas, por no decirte todos los calificativos que en un momento le he dicho a él.


  —Pero, ¿ya has cenado?


  —No, la verdad es que ha conseguido cabrearme en un tiempo record y ni siquiera he llegado a pedir la carta. Y mejor, porque me habría ido sin comerme lo que pidiera… Aunque bien pensado, ¿no habría estado mejor dejarlo con el plato en la mesa y que lo tuviera que pagar?


  Nathan se ríe ante mi comentario y yo vuelvo a derretirme ante su sonrisa. Escucho una voz desde la puerta del restaurante que me dice si pienso entrar a cenar o qué y hago oídos sordos, ¿qué parte de metete tu restaurante de lujo por el culo no ha entendido?


  —¿Te está hablando a ti ese tipo?


  —Sí, pero no le pienso hacer caso.


  —De acuerdo. Vamos, te llevaré a algún sitio a que cenes.


  —No hace falta, Nathan. Aunque sí agradecería que me llevaras a mi casa, llamar a un taxi desde aquí para que me lleve a mi pueblo me puede costar un ojo de la cara.


  —Perfecto, te llevaré a tu casa, pero antes a cenar.


  —Está bieeeen, pero nada de lujos ¿eh?


  —Nada de lujos.


  Vamos a un restaurante griego y me pido una pita de ternera. Me sabe mal ser yo la única que coma pero me asegura que él ha picado mucho y que no tiene nada de hambre. Aun así, se pide una cerveza para hacerme compañía y cuando le ofrezco un bocado de mi pita, que está de muerte, lo acepta. Ver la salsa de yogur alrededor de sus labios es un pecado, y más lo que me gustaría a mí hacer para quitársela. Como ve que lo miro, se da cuenta y se limpia. Qué duro es estar con él y saber que no puede haber nada entre nosotros por conflicto de intereses.


  Empezamos a hablar de tonterías y me doy cuenta de que cuando no se habla ni de su hermano ni de trabajo, es un hombre muy sencillo al que le gustan casi los mismos grupos de música que a mí, las comidas sencillas y lo que más me fascina de él, le encantan los animales.


  —Yo tengo un perro, dos cobayas y un canario —le cuento.


  —¿En serio? Yo solo tengo una perra, se llama Bella. Y tus mascotas ¿cómo se llaman?


  —Mi perro se llama Roy, las cobayas Blanca y Coral y el canario Piolín.


  —Vaya, menuda familia tienes.


  —Sí, no sabes la compañía que me hacen, sobre todo Roy. Es mi mejor amigo.


  —Te entiendo, yo le hablo a mi perra y a veces tengo la sensación de que me entiende mejor que muchas personas.


  —¿En serio? ¡Yo también le hablo a mi perro!


  Es increíble pero esto no es nada bueno. Cada vez me gusta más, y saber que tenemos tantas cosas en común no empeora nada lo que estoy empezando a sentir por él.


  Termino de cenar y se ofrece, aunque ya lo daba por hecho, a llevarme a mi casa.


  En el coche vamos escuchando a Bon Jovi y cantando sus canciones:


  
    “It’s my life.


    It’s now or never.


    I ain’t gonna life forever.


    I just want to life while I’m alive.


    It’s my life.


    My heart is like and open highway.


    Like Frankie said.


    I did it my way.


    I just wanna live while I’m alive.


    It’s my life”.

  


  Llegamos a mi casa y como nos quedamos en el coche sin decir nada y ni yo salgo ni él me dice que lo haga, acabo por decirle si le apetece un café.


  —Me encantaría —responde, y de súbito mi cuerpo empieza a temblar.


  Entramos en mi casa y Roy sale a saludarnos, olisquea al nuevo invitado y se le pone de pie para que le acaricie la cabeza. Nathan lo masajea y juega con él mientras yo, nerviosa, entro en la cocina y pongo la cafetera.


  Voy al comedor y encuentro a Nathan sentado en mi sofá con Roy encima, me siento a su lado y los miro con una sonrisa en los labios. Dios, quiero que este hombre esté así en mi casa el resto de mi vida.


  —Tienes una bonita casa, por lo poco que he visto —comenta para romper el hielo.


  —Gracias, me gusta porque se vive muy tranquilo y se respira el aire puro del campo. Aunque sí que es verdad que la casa necesita de muchas reformas pero bueno, estoy cómoda y soy feliz aquí —explico, dándome cuenta de que él no se ha metido con mi desorden. Ahora que me fijo, las zapatillas de estar por casa están justo delante de él, hay una manta hecha un higo en la esquina del sofá… Cosas que mi vecino quisquilloso me habría criticado.


  —María yo, creo que voy a pasar del conflicto de intereses —y diciendo esto, se acerca a mí, me coge de la nuca y me besa.


  Sentir sus labios sobre los míos es más de lo que había imaginado, me lame la boca suavemente, introduce su lengua y me explora dando ligeros giros alrededor de la mía, y yo acompaño la mía al son de la suya, dejándome hacer porque estoy en una nube.


  Sentir su mano cogiéndome de la nuca hace que me estremezca y cuando me acaricia la espalda con la otra, un cosquilleo recorre todo mi cuerpo. Lo quiero. Ains que no debo, sé que no debo, pero lo quiero ahora. No puedo esperar más así que empiezo a desabotonar su camisa y acaricio su pecho suave y terso, sintiéndome la mujer más feliz que hay en la Tierra, qué digo la Tierra, en todo el Universo.


  El ruido de la cafetera hace que nos separemos, sobre todo porque estoy escuchando el agua saliendo y no es normal. Seguro que se ha pasado y que tengo la encimera llena de café derramado pero, a no ser que a él le apetezca muchísimo ese café, a mí me trae sin cuidado.


  Seguimos besándonos hasta que me dice:


  —Creo que deberíamos ir a apagar ese fuego.


  —Fuego el que me vas a tener que apagar tú a mí —contesto, corriendo hacia la cocina.


  Me acompaña, me rodea la cintura entre sus brazos, y cuando le pregunto si quiere que ponga otra cafetera me contesta:


  —Lo que quiero es que me lleves a tu habitación.
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  Parece mentira que hace unas horas estuviera pensando en volver con el que creía que era el amor de mi vida, y que ahora acabe de hacer el amor con el hombre que tengo la esperanza de que lo sea. Desde luego la decepción que me he llevado con Quique no me la esperaba. Podría haber resultado ser un tío rarito, que no congeniáramos; pero que tenga unas ideas tan, tan, ¡arrrgggghhhh! ¡Es que me pongo mala solo de recordarlo! Lo mejor será que lo olvide. Tengo en mi cama al hombre más guapo que he visto en mi vida, y aunque sé que quedan pocas horas para que me suene el despertador, no puedo dormir porque no puedo quitar los ojos de su perfecto rostro.


  Cuando sin dejar de besarnos llegamos hasta mi habitación, apenas tuvimos tiempo para quitarnos la ropa y caer sobre la cama. Cada vez que sentía sus manos por mi piel me estremecía, cada vez que tocaba su terso cuerpo, sus apretadas nalgas, su miembro erecto, me volvía loca. Y cada vez que él me penetraba creía ver el cielo.


  Ha sido fantástico, qué digo fantástico, ha sido lo más. Jamás me había sentido así, y se notaba que ambos teníamos ganas el uno del otro.


  Cuando me ha preguntado si tenía condones ya que él no esperaba acabar la noche así y por eso no llevaba, le he dicho que tomo la píldora. No es verdad, dejé de tomarla después de mi último noviazgo frustrado porque decidí que fuera como fuera sería madre pronto, y como me habían asustado las típicas neuróticas que temen por todo diciéndome que por tomar tanto la píldora me costaría quedarme embarazada, automáticamente la dejé. Pero, no creáis que mi intención ha sido mentirle para quedarme en estado de él ¿eh? He hecho cuentas y sé que no estoy ovulando, además tengo una APP en el móvil que me avisa de cuándo es mi día fértil, así que estoy segura de que no ha podido pasar nada.


  Madre mía, si se entera de que le he mentido con eso está vez no será quien me diga patética sino que me llamara loca directamente.


  Acaba de fruncir un poco la nariz y se me ha escapado un suspiro. Ains, ¿es que este hombre está guapo haga lo que haga?


  De pronto abre un ojo y me sonríe.


  —¿Me estás mirando? —me pregunta en un susurro.


  Ay dios, sí que soy patética, qué vergüenza que me haya pillado.


  —No, es que como estoy de este lado y te tengo enfrente —intento justificarme.


  —Pues yo si no me hubiera quedado dormido no habría podido apartar los ojos de ti.


  Ooooh, es tan monoo. Sonrío, seguro que sonrojada porque me noto la cara arder, y me tapo con la manta intentando disimular.


  —¿Qué hora es? —pregunta.


  —No lo sé —me giro y cojo el móvil, que está en la mesilla—. Las cuatro y veinte.


  —Será mejor que me vaya, tengo que pasar por mi casa para cambiarme —dice acariciando mi rostro.


  —Qué pena.


  —No creas que me quiero ir, porque no quiero, pero me temo que tengo que hacerlo. Tengo un juicio a las diez y he quedado con el cliente a las ocho.


  —Podrías ducharte aquí si quieres —sugiero—, conmigo.


  —Umm, no me tientes que lo haría sin pensarlo, pero tengo obligaciones con las que cumplir. ¿Quieres que pase por la peluquería cuando termine y comemos juntos?


  —Me encantaría.


  Nathan se levanta lentamente, como quien está haciendo algo sin querer, porque sabe que lo tiene que hacer, por obligación; y yo lo veo y me deleito con su espalda desnuda. Se queda sentado en la cama y se gira a mirarme con una sonrisa en los labios, una sonrisa que me pone la piel de gallina y me hace darme cuenta de que no es el hombre serio y aburrido que me había dado la impresión el primer día en la cafetería. Porque claro, la segunda vez que lo vi ese día y que creí que era un tipo risueño y despreocupado no cuenta porque no se trataba de él, aunque yo no lo supiera.


  —Voy a tener que rebuscar por toda tu habitación para encontrar mi ropa.


  —Sí —confirmo riéndome al recordar que la hemos ido tirando por el suelo conforme nos desnudábamos el uno al otro.


  —¿Me ayudas?


  —Prefiero mirar cómo lo haces —le digo picarona.


  Ver su cuerpo desnudo mientras va recogiendo su ropa del suelo es de seguro lo mejor que me va a pasar en el día, es más, es lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo, si exceptuamos lo que ha sido tenerlo dentro de mí. Oh, dios, si es que me pongo cachonda perdida al recordarlo. Y así, ni corta ni perezosa, quito las mantas que tengo encima y me muestro desnuda ante él, abriendo las piernas invitándolo.


  —Joder, María, eres la tentación hecha mujer. —Y tirando de nuevo la ropa al suelo, sube a la cama y gateando llega hasta mi sexo y lo devora.


  Umm, creo que voy a morir de felicidad. Estoy segura de que he muerto y estoy en el cielo.


  Acerca sus labios a los míos, esos labios que ahora saben a mí, y aprieto su nalga. Como veo que está excitado y quiero darle el mayor placer posible, dejo de besarlo y me voy arrastrando hacia abajo hasta que llego a su erguido pene, lo meto en mi boca y empiezo a masturbarlo con mi lengua y mi paladar, metiéndome su miembro hasta el fondo y sacándolo una y otra vez.


  —María, me vas a matar si sigues así. ¿Qué estás haciendo conmigo?


  —Dándote placer, ¿me equivoco?


  —No me refería a eso y lo sabes. —Me coge de los hombros y me devuelve a mi posición inicial para penetrarme duro. Grito de placer y agarro su culo para manejarlo a mi antojo y hacer que entre y salga como yo quiera.


  Media hora después y tras tres orgasmos por mi parte, Nathan se viste rápido y me dice que intente dormir un poco, que a mediodía nos vemos y que se muere por que pase el tiempo hasta entonces.


  Ahora sí que puedo dormir, aunque me queden solo dos horas y media para que suene el despertador.


  Y la verdad, cuando suena la canción Suerte, de Jason Mraz y Ximena Sariñana, quiero lanzar el móvil a tomar viento.


  Mientras me levanto desperezándome me suena el whatsapp. ¿Quién querrá decirme algo a estas horas?


  «Hola preciosa, espero que hayas podido dormir algo. Yo no he podido dormir nada más porque tenía el sabor de tu sexo en mi boca y no he podido dejar de pensar en ti».


  Dios mío, ¿es Nathan? ¿Cómo es que tiene mi número?


  
    «Sí he dormido pq me has dejado tan satisfecha q he caído en picado. Lo q tengo es ahora un sueño q me muero. Por cierto, cómo has conseguido mi número?».


    «Se lo vi a mi madre en la tarjeta q cogió de tu peluquería. Me encanta q hayas quedado satisfecha. Nos vemos en un ratito».

  


  Ains, qué gusto da levantarse de esta manera. Tengo la sensación de estar en un cuento de hadas, de esos en los que la princesa encuentra a su príncipe y se casan y viven felices y comen perdices. Riéndome tras mi ocurrencia, le mando un whatsapp en el que le digo que estoy deseando volver a verlo y me dirijo a la ducha. Como vuelve a sonar el móvil, corro a mirarlo a ver qué me ha escrito esta vez, pero es Noelia y lo que leo me deja un poco confusa.


  «Neni, te he concertado una cita para mañana. No me decepciones esta vez, por favor».


  Pienso que en cuanto salga de la ducha, mientras saco a Roy, le contestaré. No puedo quedar con alguien con lo que me acaba de pasar con Nathan. Es obvio que como mi amiga no lo sabe, ella sigue con su misión de buscarme pareja sea como sea, pero si voy a comer hoy con él significa que esto puede ir en serio, así que ante la duda, no puedo ni me apetece quedar con ningún otro hombre.


  Me doy una ducha rápida porque me doy cuenta de que entre tanto mensaje se me ha echado el tiempo encima, y cuando saco a mi perro olvido el móvil en casa. Da igual, luego en el metro le escribiré a Noelia. No pasa nada, hay tiempo.


  Diez minutos después estoy corriendo cuesta abajo, cogiendo el metro por los pelos ya que casi lo pierdo, y quitándome la chupa de piel porque la calefacción está muy alta y yo he llegado acalorada.


  —¿María? —escucho como una voz familiar me pregunta. Me giro y me encuentro a mi hermana.


  —Clara, ¿dónde vas a estas horas?


  —Voy a Valencia de compras. Víctor y yo tenemos el cumpleaños de la hija de unos amigos el sábado y todavía no hemos comprado el regalo. ¿Y tú?


  —Pues a trabajar, ¿qué te parece? Y dime, ¿quién se ha quedado en la panadería? No sabía que te podías coger días libres así como así.


  —Hemos contratado a una chiquilla de aprendiz y la verdad es que se le da muy bien. Está la mamá con ella, pero es que me ha dicho la jefa —o sea, mi madre— que mejor que me fuera hoy que el sábado por la mañana, que ya sabes tú que siempre hay más faena.


  —Claro, claro.


  Y así, hablando con mi hermana, llegamos al centro de Valencia, parada en la que las dos nos bajamos. Una vez en la plaza de España, nos despedimos y yo le digo que si acaba pronto, que se pase por la peluquería y tomamos café.


  Llego a mi salón, abro, enciendo luces, y entran mis chicas, Sofía y Mara.


  Sofía está muy contenta, y cuando le pregunto el motivo me dice que ha quedado con Pedro en que el sábado irá a comer a su casa para conocer a sus hijos.


  —Oh, eso es maravilloso. Ojalá se gusten.


  —Sí, María, no sabes la ilusión que me haría. Me gusta tanto…


  —Ya verás como sí.


  Estoy poniéndole las mechas a una señora cuando se me acerca Mara y me susurra:


  —Tu Nathan está en la puerta.


  Miro rápidamente y veo a un hombre alto apoyado sobre la puerta abierta, sin llegar a entrar porque se está fumando un cigarro, con el pelo ligeramente más largo que el de Nathan porque se lo corté yo ayer, y los ojos más despreocupados. Ese es Bruno.


  Me acerco hasta él y le hago que salga a la calle; aunque esté en la puerta el olor del tabaco entra igual y no quiero que mi peluquería huela a tabaco.


  —Hola Bruno, ¿qué tal? ¿Qué haces aquí?


  —María, ¿te apetece tomar un café? Tengo que hablar contigo.


  —Lo siento pero he quedado con mi hermana en salir a tomar uno, ¿qué es lo que quieres?


  Y si me creo que me va a decir algo sobre nosotros, la sorpresa viene cuando me explica que han cogido al pelirrojo que me asaltó y que mató a Hugo Gómez. Vaya, por fin pongo nombre al chico al que mató ese hijo de puta a bocajarro pero, ¿qué tiene que ver eso con Bruno?


  —Bruno, no entiendo adónde quieres ir a parar, es la policía la que supongo que me llamará para ir a la rueda de reconocimiento, tal y como hicieron ayer con el otro asaltante.


  —¿Lo señalaste como culpable? —pregunta esperanzado.


  —No, me puse nerviosa y no estuve segura cien por cien. Temí equivocarme —susurro, pues me avergüenza haberlo hecho tan mal.


  —Bien, no pasa nada. Pero si te llama la policía para ir a reconocer a Emilio Díaz, por favor, no me falles.


  —¿Qué tiene que ver eso contigo? Bruno, no entiendo nada.


  —La madre y la novia de Hugo me han contratado para que sea el fiscal que meta en la cárcel a esos dos criminales.


  —¿En serio? ¿A ti? —Y lo pregunto sorprendida porque según su madre Bruno es un irresponsable que no sirve para trabajar con ellos.


  —Claro, ¿por qué te sorprendes? Soy el hijo de Ramón Montalvo, aunque ya no trabaje para ellos su reputación me precede, así que…


  —Vamos, que te aprovechas de ser hijo de tu padre para buscar trabajo.


  —Ey, cielo, que si me aprovecho es precisamente porque ellos deberían de dármelo y no lo hacen. ¿Acaso no está haciendo lo mismo Nathan? —Uff, ¿por qué ha sido nombrar a su hermano y ponérseme las piernas a temblar y el corazón a palpitar?


  —Tu… tu hermano trabaja con ellos —consigo decir, pues se me ha quedado seca la garganta y apenas puedo hablar.


  —Oye cielo, ¿te pasa algo? Mira, te invito a comer y hablamos del caso ¿vale? Necesito que me cuentes todo con pelos y señales tal cual fue.


  —Bruno, lo siento pero hoy ya he quedado para comer, tendrá que ser otro día.


  —Ya, pero es que estoy seguro de que a la madre y a la novia del chico que ha matado ese cabrón no les hará gracia que dejemos las cosas para otro día.


  En realidad tiene razón, si yo fuera cualquiera de ellas querría que fueran a juicio y que la justicia los metiera en la cárcel cuanto antes.


  —Mira, no te aseguro nada, pero lo voy a intentar ¿vale? Luego te llamo o te mando un whatsapp con lo que sea.


  —Cielo, piensa en esas mujeres. —Me está poniendo ojitos de cordero degollado y no puedo evitar sonreír. Es jodidamente guapo, tanto como su hermano, pero a mí quien me pone es Nathan y creo que debo empezar a dejárselo claro a su gemelo. Sé que para él no va a ser nada preocupante, ya vi que sale a cenar con las chicas a pares, así que si al final como luego con él, le contaré lo que ha pasado entre Nathan y yo en cuanto me sea posible.


  Nos despedimos y al poco llega mi hermana, sofocada porque lleva toda la mañana de tiendas y no sabe qué comprarle a la hija de sus amigos.


  —Si es que como tienen pasta, la niña tiene de todo. ¿Y qué se le compra a alguien que lo tiene todo?


  —Pues no sé, hermana, algo personal. ¿Qué edad tiene la niña?


  —Siete, va a la clase de Carla.


  —Pues ropa.


  —¿Tú sabes cuánta ropa tiene? Además, que la llevan con ropa de marca y yo soy muy hippie como para comprarle algo que no me guste ni a mí.


  —Una pulsera, una muñeca, una colonia…


  Y así, hablando del cumpleaños al que está invitada mi hermana, pasamos el cuarto de hora que tengo para tomar café.


  En cuanto vuelvo a la peluquería miro el reloj y como no sé si Nathan ya habrá salido del juzgado, prefiero mandarle un mensaje a llamarlo. Supongo que si está en pleno juicio lo tendrá apagado pero así lo podrá leer en cuanto salga.


  «Hola guapo, me temo q lo de comer hoy no va a poder ser, ¿qué te parece una cena?».


  Me meto el móvil en el bolsillo y aunque sigo con mi trabajo, estoy al tanto de que me vibre el pompis. Cuando el mensaje llega, lo saco rápidamente y lo abro, pero es de nuevo Noelia. ¡Noelia! ¡Se me olvidó contestarle antes! Como me encontré a mi hermana en el metro no le escribí, luego llegué rápidamente a la pelu, enseguida llegó la primera clienta, luego Bruno, mi hermana de nuevo… Vamos, que no he parado en toda la mañana.


  «Restaurante El rincón del duende, calle Dr Vicente Zaragozá, 52,9:30h. No me falles por favor».


  Joder, ¿qué hago ahora con mi amiga? Si le digo que no puedo se enfadará conmigo, y si salgo con ese hombre y se entera Nathan… Pero, bien pensado, no tengo nada serio con él, ¿no? Puedo quedar con quien quiera, y aunque creo que me estoy enamorando de Nathan y estoy segura de que la cita no va a llegar a nada, puedo intentar ser simpática, o incluso hacerle ver al tipo cosas de mí que no le gusten para que sea él quien no quiera repetir cita, y así Noelia no se enfadará. No es lo mismo cuando los tíos la llaman disgustados porque les he insultado, tirado el café a la cara o dejado plantados con la comida en la mesa, a que sea él a quien no le guste yo y decida no salir más conmigo.


  Vale, eso haré. No puedo fallarle a mi amiga porque su empresa va en picado y ya le he perjudicado bastante, así que iré a cenar, y ya veré qué se me ocurre para que el tío salga de allí por patas.


  Miro el móvil de nuevo y sigo sin recibir contestación de Nathan. Como ya pasa de la una de la tarde, le mando otro mensaje en el que le pido que me conteste en cuanto vea el mensaje, que me ha surgido un compromiso muy importante y que tenemos que anular la comida, pero insisto en que me encantaría verlo esta noche.


  A la una y media y sin que yo le haya dicho nada, Bruno vuelve a presentarse en la peluquería.


  —Entonces, ¿comemos, cielo?


  Se ha acercado hasta donde yo estoy secándole el pelo a una clienta y lo miro irritada. ¿Qué parte de ya te llamaré yo no ha entendido?


  —Bruno, estoy esperando que me conteste la persona con la que he quedado, te dije que yo te llamaría.


  —Ya, pero es que yo tengo a dos mujeres esperando que me des detalles para poder utilizar en el juicio.


  —Vamos, boba, deja que me seque el pelo Mara y vete a comer con este guapetón —dice la clienta, dejándome a mí a cuadros.


  —Señora Pepita, es que tengo una cita con otro hombre y hasta que no la anule no puedo irme con este —digo señalándolo para darle a entender que poco me importa.


  —Ajá, así que con otro hombre. —Bruno se ha apoyado sobre el espejo que hay frente a la señora, y si no tenía bastante con verlo una vez, ahora lo veo doble—. No sabía que salieras con nadie, cuando me mandaste tu primer whatsapp me pareció que te morías por una cita.


  —¡Qué yo, ¿qué?! —le apunto con el secador, todavía en marcha, y se tiene que poner la mano en la cara para que no le moleste el aire caliente que le está dando—. Para que lo sepas, yo no soy ninguna desesperada.


  —Vale, vale, si yo no digo que lo seas… Es solo lo que me pareció ese día.


  —Anda chiquilla, ¿con quién vas a ir a comer que sea más guapo que este maromo? —Vuelve a insistir la clienta, y me dan ganas de quemarle el pelo. ¿Quiere meterse en sus asuntos, señora?


  Termino con ella haciendo caso omiso al tío bueno que tengo delante, y rezo en mi interior por que Nathan no aparezca ahora mismo. Le pido a Bruno que me espere en la cafetería, pero bromea diciendo que le gusta ver cómo trabajo. ¡Será cabrón!


  El móvil vibra y veo que de nuevo es Noelia:


  
    «Neni, no te pongas nada de color lila o morado, que el cliente odia ese color. Por cierto, se llama Héctor Puchades».


    «Vale».

  


  Esta vez sí le contesto porque me sabe mal que llegue a pensar que estoy pasando de ella. Con que no le gusta el color lila ¿eh? A ver a veeer, qué ropa puedo rebuscar por el armario de ese colooor…


  —María, ¿nos vamos? —insiste Bruno.


  Joder, son casi las dos y Nathan no contesta. Me acerco a Sofía y la llevo hasta la habitación de los tintes.


  —Sofía, necesito que si por una de aquellas viniera Nathan, le digas que he tenido que salir a una comida de negocios. Le he mandado dos mensajes explicándole que no podemos comer juntos pero no contesta, y necesito hablar con Bruno. ¿Lo harás?


  —Claro María, pero ¿no te estarás metiendo en camisa de once varas? ¿Qué tienes que hablar con Bruno?


  —Es sobre el atraco, imagino que también hablará contigo. Lo han contratado para que sea el fiscal en el juicio contra Paquito Sierra y Emilio Díaz.


  —¿Emilio Díaz?


  —Sí, el pelirrojo. Por favor, me tengo que ir porque no quiero tentar más la suerte y que los hermanos se encuentren.


  —Está bien, ve tranquila. Si viene el otro buenorro le diré que has ido a comer con un proveedor.


  —Gracias, te debo una. —Y salgo escopeteada hacia la puerta donde me está esperando el despreocupado Bruno, con sus pantalones vaqueros azules y su camisa blanca. Es tan diferente de Nathan, a quien siempre he visto trajeado, que me doy cuenta de que en lo único en que se parecen es en el físico.
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  Nos dirigimos hacia el Fosters Hollywood en silencio, algo que me sorprende en Bruno. Lo agradezco. En realidad no sé qué decirle. Anoche me acosté con su hermano, y en cierto modo me siento un poco culpable porque fue con él con quien tuve la primera cita, aunque no fuera de quien me había quedado prendada a primera vista. ¿Le habrá pasado esto a más chicas? ¿Será normal que una mujer se debata entre un hermano u otro? Bruno tiene ese lado malote que de primeras nos suele enamorar; pero Nathan, él me da tranquilidad. Me parece un hombre responsable, que sabe lo que quiere, que cumple con sus obligaciones y que no va jugando con las mujeres, al contrario de lo que me ha parecido que hace su hermano. O si no, ¿cómo es que lo vi a él solo con dos mujeres? Puede que fueran solo amigas, pero la forma de coquetear de ellas no me lo pareció.


  Una vez sentados y después de pedir lo que queremos comer, miro a Bruno y le digo que me pregunte lo que quiera.


  —Umm, interesante… ¿Quién te gusta más, el aburrido de mi hermano o yo, el sexy y divertido de la familia?


  —Bruno por favor, no he accedido a comer contigo para hacer el tonto. Si necesitas saber algo en concreto del atraco dímelo y si no mejor me largo. Todavía me siento mal por haber anulado la cita que tenía para comer y estar aquí contigo.


  —Pues no te sientas mal cielo, piensa que lo estás haciendo por una buena causa. —Me guiña el ojo—. A ver, cuéntamelo todo tal y como pasó.


  Le detallo tal y como fue todo, desde que los dos tipejos entraron en la cafetería, cómo el moreno, o sea, Paquito Sierra, hizo que le diera lo que llevaba mientras el otro apuntaba a los asistentes para que nadie se moviera del sitio, cuando le cogí el bolso a su madre, hasta el disparo del pelirrojo a Hugo.


  —No sé por qué lo hizo —digo—. Yo creo que el chaval no quiso darle nada, quizás ni siquiera llevaba, y el tío se puso nervioso y disparó. Desde luego no creo que llevaran intención de matar a nadie cuando entraron, y el moreno le recriminó lo que había hecho, pero ya era demasiado tarde…


  —Bien. Mi madre, ¿crees que pudo ver algo? Sé que ante situaciones de peligro cierra los ojos pero, ¿crees que lo hizo después de que los presuntos criminales entraran y que pudo verlos?


  Dudo si decirle que ella no piensa ir a la rueda de reconocimiento porque uno de los detenidos es el hijo de un cliente. En cierta manera me siento como si la estuviera defraudando hablando con Bruno, pero creo que he de hacer lo correcto y esos tíos han de pagar por lo que hicieron. Aun así, Teresa me cae bien, y no quiero meterla en problemas, por lo que contesto:


  —No lo sé Bruno, yo estaba demasiado nerviosa sin saber lo que hacer como para estar pendiente de lo que hacía tu madre. Me di cuenta de que tenía los ojos cerrados al cabo del rato, pero no sabría decirte si los cerró enseguida, si vio algo… Según ella no vio nada, y yo la creo. Ya me han contado por lo que pasó cuando eras pequeño.


  —Sí, pero de eso hace ya mucho y siempre lo usa para no afrontar los momentos difíciles.


  Me quedo pensativa porque en realidad no sé quién tiene razón ahí. No conozco a los Montalvo lo suficiente como para saber quién miente. Solo sé que aprecio a Teresa pese a que me haya pedido que no declare contra su cliente y eso no me guste, que Nathan me vuelve loca, y que Bruno me parece muy divertido pero hay algo en él que me hace dudar.


  —Eso es cosa vuestra, yo prefiero no saber ciertas cosas.


  Terminamos la comida cordialmente, pero cuando vamos a pagar dudo sobre si esa vez se inventará algo para que sea yo quien saque la billetera. Cuando nos traen la cuenta y la saco, me coge una mano y me dice:


  —Esta vez pago yo, te debo una.


  —No me debes nada, pero no te voy a decir que no. Por cierto, necesitarás hablar con Sofía también ¿verdad?


  —Sí, tengo que hablar con todos los testigos. Mañana me pasaré por la peluquería y le preguntaré cuándo puedo hablar con ella.


  —Preferiría que no lo hicieras. Mejor llámala a ella por teléfono.


  —¿Por qué? ¿No te apetece verme?


  —Me es indiferente, y me interrumpes la faena —digo, sonriendo pero intentando que se dé cuenta de que hablo en serio. ¿Por qué no le digo que no quiero que venga porque estoy con su hermano y no quiero arriesgarme a que me vea con él? Sería lo más sencillo, pero no lo hago. Le doy el número de Sofía y le digo que me tenga informada de cómo va el caso.


  Cuando salimos del restaurante miro el móvil y veo que tengo unos cuántos mensajes de Nathan. Mierda, con el jaleo del Fosters no lo he escuchado.


  
    «Hola preciosa, siento que no podamos comer juntos, me apetecía mucho».


    «El juicio ha sido largo y no he podido ver tus mensajes hasta ahora».


    «No te preocupes, esta noche no puedo cenar contigo porque tengo una reunión con mis padres sobre cómo vamos a llevar el caso de Paquito, q por cierto creo q te van a volver a llamar para que lo identifiques. Te vuelvo a pedir q no lo hagas, por favor, pero si lo haces entenderé q es lo correcto».


    «Dónde estás?».


    «Me habría gustado hablar contigo, aunque solo fuera por whatsapp. Lo de anoche estuvo muy bien, ¿verdad?».


    «No me quito tu sabor de la cabeza».

  


  Ooooh, si es que me voy a derretir. Me da pena no poder verlo esta noche, y a punto estoy de anular la cita con ese tal Héctor Puchades del que solo sé que no le gusta el color morado, pero sé que no puedo hacerlo porque Noelia se enfadará mucho conmigo, y mucho menos el día antes de la cita.


  «Qué pena, otra vez será».


  Le contesto.


  «Otra vez será?».


  Me escribe acto seguido, y me da la sensación de que le ha molestado.


  «Me refiero a que si hoy no puede ser, pues ya lo dejamos para otro día. Yo tampoco he dejado de pensar en ti, pero tenemos obligaciones y hemos de ser pacientes».


  Y lo digo yo, que veo que se me pasa el arroz y que estoy desesperada por encontrar un novio que me quiera, que me tenga llenita la nevera…


  
    «Sí, claro, perdona María. Es q hacía mucho q no sentía esto por nadie y estoy un poco descolocado. Mañana hablamos».


    «Hasta mañana tío bueno».

  


  Le digo intentando bromear.


  Me contesta con emoticonos de besos y yo se los devuelvo. ¡De manera que es esto lo que se siente cuando una está enamorada! Desde luego, esto nunca lo sentí con Quique. Este hormigueo en el estómago cada vez que abro un mensaje suyo y lo leo, estas ganas de verlo, de sentir sus labios de nuevo, de volver a tenerlo dentro de mí. Ummm, maldita cita a ciegas de Noelia, ¿por qué no va ella si tantas ganas de encontrar pareja tiene ella también?


  Por la noche, cuando recibo un whatsapp de Nathan diciéndome que tenga linda noche y que sueñe con él, me doy cuenta de que el mensaje de antes no era un hasta mañana, y nos ponemos a hablar por whatsapp durante casi dos horas.


  «No tenías reunión?».


  Le pregunto en uno de mis mensajes.


  
    «Y estoy en ella, pero no puedo quitarte de mi mente. Además, no estoy muy convencido de lo que estoy haciendo».


    «Nathan, si ese Paquito fue quien me atracó, no logro entender por qué lo defendéis».


    «Porque mi trabajo es así, a veces se defiende a inocentes, otras…».

  


  Y continúa en otro mensaje:


  
    «No puedo dejar de hacer mi trabajo porque crea que mi cliente es culpable. Él contrata mis servicios y yo tengo q hacer bien mi trabajo. ¿Lo puedes entender, preciosa?».


    «Claro q lo entiendo, pero es q en este caso atracó a tu madre, ¡me atracó a mí!».


    «Él no era el cabecilla, todo fue idea desu compañero».


    «Eso no lo exculpa, estaban juntos, Paquito fue quien nos atracó directamente. Mataron a un chico!!».


    «Lo mató Emilio Díaz».

  


  Así que él también sabe que lo han detenido, no me había dicho nada.


  Recibo otro mensaje, y veo que es de Sofía:


  
    «María, tenías razón, Bruno me ha llamado y me ha pedido que comamos mañana juntos para que le hable del atraco. Estoy asustada, ¿no tomaran represalias contra nosotras?».


    «Sofía, están detenidos, no nos pueden hacer nada».


    «Pero, ¿y si los sueltan? María que tengo 3 hijos!! Tengo mucho miedo».


    «No te preocupes, habla con Bruno como si le estuvieras contando lo que te pasó a cualquier clienta, a una amiga. No pienses q se lo estás contando al abogado q lo va acusar».


    «Como si fuera tan sencillo».

  


  Sé que no lo es, pero al menos ella ha sido más valiente en la rueda de reconocimiento y ha señalado al que creyó culpable. Yo, lo más seguro es que tenga que repetirla y lo que más me aterra es cuando vaya a la de Emilio Díaz. Ese sí que fue quien apretó el gatillo y mató a un chico inocente. Rezo porque el día que vaya a comisaría me haya armado de valor y no la vuelva a cagar.


  Después de hablar un poco más con Nathan, contándome que ya ha salido de casa de sus padres y que se va a su casa agotado de todo el día, le doy las buenas noches y me abrazo a la almohada, porque hace poco él estuvo encima de ella y huele a su colonia. Ummm, qué bien voy a dormir así.


  Al día siguiente, en cuanto llego a la peluquería y tengo a Mara conmigo, le pido que me haga unas mechas moradas.


  —¿Te has vuelto loca? —me pregunta abriendo mucho la boca.


  —Tú decolórame el pelo que ya volverá a ser lo que es, pero necesito esta noche tener el pelo lo más morado posible.


  —Estás majara nana, pero allá vamos.


  Mientras las tengo con el decolorante puesto, entro en mi despacho y me enciendo un cigarro. Es mi lugar personal, solo ha entrado aquí alguna vez Sofía y porque como amiga además de empleada la he dejado pasar, pero es el único sitio de la peluquería que considero como mi casa y en el que gusta estar a solas.


  Mando un mensaje a Nathan.


  «Buenos días tío bueno, ¿has soñado conmigo?».


  El móvil empieza a sonar y me doy cuenta de que me está llamando.


  —Holaaa —contesto como una cría.


  —Hola preciosa, claro que he soñado contigo, con lo que hicimos el otro día y con lo que me gustaría hacerte.


  —Ay pillín, no me digas eso que trabajo con señoras y me vas a tener todo el día imaginándolo y ya sabes, a saber qué les voy a hacer con sus pelos.


  —Cualquier cosa que les hagas seguro que quedan satisfechas, ya sabes que eres una peluquera mágica.


  —¡Qué va! —digo con la baba colgando—. Solo intento hacer mi trabajo lo mejor posible.


  Después de casi una hora hablando sin que ninguno de los dos quiera colgar, porque ya le he dicho que hoy me es imposible quedar y aunque no me ha preguntado por qué, tengo la necesidad de compensar que por mi culpa vamos a salir perjudicados los dos; pues como os decía, casi una hora después alguien empieza a aporrear la puerta de mi despacho y yo lo abro asustada.


  —Pero vida mía, ¡que se te va a quemar el pelo! —exclama Mara señalándome los papeles de plata que llevo en la cabeza.


  Mierda, ni me acordaba de las mechas. Le cuelgo a Nathan con un «te tengo que dejar o la próxima vez que me veasestaré calva» y corro al salón para que Mara me quite los papeles y me ponga encima del rubio, que se ha quedado completamente blanco, el tinte morado.


  —Nena, no sé cómo no se te ha churrascado la cabeza entera —dice Mara, untando el tinte—. Ahora, lo que no sé es qué color te va a quedar con lo que se te ha decolorado el pelo. ¡Qué loca estás! Pero, ¿qué estabas haciendo?


  —Hablar por teléfono. Se me ha ido el santo al cielo.


  —Ya, lo que casi se te va es el pelo a la basura.


  Una vez lavada mi corta melena, veo que no ha quedado tan mal como me esperaba después de la hora de decoloración que ha sufrido mi pelo negro. Lo único es que en lugar de moradas se han quedado algunas fucsias, otras lilas, y otras directamente no ha cogido el tinte y se ven blancas. Menos mal que hoy no voy a ver a Nathan, porque seguro que se asustaría al verme con este pelo multicolor. En fin, si por lo menos me sirve para espantar a Héctor, mañana me pondré un tinte negro y listo.


  A mediodía, cuando es mi turno para salir a comer, le pregunto a Sofía a qué hora ha quedado con Bruno, más que nada para no tener que encontrármelo. Para mí es muy complicado que este me esté llamando cielo mientras yo empiezo algo, o eso creo que estoy haciendo, con su hermano gemelo.


  —Pues ya debería de estar aquí.


  —Bien, pues me voy yo ya. Que te vaya bien, cariño. Luego me cuentas.


  Cada momento que tengo libre aprovecho para escribirle a Nathan, y cuando veo que me contesta tan rápido, siento un cosquilleo por todo el cuerpo muy excitante. Me estoy enamorando y me da un poco de miedo porque ahora me doy cuenta de que nunca hasta ahora lo había estado. Yo creí que lo había estado de Quique, sobre todo porque cuando me dejó quise morir ya que no soportaba mi vida sin él. Pero ahora me doy cuenta de que no fue más que un amor de instituto, que a esa edad todo se magnifica, y que ha resultado ser un grandísimo canalla. No debí de conocerlo demasiado bien, pues no comparto nada de su forma de ser.


  Al volver a la peluquería, veo que Sofía sigue allí.


  —¿Ya has vuelto? —le pregunto extrañada.


  —No, Bruno no ha venido todavía.


  —¿Le has llamado?


  —Sí, pero no coge el teléfono. Directamente sale el buzón de voz.


  —Vaya.


  Entro en la habitación de los tintes y me dispongo a llamarlo, a ver si a mí me coge el teléfono. Un pitido, dos pitidos, tres… y el buzón de voz. Le mando un mensaje recordándole que había quedado con Sofía y preguntándole por qué no ha venido, pero aunque veo que mi mensaje ha sido enviado, no le llega a él. Supongo que tendrá el móvil apagado.


  Poco después, me llama mi cuñado para preguntarme si me atrevo a ir a la rueda de reconocimiento de Emilio Díaz. Me armo de valor y le digo que sí, y me dice que me mandará un coche patrulla como la otra vez. Me pregunta si Sofía está conmigo y si podemos dejar la peluquería e ir las dos juntas. Así todo será más rápido.


  —Esta tarde estamos tranquilas, no creo que haya problema. Llamaré a Rebeca a ver si puede venir a echarle una mano a Mara y listo.


  Una hora más tarde, vuelvo a estar en el mismo cuarto de hace dos días, y esta vez veo entrar a nueve pelirrojos, con el mismo corte de pelo, las mismas características, la misma complexión. No lo dudo, sé que es el número seis, y así se lo hago saber a la inspectora Eva Salas, que está a mi lado pasándome un brazo por la espalda para que esté tranquila.


  —¿Estás segura? —me pregunta.


  —Segurísima. No olvidaría esa mirada ni aunque viviera mil vidas.


  Acto seguido entra Sofía, y cuando estamos a punto de salir vemos que hay caras conocidas. Son las personas que estaban ese día en la cafetería y que han sido llamadas para lo mismo.


  Lo que no me espero, es cruzarme con Nathan cuando salgo de la rueda de reconocimiento.


  —¡Nathan! —exclamo sorprendida.


  —María, ¿qué haces aquí? —Me mira con una extraña sonrisa y no entiendo a qué se debe.


  —Me han llamado para que identifique a Emilio Díaz.


  —Y, ¿lo has hecho?


  —Sí.


  —Muy bien, ¿has vuelvo a pasar por la de Paquito? —No sé por qué si se supone que le hace daño que declare en contra de su cliente, me mira con esa sonrisa que no logro descifrar su significado.


  —No me han dicho nada, pero ahora que lo dices y ya que estoy aquí, lo voy a recordar. —Veo que enmudece la mirada y muestra ese aspecto de tiburón que haría lo que fuera por ganar un caso. Ahora ya no sonríe—. Y tú, ¿qué haces aquí?


  —Van a interrogar a Paquito y no pueden hacerlo si su abogado no está delante.


  —Nathan, ¿crees que haces lo correcto?


  —Preciosa, de lo correcto ya te encargas tú. Te dije que lo mío es solo trabajo.


  Veo que no vamos a llegar a ningún entendimiento y aunque me moleste que defienda a un delincuente, tengo que comprender que su trabajo es así y que no he de meterme en él. Por lo menos a él no le molesta que yo no le vaya a ayudar. Lo que me pregunto es cuando se dé cuenta de que a quien estoy ayudando es a su hermano pero es que, ¿quién está haciendo lo correcto en este caso? Y por cierto, ¿por qué Bruno no da señales de vida?


  Cuando pregunto si puedo repetir la rueda de reconocimiento de Paquito Sierra me dice la inspectora Salas que en ese momento lo van a interrogar y que no tiene a sus parecidos preparados, pero que en cuanto se pueda me lo hará saber. Me da las gracias y salgo de allí junto con Sofía, ahora más tranquilas porque estamos convencidas de que ese tal Emilio Díaz no va a salir de la cárcel en mucho tiempo. O al menos, esa es la esperanza que tenemos.


  En mi casa, mientras me arreglo para la cita a ciegas con Héctor, llamo a Bruno porque me molesta que haya dejado a mi amiga plantada.


  —Hola cielo, ¿qué quieres de mí? —me contesta, con la voz gangosa. ¿Está borracho?


  —Yo nada, pero Sofía se ha quedado esperándote.


  —¿Sofía? No recuerdo a ninguna Sofía en mi lista de tías buenas, ¿quién es?


  Definitivamente lo mato, a este tío lo ma-to.


  —Sofía es mi empleada, esa que presenció el mismo atraco que yo, ¿recuerdas?


  —Ah, sí, esa —contesta con desgana. Uuuurrrggghhh, ¿de qué va?


  —¿Tanta prisa por comer ayer conmigo para que te facilitara información y hoy dejas plantada a una testigo? ¿Hoy sí pueden esperar tus clientas a que se te pase la borrachera y te den ganas de trabajar?


  —Oh, cielo, no seas tan regañona que para eso ya tengo a mi madre.


  Le cuelgo. No puedo con él, Teresa tenía razón. Es un irresponsable que no se merece la confianza de nadie. Pobre de las mujeres que lo han contratado si esperan poner el destino de los criminales en sus manos.


  Pero bueno, allá él. Ahora me toca centrarme en mi cita. Me pongo unos vaqueros ajustados con una zapatillas de florecitas, una camiseta fucsia con un corazón en el medio de lentejuelas negras, me hago una coleta lo más alta que puedo con mi corta melena, me cardo el flequillo y me pinto los ojos de morado y los labios de lila. Creo que estoy lo suficientemente horrorosa como para no gustarle nada, pero esta vez no será un taxi lo que coja, ya que no quiero tener que estar luego buscando cómo volver a casa, así que saco mi Peugeot 208 que, por cierto, es morado, y me dirijo a Dr Vicente Zaragoza, donde he quedado con Héctor.


  Estaciono un poco lejos porque por esa zona un viernes por la noche es difícil aparcar, y cuando estoy a punto de llegar al restaurante me meto un chicle en la boca y empiezo a masticarlo a lo bestia. Hay un chico de unos treinta años en la puerta, solo, y cuando llego le pregunto si es él.


  —Hola nano, soy María —le digo abriendo mucho la boca cuando masco una vez me ha confirmado que es él—. ¿Entramos a zampar o prefieres que nos quedemos en la puerta de estatuas?


  —Entremos. —Oh, no, el chico tiene pinta de ser súper educado—. ¿Te gusta la comida mediterránea?


  —Seeee —contesto llevando el labio hacia un lado y guiñándole un ojo—. Pero lo que más me priva nano, es la cerveza. Bebería y bebería cerveza sin parar ¿sabes? —Y recalco ese sabes mostrando el chicle—. Aunque ahora debería empezar a contenerme porque estoy buscando ser madre desesperadamente ¿sabes nano? Por eso lo de las citas.


  Ay madre, si me estuviera viendo ahora mismo, me estaría dando un ataque de risa. No sé si voy a poder fingir demasiado rato que soy una choni poligonera y lo peor de todo, es que parece muy buena persona. Es incluso guapo, y me siento mala persona por lo que estoy haciendo. Desde luego si lo de que quiero ser madre no le ha asustado, este ya no se asusta con nada.


  —A mí también me gusta mucho la cerveza. Había pensado que pidiéramos vino para cenar pero, ¡qué narices! ¡A la rica birra! De todos modos, no estás embarazada aún, ¿verdad? —exclama, y me quedo mirándolo fijamente con la boca abierta—. Cuéntame algo de ti mientras nos traen el menú. Me ha dicho Noelia que eres peluquera, ¿es por vocación?


  —Seee, nano. Pero es que además es porque nunca me ha gustado nada eso de estudiar ¿sabes? Vamos, como que unir letras y leer una detrás de la otra no es mi rollo —miento como una bellaca, me fascina leer.


  —¿No te gusta leer? Creí leer en tu ficha que sí te gustaba, y la repostería ¿verdad?


  —Waj waj waj waj. —Aunque no os lo parezca, esa es la risa que se me ha ocurrido hacer por el camino para espantarlo de una vez por todas—. Lo de leer lo puse en la ficha por quedar bien nano, y lo que me priva de la repostería es zampármela. ¿Y tú? ¿En qué curras?


  —Soy comercial de seguros.


  —Válgame dios. —Y me llevo dos dedos a la boca y hago como si vomitara.


  —¿Cómo dices?


  —Que te compadezco nano. Seguros, puaj.


  —¿Sabes lo bueno? —me pregunta con una sonrisa en los labios—. Que a mí sí me gusta la repostería. Estaría bien que yo la preparara y tú te la comieras, ¿verdad?


  —Dabuti. —¿Dabuti? ¿Todavía se usa este vocablo? Pues ni piti idii pero me acaba de salir así, así que…


  —Me encanta tu pelo.


  —¿En serio? —Y esta vez lo he preguntado de verdad, sin fingir voces que no son la mía y a punto de echarme a reír, ¿pero este hombre de dónde lo ha sacado Noelia? ¡Si parece perfecto! Lástima que no para mí, porque yo ahora mismo solo estoy pensando en que estoy perdiendo el tiempo aquí y que debería estar con Nathan.


  —Claro que sí, dice mucho de tu personalidad.


  Si tú supieras…


  —Pos guay nano, yo quería que quedaran moradas, pero se me pasó la mano, y ya ves.


  —Pues mejor, odio el color morado.


  —Oooh, entonces no te podré subir nunca en mi buga porque ¡sorpresaaa! Es morado.


  —Bueno, tampoco es que eso tenga que ser un impedimento.


  Por fin llega el camarero y nos entrega el menú. Lo miro rápidamente y empiezo a pedir:


  —Yo quiero una hamburguesa completa, unas patatas bravas, unos pinchos morunos, un plato de ensaladilla rusa y unos boquerones en vinagre. —Le entrego la carta y le guiño un ojo a mi acompañante. Si pretendo comerme todo eso yo sola creo que hoy acabaré vomitando, pero todo sea por la causa—. Y para beber una jarra de cerveza bieeeeen fría.


  —Caramba, cuando te pregunté si te gustaba la comida mediterránea no me refería a eso.


  —Te dije que me gustaba, no que fuera a pedirla. —Y le vuelvo a guiñar el ojo, masticando mucho el chicle que ya no sabe a nada.


  —A mí me pondrá un entrecot al roquefort y una ensalada de la casa, gracias.


  —¿Eso solo? —Me acerco a él y le susurro como si le estuviera contando un secreto—. Oye mira, puedes comer de lo mío si me sobra ¿vale? Y si no has pedido más papeo porque el problema sea la pasta, yo tengo mi curro propio. Te invito.


  —No es por eso María, me ofende que me lo digas. —Bien, por fin se empieza a enfadar—. Es que soy diabético y he de controlar mucho la comida.


  Vaya por dios, este hombre se está ganando el cielo conmigo.


  Cuando me traen la hamburguesa completa, me saco el chicle de la boca y lo dejo pegado en una esquina del plato, y sin ni siquiera cogerla bien, me la llevo a la boca y hago que caiga en el plato el tomate, parte de la lechuga y la cebolla. Además, la boca se me ha llenado de salsa, y sin limpiármela, digo:


  —¿Sabes lo que dicen de los hombres que comen cebolla?


  —No. Espera. —Se acerca a mí con una servilleta y me limpia la salsa de la boca.


  Me vuelvo a acercar a él como si le fuera a contar un secreto, pongo la mano en la esquina de mis labios para que crea que le voy a contar un secreto y susurro:


  —Que les crece la polla.


  Ya está, de esta seguro que se levanta y me manda a gambar loritos. Sin embargo, empieza a reír a carcajada limpia y yo, al verlo tan feliz, no puedo evitar contagiarme con su risa.


  Al final acabo rindiéndome porque me doy cuenta de que Héctor no se merece estar pasando por una cita así, y aunque parece que se lo esté pasando bien, no es conmigo con quien está y acabo sincerándome. Pero antes, como me ha gustado el tipo, le hago una pregunta que me interesa mucho.


  —Héctor, ¿qué opinas de Noelia?


  Sé que se ha dado cuenta de que me ha cambiado la voz, pero en lugar de preguntar a qué se debe el cambio en mí, me sigue la corriente.


  —¿Noelia, la encargada de la agencia?


  —Sí, la misma. ¿Qué te parece como mujer?


  —Pues a ver, cómo te lo diría sin que te haga sentir mal…


  —Vale, para empezar, toda esta cita ha sido una farsa desde el principio. Noelia es mi amiga, me concertó la cita contigo justo cuando creí haber encontrado al hombre de mi vida, y como no quería dejarla tirada no me atreví a decirle que no. Hoy he venido aquí con la intención de hacer por todos los medios que yo no te gustase nada, pero me pareces un buen tío y no me apetece seguir mintiéndome. Así que, puedes decirme con sinceridad lo que quieras, porque yo ya te lo acabo de decir a ti.


  —Pues la verdad es que cuando vi a Noelia me pregunté por qué ella no estaba incluida dentro del catálogo de chicas, porque sin duda la habría elegido a ella. A pesar de tu comportamiento, que en algunos momentos te has pasado. —Afirmo con la cabeza y pongo cara de niña buena que ha hecho una cosa mal y pide perdón—, he intentado ser amable contigo porque no quería que le hablaras mal de mí a tu amiga.


  —Entonces, ¿qué te parecería si cambiaras la cita de hoy conmigo por una con ella?


  —Pero, ¿cómo?


  —Tú déjame a mí.


  Cojo el móvil y llamo a mi amiga. Noelia contesta sobresaltada porque supone que estoy en la cita y que si la llamo es porque las cosas no van bien.


  —Neni, ¿qué es lo que pasa?


  —Pues que este tío es un pervertido que me ha propuesto hacer un trío. —Veo que Héctor pone cara de horror y yo le guiño un ojo para que esté tranquilo.


  —¿Cómo dices? ¡Mándalo a la mierda ya!


  —Noelia, piensa en tu empresa. No te conviene que este tío vaya hablando mal de ti por ahí.


  —Ya pero tampoco puedo pedirte que hagas algo así, es demasiado María.


  —A ver, ¿tú podrías venir al restaurante, digamos, a la hora del café? Yo creo que si le damos a entender que estamos dispuestas y luego una de las dos finge que le ha sentado algo mal y que tiene que marcharse no pasará nada. Al tío le haremos creer que lo vamos a hacer y al final no podrá ser.


  —¿Qué vaya yo? ¿Tú estás loca? Yo no estoy entre las chicas.


  —Pero es que él me ha dicho que quiere que seas tú. Además, piensa, ¿a quién vas a encontrar disponible a estas horas?


  —¿Yoo? Ay neni, no sé. No me apetece.


  —Noelia, ¿cuánto hace que no tienes una cita?


  —Ya, pero es que esto tampoco va a ser una cita, va a ser echar un guante para no dejar mal a la empresa. Joder para una vez que no tienes tú la culpa…


  —¡Ey! —la riño.


  —Está bien, me voy a arreglar y en un rato estoy ahí.


  —Gracias cariño.


  Cuelgo y le grito a mi acompañante: ¡Síiii!


  —Estás más majara de lo que al principio había creído, y eso que ahora imagino que sí estás siendo tú misma.


  —Héctor, Noelia se va a enfadar mucho cuando llegue y sepa que todo ha sido una mentirijilla, pero sé que tarde o temprano me lo agradecerá. Lleva meses sin salir con nadie, llorando por el novio que la dejó, y estoy harta de verla perder el tiempo.


  —Entonces, ¿te vas?


  —Para cuando Noelia llegue yo ya no quiero estar. Explicar que todo ha sido una invención para que viniera y poder estar tú con ella te toca a ti, pero ni pienses que me voy a ir sin comerme el postre.


  —Vaya con la choni esta, si va a resultar ser mi ángel de la guarda.


  Los dos reímos y seguimos conversando un rato más. Hasta que me como mi tiramisú con dos bolas de nata y me despido. Sé que al día siguiente escucharé de todo por parte de mi amiga pero ahora, solo espero que les vaya bien, porque Héctor me da buena espina y Noelia se merece encontrar un buen hombre.
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  De camino a mi casa en coche escucho sonar mi móvil unas cuantas veces, pero ya me gusta poco conducir como para entretenerme cogiendo el teléfono. No, no, no. Cuando conduzco, solo conduzco. Ya cuando llegue veré quién me ha escrito, aunque estoy prácticamente segura de que ha sido Noelia que ya ha llegado al restaurante.


  Roy me recibe juguetón. No esperaba que llegara tan pronto y está contento. Le acaricio mientras revolotea a mi alrededor y saco el móvil del bolso para leer el mensaje de Noelia que dice: “TE MAAAA TOOOOOOO”. No puedo evitar soltar una carcajada. También tengo mensajes de Nathan, pero antes de leerlos quiero contestar a mi amiga.


  «Disfruta de la noche, Héctor es un buen tío. Ya me lo agradecerás».


  No tardo en recibir respuesta.


  
    «Esto ha sido una encerrona. Me las pagarás mala amiga. Entonces, lo del trío era mentira?».


    «Sí. Sabía que si te decía que vinieras solo por salir con él te negarías. En cambio si te pedía un favor y era por el bien de tu empresa no te lo pensarías. Por cierto, dónde estás? ¡No estarás escribiéndome en lugar de prestar atención a un hombre que por lo poco que he estado con él, me ha parecido encantador!».


    «Estoy en el restaurante. Héctor ha ido al baño y a pedir la cuenta».


    «Vale, pues entonces deja dehablar conmigo y dedícate a él».


    «Te mato».


    «Estoy segura de que me vas a querer más por esto jajaja».

  


  Dejo de hablar con mi amiga y abro impaciente los mensajes de Nathan.


  
    «Hola preciosa, te echo mucho de menos. Al final no me has dicho por qué no podíamos quedar esta noche».


    «Me habría encantado verte, llevarte a algún sitio especial y luego…».


    «Umm, luego se me ocurren miles de cosas que podríamos hacer».


    «Dónde estás? Debería estar celoso?».


    «En fin, otra vez será, como dijiste el otro día. Si era tan importante lo de hoy… O igual tú no me echas tanto de menos».


    «Perdona, es q no sé qué me está pasando. Hacía tiempo q no sentía esto, q no tenía tantas ganas de estar con alguien».


    «Ya no te molesto más, supongo q estás muy ocupada y por eso no contestas a mis mensajes. Veo q ni siquiera los has visto»

  


  Oh, no, se ha creído que no le he contestado adrede, que no he visto sus mensajes porque prefería hacer otra cosa, y aunque en parte es cierto, no lo es que fuera mi prioridad, porque mi prioridad es él. Me pongo a contestarle rápidamente, cuanto antes arregle el malentendido mejor.


  «Hola guapo, perdona que no haya visto tus mensajes antes pero es q donde estaba no se escuchaban. No tienes ningún motivo para estar celoso, yo tampoco he dejado de pensar en ti. Esta noche he tenido q hacerle un favor a una amiga, por eso no podía quedar, pero ya estoy en casa».


  No tarda en contestar.


  «Ya estás en casa? Te gustaría que fuera?».


  ¡Quiere venir! ¡Síii! ¡Noooo! ¡Mi pelo! ¡No puedo dejar que me vea con estos pelos!


  «Me encantaría, pero me estoy quedando dormida ya. Ha sido un día agotador. Por cierto, cómo te ha ido el interrogatorio con Paquito Sierra?».


  De pronto, tal y como formulo esta pregunta, recuerdo que le he visto esta tarde, y que ya llevaba las mechas hechas. ¿Será que por eso tenía esa sonrisa extraña? Yo, estaba tan nerviosa por lo de la rueda de reconocimiento que ni acordarme del pelo, como yo misma no me lo veo…


  
    «Qué pena q estés tan cansada, aunque yo podría darte un masaje reparador. En cuanto a lo de Paquito… lo siento pero eso es confidencial».


    «Vaya. Lo entiendo, no te preocupes».


    «Qué me dices de ese masaje?».

  


  La verdad es que ahora que sé que ya me ha visto esta tarde las mechas y no me ha dicho nada, no tengo motivos para que no venga. Además, llevo dos días en los que por una cosa u otra no hemos podido vernos, y sobre todo ha sido por mi culpa. Aunque me temo que tendré que explicarle por qué este cambio tan radical, supongo que no pasará nada por contarle la verdad. Ya le he dicho que esta noche tenía que ayudar a una amiga, y como suele decir mi madre, antes se pilla a un mentiroso que a un cojo, y como mañana pienso quitármelas… ¿Qué narices? ¡Me muero por que venga!


  
    «Me encantará qme hagas ese masaje. Te espero».


    «Genial. Voy para allá».

  


  Como no sé lo que va a tardar, me apresuro a quitarme el maquillaje espantoso que llevo y a darme por lo menos una base de color para que no se me vea tan pálida. Tengo la piel blanquecina, pese a lo negro que es mi pelo, y en invierno si no me maquillo parezco una muerta. Lo bueno es que en verano no llego a ponerme roja, me coge el sol enseguida y cojo un bronceado muy bonito. Ais, qué ganas tengo de que llegue el verano. También me quito la coleta y plancho un poco la melena para quitar la marca de la goma. Prefiero no pensar lo que me dirá cuando me vea el pelo multicolor, ya que estoy segura de que si no me ha dicho nada en comisaría, era porque no era el momento adecuado; así que como no me lo veo, lo ignoro y que sea lo que dios quiera.


  Me quito las zapatillas restregando los pies y me tiro en el sofá, con la misma ropa que llevaba, pues eso sí que no estaba mal, y me pongo la televisión. Sé que si cojo un libro para esperarlo leyendo no me voy a concentrar, así que prefiero mirar la pantalla aunque apenas le haga caso, y acariciar a mi perro que me está dando calorcito tumbado sobre mis piernas.


  —Roy, ¿salimos a la calle mientras mi macizorro llega?


  El perro baja del sofá como si me hubiese entendido y empieza a revolotear donde sabe que está la correa. Me levanto yo también y se la pongo.


  —¿Sabes? Va a venir Nathan. No te quiero escuchar ladrar cuando venga porque es tarde y no quiero molestar a los vecinos, ¿de acuerdo amigo? —Y mucho menos hacer que uno en cuestión salga al acecho.


  El perro me mira y me pone ojitos, ¡cuando yo digo que me entiende!


  Diez minutos después, veo llegar un Nissan X-Trail negro y mi cuerpo se acelera como el motor de una moto. Cómo me altera este hombre, hace que mi cuerpo vibre solo con verle llegar. Ni imagino lo que sentiré cuando salga del coche y se acerque a mí.


  Me quedo en la puerta con Roy pegado a mí y le sonrío nerviosa cuando lo veo acercarse. Para mi sorpresa, me da un beso en los labios como si fuéramos novios, y acaricia al perro acuclillándose sin importarle ensuciarse. Lleva un pantalón vaquero gris claro y una camiseta blanca, debajo de una chupa de cuero negra muy similar a la mía (y a la que llevaba su hermano el día en que quedamos), solo que de hombre. Es la primera vez que le veo sin traje y me parece que está más bueno todavía, aunque no voy a negar que los trajes le sientan divinamente.


  —¿Y ese pelo? —me pregunta enseguida, con una sonrisa en los labios, dando a entender que ha estado aguantando la curiosidad desde esta tarde. Sabía que si no me había dicho nada era porque no era ni el momento ni el lugar, pero llegó la hora de dar explicaciones así que, manos a la obra.


  —Es una larga historia. Tranquilo que mañana volverá a ser el mismo de siempre, aunque sea tintado.


  —¡No, si me encanta!


  —¿En serio? —pregunto, sorprendida.


  —Sí, te hace cara de niña traviesa con mucha personalidad, y eso me fascina de ti. Aunque no te voy a negar que me muero por que me cuentes esa larga historia.


  Entramos en mi casa rondándome por la cabeza cómo le explico lo que ha pasado esta noche. Me da miedo que se moleste, que piense que él no me importa y se vaya. Saca de la chaqueta un bote de crema y deja la chupa encima de una silla. Dios mío, está impresionante con esa camiseta marcándole bíceps.


  —¿Y eso? —pregunto, señalando la crema.


  —Es para el masaje porque, ¿lo sigues queriendo verdad?


  —Por supuesto.


  —Vale, pues tú cuéntame por qué te ha dado por hacerte esas mechas multicolor y qué ha sido tan importante esta noche como para que no quisieras quedar conmigo, y yo luego te haré el masaje.


  Mierda, eso no es justo. Puede que no le guste lo que le cuente y no solo me quede sin masaje, sino que además me quede sin él.


  —Verás… A ver por dónde empiezo. —Qué nervios madre del amor hermoso—. ¿Te acuerdas de mi amiga Noelia, la que estaba conmigo en la cafetería el primer día que nos vimos, cuando me caí?


  —Sí, creo recordarla un poco. Aunque he de decir que fue en ti en quien me fijé.


  Y tanto, por eso me caí, por mantenerle la mirada. Ay, madre, ¡que me acaba de decir que ese día se fijó en mí!


  —Pues resulta que ella tiene una empresa de contactos, ¿me sigues?


  —¿Cuando dices contactos te refieres a gente que busca pareja?


  —Sí.


  —Vale, te sigo pero, ¿qué tiene que ver eso contigo?


  —Aunque lo que te diga sé que te va a asustar… Jolín qué difícil es decirte esto…


  —Habla por favor, que me tienes de los nervios. Sea lo que sea lo entenderé.


  —Es que tal vez no… El caso es que quiero ser madre. —Nathan abre mucho los ojos, sorprendido, pero no dice nada—, y no quiero ser madre demasiado mayor.


  Espero a que diga algo, pero no lo hace. Se limita a observarme, creo que alucinando, y mueve la cabeza para que siga.


  —Bien, resulta que Noelia me ha concertado alguna que otra cita con clientes de su empresa, para ver si cuajaba con alguno. Vamos, por intentar encontrar el amor de mi vida de esa forma y así poder ser mamá. Me habría gustado ser madre antes de cumplir los treinta, pero tengo treinta y uno y nunca he pasado de una cita con todos los tíos con los que he quedado de esa forma. —Nathan arruga una ceja y me mira interrogante—. A todos los hombres siempre les he visto defectos, nunca ha habido nadie que me gustase lo suficiente como para repetir.


  —Vaya, qué exigente. He de sentirme orgulloso de estar aquí por segunda vez entonces.


  —No es lo mismo Nathan. Tú me encandilaste desde que te vi en la cafetería, lo de Noelia siempre han sido citas a ciegas con quien ella consideraba que sería un buen partido para mí, pero que no llegaban a cuajar.


  Mientras hablo, recuerdo una de las últimas citas que Noelia me concertó. El hombre en cuestión se llamaba Víctor y vamos, estaba buenísimo el tío. Fuimos a cenar, mantuvimos una agradable conversación, de ahí pasamos a un pub a tomar algo, una cerveza tras otra nos fue poniendo contentillos y acabamos en su casa, específicamente en su cama.


  «Te voy a follar duro».


  Me dijo, y yo me empapé toda ante la idea de vivir una de las escenas de cincuenta sombras. Como ya estábamos cardíacos los dos, no hizo falta precalentamiento ni nada. Directamente me embistió y un, dos, tres… Y se acabó.


  Me quedé mirándolo en plan, ¿y esto es todo? A Víctor le pareció extraño que no me hubiese gustado, así que tuve que explicárselo para que lo entendiera.


  «¿Esto es lo que entiendes tú por follar duro?».


  Pregunté, bastante molesta.


  
    «¿Qué querías? ¿Acaso crees que eso que lees en las novelas eróticas es cierto o qué? No son más que memeces para haceros creer a las tías que los hombres somos así y luego decepcionaros al ver la pura realidad».


    «Perdona, pero un polvo que ha durado treinta segundos no es para sentirse decepcionada, es para mandarte a tomar por culo».

  


  Le contesté, a sabiendas de que estaba sacando mi temperamento y que Víctor iría al día siguiente a quejarse de mí a Noelia.


  —Pero, ¿qué tiene eso que ver con lo de esta noche? —me pregunta Nathan, haciendo que vuelva en mí. Si es que las citas que he tenido gracias a Noelia han sido como para escribir una trilogía jajaja. Pero no os aburriré contándooslas todas, porque lo que importa es mi historia con Nathan y Bruno, así que sigamos.


  —¿Me prometes que si te lo cuento no te vas a enfadar? —pregunto, poniendo morritos.


  —María, estamos empezando algo, o al menos eso creo, pero solo hemos estado juntos una vez. Creo que no tengo derecho a enfadarme contigo por nada, al menos de momento. Tú cuéntame qué ha pasado y luego ya hablaremos.


  Ayayayyyy, que eso me pone más nerviosa todavía. ¿Que luego ya hablaremos? ¿De qué? ¿Quiere proponerme que vayamos en serio? Uff, ojalá. Por el momento todo va bien, le ha gustado mi pelo y no ha salido corriendo cuando le he dicho que quiero ser madre. ¿Por qué no ha salido corriendo? Otro lo habría hecho, de eso sí estoy segura pero, ¿qué hombre acepta que una chalada a la que acaba de conocer le diga de buenas a primeras que busca al amor de su vida para quedarse embarazada? En fin, será mejor que desembuche rápido porque me está mirando expectante y cuanto más lo retrase será peor.


  —Verás, Noelia no sabe todavía que tú y yo…


  —Estamos juntos —me ayuda.


  —Eso. El caso es que ayer me mandó un mensaje concertándome una cita con un hombre, y como por mi culpa le va mal la empresa no pude negarme a salir con él.


  Vale, ahora sí que ha mudado el semblante y me parece que se ha enfadado.


  —¿Por qué dices que le va mal su empresa por tu culpa?


  —Uy, si yo te contara. Es que acude cada tipejo que ni te imaginas. Digamos que le he creado una mala publicidad, porque al que no he dejado plantado en mitad de la cena como el otro día a Quique, le he tirado la cerveza o el café a la cara, o le he dado una patada al coche que lo he abollado, o directamente lo he mandado a la mierda. Nathan, tengo que reconocer que soy una persona excesivamente temperamental, y aunque lo intento, cuando me tocan las narices no me puedo contener. Cuando algo no me parece justo, cuando creo que me están haciendo daño a conciencia, cuando se meten con mis amigos, cuando creo que alguien me está tomando el pelo… Saco mi temperamento y ya le puede tragar la tierra a quien esté delante porque me lo como con patatas.


  —Vaya, vaya, con la imagen de chica dócil que tienes.


  —¿En serio?


  —Para nada. Dentro de esa carita de niña buena y de ese cuerpo menudo, se ve que hay una mujer fuerte que no se deja dominar por nada ni nadie. De ser así, mi madre te habría convencido para que no declararas contra Paquito Sierra. Sin embargo, tú eres fiel a tus creencias y eso me encanta de ti.


  Oooooh, ¿no me digáis que no es para comérselo?


  —Bueno, a lo que íbamos. ¿Me estás queriendo decir que esta noche has quedado con otro hombre por ayudar a tu amiga?


  —Sí. —Joder, se va a enfadar, lo veo venir—. Lo del pelo es porque Noelia me dijo que el tipo detestaba el morado, y además de pintarme la cara con tonos de dicho color y lilas, intenté que el pelo también fuera de ese color. El problema es que me puse a hablar contigo, se me fue la noción del tiempo y por eso se han quedado algunas rosas y otras ni siquiera ha cogido el tinte morado.


  —¿Por eso fue por lo que me cortaste?


  —Sí. Menos mal que Mara se dio cuenta porque si no, podríamos haber estado horas hablando y me podría haber quedado sin pelo.


  —Y dime, ¿todo eso para no gustarle a un hombre?


  —Uy, y más todavía. ¡No te imaginas la que he liado! Lo que no sé es cómo me ha aguantado el pobre chico. Pero ¿sabes lo mejor? Que al final he hecho que terminara la noche con Noelia.


  —¿Con la jefa?


  —Sí. A mi amiga la dejó su novio hace unos meses y se niega a salir con nadie, y cuando digo nadie me refiero a que apenas quiere ni salir conmigo siquiera. Se ha cerrado en banda y solo quiere llorar por el amor perdido y no hacer nada por olvidarlo.


  —¿Y cómo has conseguido que fuera a la cita? —me pregunta intrigado. Vaya, al parecer en lugar de enfadarse se está divirtiendo. ¡Menos mal!


  —La he engañado diciéndole que el tío quería hacer un trío y que me ha pedido que fuera ella.


  —¡Eres de lo que no hay! Vamos a tu cama, creo que te has ganado un buen masaje.


  Gimo solo de pensarlo, y cuando lo hago veo los ojos de Nathan vidriosos y una mirada lujuriosa que hace que se me mojen las braguitas. Pero qué digo, mis braguitas están mojadas desde que he visto aparecer su coche.


  Coge la crema, que había dejado sobre la mesa, y me conduce, con su cuerpo detrás de mí y cogida de la cintura, dándome besitos por el cuello que me hacen sentir escalofríos. Una vez en mi habitación, me tumba sobre la cama y empieza a desnudarme despacio. Me quita el pantalón vaquero, los calcetines. A continuación hace que me levante un poco, saca la camiseta por la cabeza, y se me queda mirando con una dulzura que nunca antes había visto en un hombre.


  —¿Por dónde quieres que empiece? —me pregunta echándome ligeras miradas hacia los pechos.


  —La verdad es que lo que más se me cansan son las piernas por estar todo el día de pie.


  —Muy bien.


  Me coloca boca abajo y veo que coge la crema, se aplica un poco en la mano y empieza a masajear mi pierna derecha. Umm, qué gustoooo. Gimo y aunque no le veo la cara, sé que está sonriendo. Llega hasta mi pie y también lo masajea suavemente, luego un poco más fuerte, y pasa a la pierna izquierda. Poco a poco va haciendo que me relaje, que el cansancio y el dolor desaparezca. Va cambiando de una pierna a otra, me masajea ambos pies, y cuando le parece, gira mi cuerpo y empieza con la parte delantera. Verle la cara mientras lo hace es de lo más excitante y me están entrando unas ganas de tenerlo dentro de mí desesperantes. Aunque estoy disfrutando con el masaje, y no tengo prisa. Por mí estaría toda la noche dejando que me tocara, pese a que me muero por tocarle yo también a él.


  Una mirada sexy, y coge el pie derecho y se lo lleva a la boca. Ooooh, dioooooos, pero que gustoooooooo. Lame entre los dedos y yo gimo cada vez más excitada. Y como ve que estoy suplicando con mis gemidos, empieza a masajear una de las piernas mientras con la otra me sujeta el pie, hasta llegar a mi entrepierna. Una vez ahí, mete la mano dentro de mis braguitas y ahora es él quien gime al darse cuenta de lo mojada que estoy. Suelta mi pie, me quita las bragas y empieza a desnudarse sin dejar de mirar mi monte de Venus, ese que lo está esperando impaciente.


  Una hora después, lo miro fijamente y me doy cuenta de que esta vez tampoco hemos usado preservativo. El miércoles le dije que tomaba la píldora y sabía que no estaba en periodo fértil pero, ¿y ahora? No se me ha ocurrido mirarlo antes, y ahora no sé si preocuparme ante el riesgo de haberme quedado embarazada o estar feliz porque quepa esa posibilidad.


  Entonces me hace la pregunta que después de lo que le he contado, es inevitable, pero que me temía.


  —María, estamos empezando algo, ¿verdad? Quiero decir, ¿no habrán más citas por parte de tu amiga?


  —No, no habrán más citas.


  —¿Crees que yo podría ser el padre de tus hijos?


  —No te conozco lo suficiente todavía, pero ya hemos tenido más de una cita ¿no?


  —En realidad, yo creo que no hemos tenido ninguna aún. La primera vez fue por casualidad que te vi después de tu cita, y hoy he vuelto a ser tu segundo plato así que no sé qué pensar.


  —Nunca has sido mi segundo plato, desde que te vi solo tuve ojos para ti. Es solo que tú no me pedías nada.


  —Ya, por eso saliste con Bruno —dice de malhumor. ¿Es que este hombre no puede nombrar a su hermano sin cabrearse?


  —Nathan, ya sabes que creía que eras tú. Si hemos de seguir adelante te agradecería que no me lo volvieras a mencionar, que ya bastante mal me siento yo por haberte confundido.


  —Está bien, ¿borrón y cuenta nueva?


  —Borrón y cuenta nueva.


  —Entonces, María Blanes, ¿quieres salir mañana a cenar conmigo?


  —Me encantaría.


  Me coge la cabeza, me besa apasionadamente y volvemos a hacer el amor, hasta que acabamos rendidos.


  Nos quedamos dormidos abrazados y no me despierto hasta que suena el despertador de mi móvil. Esta vez, cuando abro los ojos, es Nathan quien me está observando.


  —Hola guapo —susurro todavía medio dormida.


  —Hola preciosa, me encanta ver cómo duermes. Pareces una niña buena.


  —Es que soy buena, aunque lo de niña… Creo que lo que hicimos anoche no lo haría una niña.


  —Menos mal que no lo eres —dice sonriendo.


  —¿Hoy no tienes prisa?


  —No, hoy no trabajo.


  Entonces, me doy cuenta de que es sábado y me levanto de la cama de un brinco.


  —Tú no, pero yo sí.


  —Lo sé, por desgracia para mí, porque me encantaría pasar todo el día en la cama contigo.


  —Y a mí. —Me recuesto de nuevo y lo beso.


  —Vístete o llegarás tarde. Vamos, hoy te llevo yo al trabajo.


  Nos levantamos, vestimos, sacamos juntos a Roy y me lleva a la peluquería, no sin antes quedar para esta noche. Se me va a hacer el día eterno, pero estoy ilusionada por lo que vendrá y me siento feliz.


  Mientras le preparo el tinte a una clienta suena mi móvil y veo que es Noelia. Espero que no siga enfadada.


  «Te quiero. La noche fue perfecta».


  ¡Genial!


  
    «Lo sabía. Entonces, no me vas a matar, verdad?».


    «No, te voy a hinchar a besos cuando te vea. Héctor es amable, generoso, divertido… Qué te voy a decir, si tú lo conociste primero. Lo que no entiendo es por qué no te lo quedaste para ti».


    «Porque yo ya estoy con quien quiero estar. Comemos juntas y te pongo al día?».


    «Por supuesto».

  


  Sofía entra en la peluquería con una cara de satisfecha que me emociona. Todo marcha perfecto, yo estoy con un hombre increíble, Sofía parece que ha encontrado a quien le haga olvidar a su ex marido y Noelia está contenta porque ha tenido una buena cita. ¿Qué puede salir mal?


  Pero cuando veo entrar, sobre las once y media, a Bruno en mi salón de belleza, me doy cuenta de que sí. Sí se pueden torcer las cosas.
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  —¿Qué haces aquí? —le pregunto, encarándome a él.


  —Tengo una conversación pendiente con tu empleada.


  —Pues me meto que vas a tener que esperar, ahora Sofía no puede salir.


  —Oh, cielo, sabes que necesito hablar con ella. ¿Acaso vas a extorsionar en la recogida de pruebas para meter entre rejas a un criminal?


  —Bruno, mira cómo tengo la peluquería, los sábados no damos abasto. ¡Haber venido ayer que era cuando habías quedado con ella! ¿Qué estabas haciendo? ¿Emborracharte?


  —Ayer se me pasó y lo siento, cielo. Por cierto, ¿y ese pelo? ¿De pronto te has metido a trabajar en un circo y no me lo has contado?


  —¡Que no me llames cielo, collons! No soy tu cielo, ¿me oyes? Y el pelo lo llevo como me da la gana y me gusta.


  —Porque tú no quieres, ¿qué nos lo impide? —Vale, ahora sería el momento adecuado para decirle que estoy con su hermano, pero es que no estoy segura de querer que lo sepa. Estoy segura de que hará lo posible por fastidiarlo, y ya bastante estropeo las cosas yo solita como para tener la ayuda de alguien que le odia. Además, se supone que no puedo tener nada con Nathan porque es el abogado defensor de Paquito Sierra, si su hermano se entera estoy segura de que nos delatará y el juicio se irá a la mierda. Aunque bien pensado… No, no voy a hacer nada que perjudique al hombre del que me estoy enamorando, aunque con ello ayude a un criminal. Si la justicia lo mete entre rejas porque Bruno demuestre que es culpable será lo mejor que pueda pasar, y yo voy a ayudar a que así sea, pero no voy a hacerle creer al jurado, por cualquier indicio que pueda hacerle sospechar a Bruno que estoy ayudando a su hermano, que no soy fiable solo porque tenga una relación con el abogado defensor.


  —Yo, yo lo impido.


  —Bueno, pero deja que me lleve un rato a tu chica, por favor.


  Miro hacia el salón y veo que entre Rebeca, Mara y Sofía llevan a cinco clientas en danza, más las dos con las que estoy yo y la que está sentada tomando café mientras espera. Es imposible sacar la mañana adelante si Sofía se va, pero en el fondo sé que es importante que lo haga y acabo cediendo. Llamo a mi empleada y le digo que tiene que salir con Bruno. No intento disculpar el plantón que le dio ayer ni nada, tiene que ser él quien se encargue de hacerlo, porque estuvo mal y no puede ir así por la vida.


  Sofía, a regañadientes porque ve cómo estamos de faena y sabe que me va a perjudicar su marcha, accede porque yo le insisto.


  —Bruno, no tardéis más de veinte minutos. —No es una petición, ha sonado a orden y espero que me haya hecho respetar, porque intuyo que este hombre hace lo que le da la gana a su antojo y no respeta a nadie.


  —¿Estás celosa? —¿No se le ocurre nada mejor que preguntar?


  —¡Qué más quisieras! Mira, la necesito aquí, si la dejo que vaya es por la novia y la madre del chico que murió, así que rapidito. Al fin y al cabo te va a decir lo mismo que yo.


  —Está bien, no te estreses —dice levantando las manos y mirándome como si él no se hubiera estresado en la vida, ¡pero qué huevos tiene!


  Durante el tiempo en el que Sofía no está vamos que no paramos y tenemos que pedir perdón a las clientas que han llegado y están tardando en ser atendidas. En un momento determinado Mara se acerca y me pregunta si quiero que me devuelva el pelo a mi color, y se sorprende cuando le digo que no, que a Nathan le ha gustado y que de momento me lo voy a dejar así.


  Cuando por fin vuelve mi empleada, más de media hora después, está que echa humo por las orejas.


  —¡Menuda fichita está hecha ese Bruno! Me ha estado entreteniendo y juraría que lo ha hecho aposta para fastidiarte, ¿por qué se comporta así?


  —No lo sé, creo que no es más que un crío irresponsable al que le gusta divertirse con todo.


  Al final, llega Noelia para comer conmigo y le toca esperar porque son más de las dos de la tarde y aún no hemos terminado con la última clienta. A las tres, por fin, se va la última y conseguimos cerrar la peluquería, no sin antes barrer los pelos que hay por el suelo.


  —Menuda mañanita —le digo a Noelia, de camino al Burguer.


  En cuanto tenemos la comida servida y nos sentamos en una mesa, Noelia no tarda en decir lo que lleva aguantando desde que ha llegado a la peluquería.


  —Neni, me tienes en ascuas. Héctor me contó que intentaste sabotear la cita desde el minuto uno, ¿por qué? Es un hombre guapo, ¡es encantador!


  —Lo sé, pero yo ahora mismo solo tengo ojos para uno en concreto.


  —¿Para quién?


  —Noe, en esta semana han ocurrido muchas cosas, y perdona que haya estado tan liada entre el trabajo y todo y no te haya contado nada. Entre ir a las ruedas de reconocimiento de los asaltantes, Nathan, Bruno, Quique…


  —Un momento, ¿saliste con Quique? ¿Cómo fue? ¿Es él? ¿Habéis vuelto?


  —¡Ni de coña! Quique no es más que un gilipollas al que dejé plantado en el restaurante al que me llevó. El caso es que el destino hizo que me encontrara con Nathan, quien unos días antes me había dicho que le gustaba pero que no podíamos tener nada porque va a defender a los delincuentes y yo soy testigo, y al final acabó llevándome a cenar, a mi casa y en mi cama.


  —¡Qué me estás contando! ¿Te has acostado con ojazos y no me habías dicho nada? Y, ¿por qué accediste entonces a la cita con Héctor?


  —No quería que te enfadaras conmigo.


  —Pero neni, si me llegas a decir que estabas con Nathan, ¡lo habría entendido!


  —No sé, me siento culpable de que tus clientes hablen mal de tu empresa por las citas que han tenido conmigo. Quería tener una cita con Héctor en la que fuera él quien no quisiera repetir porque yo no le gustase nada, y resulta que después de estar más de una hora fingiendo ser otra e intentando asustarlo, va y me suelta que desde el principio con quien quería salir era contigo.


  —Lo sé, me lo dijo. Ay neni, no sé qué hacer.


  —¿Qué quieres decir? Si fue bien, ¿qué problema hay?


  —Que me da miedo volver a enamorarme y que me vuelvan a romper el corazón. Con Marcos lo pasé tan mal.


  —Noe, cuando empezamos una relación tenemos la misma probabilidad de que nos vaya bien como de que nos vaya mal, es como una lotería, pero hay que tener esperanza, ¿no crees que te lo mereces?


  —Supongo que sí.


  —¿Qué supongo ni qué nada? Di sí bien alto, que te escuche todo el mundo.


  —Síiii —grita Noelia muerta de la risa.


  La verdad es que varias personas se han girado al escuchar a mi amiga y yo, para vergüenza de ella, me he puesto el dedo índice al lado de mi cabeza y lo he meneado haciendo círculos. Por suerte, la gente se ríe con ella, no de ella, y yo la animo gritando también:


  —¡Viva el amoooooor!


  —¡Viva! —repite Noelia, y añade—. Has mencionado también a Bruno… Oye neni, ¿no estarás jugando a dos bandas?


  —No, ni por asomo. Lo que pasa es que Bruno es el fiscal del caso y he tenido que comer con él como testigo de la acusación.


  —Joder neni, en menudos líos te metes. ¿Nathan lo sabe?


  —Creo que no, y temo el momento en el que se entere, porque va a arder Troya, te lo digo yo.


  —Pues menudo marrón en el que te has metido. Pero, cuéntame, ¿después del miércoles lo has vuelto a ver?


  Mientras terminamos de comer le cuento cómo acabé anoche con él entre mis piernas y que hemos quedado para cenar esta noche. Parece que todo va saliendo bien, ya que después de contarle con pelos y detalles, me dice que Héctor le ha propuesto volver a quedar esa noche, pero que no sabe qué hacer.


  —Neni, ¿y si hacemos una doble cita? Por favor, me pone muy nerviosa estar a solas con él.


  —Noe, lo siento pero esta noche quiero a Nathan solo para mí, no quiero nada que le haga separar sus lindos ojos de mi mirada, ¿me entiendes cariño? Además, no entiendo por qué te pone nerviosa si ya estuviste anoche sola con él.


  —Porque anoche solo fuimos a tomar algo a un pub, y aunque estuvimos hablando durante horas hasta que el pub cerró, luego cada uno se fue a su casa y no nos dimos más que un simple pico de despedida. Pero… ¿y si hoy quiere más?


  —Pues si hoy quiere más se lo das, ¿cuánto hace que no le das una alegría al cuerpo?


  —Desde que estaba con Marcos.


  —Pues ya es hora de que Marcos deje de ser el último tío con el que has estado.


  Por la tarde, me paso horas delante del armario decidiendo qué ponerme. Me pruebo un vestido rojo entallado pero me lo quito enseguida porque me parece demasiado provocativo para una primera cita. Que sí, que ya nos hemos acostado, pero no sé, creo que para esta noche no pega. Pienso que lo más cómodo es que me ponga pantalones, pero ¿cuál? Me pruebo varios conjuntos y a todos les pongo pegas. Que si este pantalón me hace mucho culo, que si este otro es blanco y se manchará enseguida, que si esta camisa me ciñe mucho y me aprieta demasiado las tetas, que si la otra camiseta se transparenta y se me ve una pequeña lorza que pretende decorar a cada lado de mi cintura, pero que yo odio a muerte.


  Al final me decanto por un pantalón de raso pirata negro y una blusa rosa palo de seda y de manga larga, que con unos botones desabrochados a la altura del escote queda sexy pero sin llamar demasiado la atención. En los pies me pongo los zapatos de salón de charol negros, que hace siglos que no uso, con la esperanza de que pueda andar con ellos sin caerme. Le he puesto las plantillas que tenía en los que suelo llevar más a menudo, pero es que estos tienen un tacón de aguja de quince centímetros y si me caigo desde esa altura, puede que peligren mis tobillos.


  Al lavarme el pelo, las mechas han perdido un poco de color y se ven ligeramente más claras, pero en contraste con mi pelo negro todavía quedan bien. Me aliso la melenita y empiezo a maquillarme. Roy está en la puerta mirando cómo me arreglo, como siempre, porque sabe que cuando me cambio de ropa es porque voy a salir, y cuando salgo antes lo saco a él.


  —Tranqui amigo, que enseguida salimos.


  He quedado con Nathan que me recogerá en mi casa, así que estoy tranquila porque aunque no esté lista del todo cuando llegue, no creo que le importe demasiado esperar un poquito.


  Me maquillo con tonos rosas, me pongo sombra dorada para resaltar el color miel de mis ojos, y me pinto los labios de rosa palo, igualito que la blusa. Creo que estoy perfecta, ahora un poco de Dolce&Gabbana y a pasear a mi grandullón. Me pongo mi chupa de cuero y salimos a la calle.


  De nuevo, mientras paseo a Roy (he decir que me he quitado los tacones para hacerlo), veo llegar el coche de Nathan. Ya iba a entrar en casa, pero como sé que me ha visto, lo espero.


  Creo que he empezado a babear al verlo salir con un pantalón de vestir gris oscuro y una camisa negra con el primer botón desabrochado y las mangas un poco arremangadas. No se ha puesto la chaqueta, deduzco que porque ha supuesto que ya estaría y que nos iríamos enseguida.


  —Hola preciosa, estás impresionante —me saluda, dándome un beso en los labios.


  —Pues anda que tú.


  —No, tú eres mágica mi amor, y creo que me has hecho una poción para enamorarme, porque no puedo dejar de pensar en ti. —Y sin entrar en casa, con la correa del perro en la mano y Roy dando saltos para que el recién llegado le haga caso, coge mi cabeza y me besa frenéticamente, metiendo su lengua avasallando mi boca de manera que mi clítoris está empezando a palpitar, y como no pare me parece que hoy no nos vamos a ningún sitio.


  Gimo. Roy sigue saltando, y de pronto empieza a tirar de mí, ladrando, cosa rara en él. Cuando reacciono, veo a Manuel pasmado en su terraza viendo el espectáculo. Oh, no, menudo numerito delante del vecino meticuloso.


  —Vaya, pero si doña desorden ha encontrado novio —dice con muy mala baba.


  Me giro hacia él, con una mano cogida de Nathan y la otra de la correa del perro y le digo:


  —Manu, me habría gustado ser tu amiga, pero con comentarios como ese mal vamos ¿eh?


  No dice nada, se mete en su casa perdonándole la vida a Nathan y cierra de un portazo.


  —¿Qué le pasa a ese tío? ¿Otra de tus citas catastróficas? —me pregunta, entrando en mi casa.


  —Más o menos, pero no hagas caso. Solo es un vecino con el que comí la semana pasada y que resultó ser un maniático.


  —Pobres hombres, miedo me da cuando descubras mis defectos.


  —Ooh, seguro que tú no tienes —digo poniéndome tontorrona y pasando mis brazos sobre su cuello.


  —Mmm, me temo que sí, y muchos, pero cuanto más tarde los veas mejor. —Y me besa.


  —Pues no —digo separándome fingiendo estar molesta—. Quiero saberlos ahora, mejor pronto que tarde para descubrir las cosas malas.


  —¿No decías que no tenía ninguno? Eso tú ya te deberías de haber dado cuenta.


  —No sé, Nathan. Hasta ahora la sensación que me has dado es de inseguridad. Cuando no te he contestado a un mensaje porque no lo he visto, lo primero que has pensado ha sido que no lo he hecho porque no quisiera. Creo que tu primera reacción siempre es pensar mal, y no lo entiendo porque eres un hombre guapísimo, cualquier mujer querría estar contigo. Más bien creo que debería de ser yo quien se preocupara.


  —Tienes razón, pero creo que siempre te he pedido disculpas. Mira, yo, solo he tenido una novia en mi vida. Siempre he salido con chicas para divertirme, chicas que querían lo mismo que yo, sin ataduras. No pensé que volvería a sentirme así.


  —¿Así, cómo?


  —Creo que me estoy enamorando de ti.


  —Nathan, pero si apenas nos hemos visto. —Y lo digo yo, que estoy loca perdida por él.


  —Lo sé, pero me encanta tu cara de niña buena y tu carácter de mujer fuerte, temperamental, divertida… No sé qué decirte, sé que es muy pronto y créeme, estoy acojonado.


  —Lo mismo que yo. ¿Nos vamos?


  —Sí, porque si no me parece que me voy a tirar encima de ti y te voy a arrancar esa camisa tan bonita que llevas.


  «Umm, síii, hazlo», pienso. Pero me apetece ver qué me tiene preparado.


  Quiero tener una cita, el sexo puede venir después. Tenemos tiempo para todo, y además así cuando volvamos tendremos más ganas el uno del otro y lo disfrutaremos más.


  Me pongo los zapatos, cojo el bolso y salimos de mi casa. Miro hacia la casa de al lado para ver si hay moros en la costa y como no veo a Manu, nos dirigimos a su Nissan dispuestos a tener nuestra primera cita.
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  Me lleva a un restaurante a orilla de la playa. Estamos a principios de marzo y de noche hace un frío que pela, pero el sitio está acondicionado con estufas alrededor de las mesas y se está de lo más bien. Me encanta. Cada mesa tiene puesto un mantel rojo con servilletas de papel grueso negras, un plato negro, dos copas y en el centro una vela rodeada de pequeñas rosas blancas. Las sillas son negras con cojines rojos y la tenue luz de la bombilla que cae sobre nosotros, da un ambiente íntimo y romántico que no se puede pasar por alto. Ver el mar enfrente es una maravilla, tan calmado a estas horas de la noche, con la luna reflejándose. Estoy en una nube.


  El camarero nos trae la carta y mientras decidimos qué queremos cenar, nos pone sobre la mesa una bandeja con pan, un tarro con tomate rayado y un plato con jamón serrano y queso.


  —Nathan, este sitio es precioso —digo, maravillada.


  —Me alegra que te guste.


  Nos decidimos por unos entrecots a la pimienta y una ensalada de la huerta, pedimos el vino de la casa y hablamos sobre cosas triviales. Cada vez me gusta más este hombre. No es el hombre serio que creí cuando lo vi la primera vez, es divertido, amable, cariñoso. Me encanta cuando coge mi mano mientras me habla mirándome a los ojos y me pierdo en los suyos, porque me fascina la tranquilidad y la esperanza que me proporcionan. Sí, Nathan me mira con cariño, y estoy empezando a creerme que de verdad se esté enamorando de mí. Oh, dios, si es que yo me muero por besarle, por tocarle, por ser suya en cuerpo y alma.


  La noche es maravillosa y la cena ha sido estupenda, pero cuando traen la cuenta, hay algo que no me cuadra y mi temperamento sale sin haber sido llamado.


  —Un momento, aquí nos están cobrando quince euros por el pan, el tomate, el jamón y el queso del principio, pero que yo recuerde, eso no lo habíamos pedido. No deberían cobrarlo.


  —Eso es normal aquí, cariño. No te preocupes por eso.


  —De eso nada, no me parece bien que me tengan que cobrar algo que no he pedido.


  —¡Pero si te voy a invitar yo! De verdad, no le des importancia.


  —Claro que se la doy. ¡Camarero! —grito y veo cómo Nathan se echa una mano a la cabeza. Creo que la voy a cagar, pero es que esto no está bien, y yo soy así.


  —¿Señorita? —pregunta el camarero amablemente.


  —Mire, es que veo que nos han cobrado los entrantes del principio y nosotros no los habíamos pedido, creo que se trata de un error.


  —Señorita, los entrantes entran dentro del menú y por supuesto se cobran.


  —¿Dónde pone eso? A ver, yo es la primera vez que vengo aquí, me sacan comida mientras decido qué voy a cenar sin preguntar, y doy por hecho que es cortesía de la casa, ¿no?


  —Si usted mira al final de la carta, verá que pone que los entrantes de cualquier cena van incluidos en el precio. Además, se lo ha comido ¿no?


  Eso me pone más furiosa todavía.


  —Por supuesto que me lo he comido, porque creía que era gratis. Y lo de que lo pone al final de la carta no me sirve. Yo he mirado solo las primeras páginas y he encontrado lo que quería cenar, no creí que tuviera que estudiarme la carta de pe a pa. En todo caso, debería de estar puesto en la primera página, donde todo el mundo lo viera en cuanto la abriera. Y otra cosa, nos ha dado la carta y servido los entrantes al mismo tiempo, ¿qué debía de haber hecho en el caso de que hubiera llegado a la última página, decirle que se lo llevara?


  El camarero mira a Nathan pidiendo ayuda pero este levanta los hombros y le da a entender que se apañe conmigo, lo que me hace más fuerte y lo miro esperando su respuesta.


  —Señorita, no sé qué más decirle, yo no puedo hacer nada.


  —Claro que puede hacer. O me descuenta lo que me ha cobrado sin que yo se lo haya pedido o me saca la hoja de reclamaciones ahora mismo porque, ¿supongo que tendrán una, verdad?


  —Sí, sí, claro. Espere un momento. —Y se va, supongo que a hablar con el jefe.


  Miro a Nathan un poco avergonzada, pero yo soy así, no lo puedo evitar. Me encojo de hombros y sonrío.


  —Cariño, yo sí sabía que los entrantes se pagaban —me dice con una sonrisa que me llega al alma porque en lugar de sentir vergüenza ajena, me está mirando con cariño.


  —Ya pero yo no, y lo mismo le puede pasar a alguien que venga por primera vez y con el dinero justo, ¿no te parece?


  —¿Crees que la gente que viene a cenar aquí es gente a la que le falte el dinero? Mira a tu alrededor.


  —Me da igual, no creo que una cosa así sea como para ponerlo en la última página de un menú.


  Cinco minutos después, vuelve el camarero con un platito pequeño y una cuenta nueva.


  —Me ha dicho el jefe que les descuente los entrantes por esta vez, pero si vienen otro día ya deberán de saber que si no los quieren, tienen que decirlo antes de que se los sirvan, de lo contrario los tendrán que pagar.


  —Me parece correcto —digo satisfecha.


  —¿Les apetece un chupito de algún licor? —nos pregunta amablemente.


  —No, gracias —decimos Nathan y yo a la vez, y al mirarnos nos reímos como dos bobos enamorados.


  Después de que Nathan pague la cuenta, nos levantamos y me coge de la cintura dispuesto a dar un paseo por la arena. Me quito los zapatos porque con los tacones es imposible y empezamos a caminar, ahora sí, sintiendo la brisa fresca del mar. Hace una noche preciosa, fresca, pero divina. El cielo está plagado de estrellas y la luna llena ilumina la playa.


  —Desde luego, eres de lo que no hay —me dice, colocándome delante de él y mirándome con ternura.


  Me besa suave, lamiendo mis labios lentamente, deleitándose de cada milímetro de mi boca, y me tiembla todo el cuerpo al sentir su lengua. Es tan cálida, tan sabrosa, tan excitante.


  —¿Dónde te gustaría ir ahora? —me pregunta, quitándome el pelo que el aire hace que tenga sobre la cara.


  —Mmm, ¿te gusta bailar?


  —Yo soy más de los que se quedan en la barra de las discotecas que de los que bailan, pero por ti haría lo que fuera.


  —¿Bailarías conmigo aunque no te guste hacerlo?


  —Ya te lo he dicho, y si quieres que nos tiremos por un puente, pues yo te sigo.


  Le doy un golpe con mi puño sobre su brazo acolchado por su americana con un «¡Anda ya!» y él reacciona cogiéndome en brazos y haciéndome volandas como si fuera una niña pequeña.


  —¡Para, para! —grito, muerta de la risa.


  Una vez me deja en el suelo, vuelve a pasar su brazo por mi cintura y yo hago lo mismo por la de él. Nos dirigimos al coche y me pregunta a dónde quiero ir a bailar.


  —Conozco un pub en el barrio del Carmen del que me han hablado muy bien, es de música caribeña. Quiero bailar contigo, ¿lo conoces?


  —Me suena haber oído hablar de él, pero nunca he ido. Por supuesto, no tengo ni idea de bailar bailes caribeños.


  —Yo tampoco, pero creo que puede ser divertido intentarlo.


  —Pues sus deseos son órdenes, princesa —me dice arrancando el coche mientras me guiña un ojo.


  Me sonrojo, no lo puedo evitar. Cada vez que me mira y sonríe, cada vez que me mira picarón, cada vez que me mira con cariño… En resumidas cuentas, cada vez que me mira siento escalofríos por todo mi cuerpo y una sensación de felicidad que nunca antes había vivido.


  Llegamos al barrio del Carmen y después de dar mil vueltas intentando aparcar, por fin lo conseguimos y vamos dando un paseo, abrazados como cualquier pareja de novios, hasta llegar al pub. Una vez allí, Nathan se pide un Whisky con Coca-Cola y yo un Larios Rosé con Seven Up, y mientras nos lo bebemos, vemos cómo baila la gente. Dios, hay parejas que parecen auténticos profesionales.


  Nos miramos y reímos porque los dos hemos pensado lo mismo, que cuando nos pongamos a bailar nosotros vamos a dar el cante. Seguramente necesite otro cubata para lanzarme, pero estoy con un hombre maravilloso y me apetece divertirme con él, así que lo cojo de la mano y lo llevo hasta la pista. Está sonando La gozadera, de Gente de zona y Marc Anthony. Menos mal que esta canción se puede bailar de cualquier manera, y con eso me refiero a que no es la típica canción de salsa en la que si no te sabes los pasos, haces el ridículo.


  Bailamos al ritmo de la música sin importarnos que no estamos dando los pasos de la salsa. Además, que yo recuerde, en el vídeo de la canción tampoco los hacen, así que me da igual. Nathan me sigue y yo lo rodeo y me pego a él provocadora.


  —Cariño, si sigues haciendo eso te llevaré al baño y te haré el amor allí mismo porque te aseguro que no podré llegar a casa.


  Sonrío y me separo un poco. Nos los estamos pasando muy bien, y cada vez me siento más en el cielo. Cuando termina la canción, ponen la bachata Propuesta indecente, de Romeo Santos, y como no sabemos los pasos, nos retiramos para ver cómo bailan los que sí saben. De pronto, una mujer morena de ojos verdes, preciosa, se acerca a nosotros y yo frunzo el ceño porque no sé qué pretende.


  —¿Nathan? —lo saluda preguntándose qué hace allí mi ¿novio?


  —Sara, qué sorpresa, ¿qué haces aquí? —Menuda pregunta más tonta cariño, pues lo mismo que nosotros ¿no? Pero ¿quién es esta Sara? Ejem…


  —Este pub es de mi marido. ¿No te acuerdas que lo he comentado alguna vez?


  —¡Claro! Sabía que me sonaba el nombre del pub cuando mi novia me lo ha mencionado. —Sí, ha dicho “novia”. Mmmm—. Sara, ella es María —nos presenta, y yo al escuchar que ella ha mencionado a un marido, me quedo más tranquila—. Ella es Sara, una compañera de la universidad. También ha colaborado en el bufete de mis padres alguna vez.


  —Hola —la saludo un poco tímida porque la mujer es espectacular.


  Sara me da dos besos y nos pregunta si es la primera vez que vamos a un pub de este tipo.


  —Sí, y la verdad es que es intimidante ver cómo baila la gente, menudo nivel que tenéis entre la clientela —explica Nathan.


  —Eso es porque vienen a aprender. Alejandro da clases aquí por las noches y en la academia por las mañanas. ¿Os gustaría venir a aprender?


  —Me encantaría —digo yo, emocionada. Siempre he pensado que me gustaría aprender a bailar este tipo de baile, pero hasta el momento nunca habría tenido pareja con la que acudir.


  —Pues si mi chica dice que quiere, ella sabe que yo por ella bajo la luna si hace falta.


  Oh, Nathan, ¿pero cómo me dices eso delante de otra persona? Debo de estar roja bermellón. Menos mal que con la tenue luz del pub no se debe de notar.


  —¿Qué días son las clases y dónde hay que apuntarse? —pregunta.


  —Todos los días hay clase. Si hubierais llegado un rato antes incluso podríais haber participado. Y no hace falta apuntarse, con que os toméis una copa es suficiente para dar la clase.


  —Oh, pero eso es maravilloso. Y dime, ¿dónde está tu bebé?


  —Con su hermanita mayor. En estos casos es bueno que se lleven tanta edad, así su hermana es como una segunda mamá. Oh, mirad, ahí está Alejandro. Venid que os lo presente.


  Nos acercamos hasta donde está un hombre de piel morena y pelo negro, guapísimo como ella. Nos lo presenta y nos vuelve a explicar cómo funciona el tema de las clases. Le decimos que intentaremos ir algún día y volvemos a la barra a pedirnos otro cubata.


  Dos horas después, habiendo bailado de todo desinhibidos por el alcohol y sin importarnos si lo hacemos mal, estamos hechos polvo.


  Esta noche, Nathan me propone que vayamos a su casa y yo acepto porque me apetece conocer algo más de él, y saber cómo y dónde vive, es bastante para una primera cita.


  Su piso está en la ciudad de las ciencias, una de las zonas más caras de Valencia. Me quedo maravillada cuando entro, es muy espacioso y conforme me lo va enseñando, todavía me sorprendo más. Tiene cuatro habitaciones dobles, un comedor salón enorme, una cocina grandísima, dos baños completos, uno de ellos con bañera de hidromasaje. Vamos, que es alucinante. Y todo lo tiene amueblado a la última moda, como si hiciera poco que ha comprado los muebles, pues todavía huelen a madera nueva.


  De pronto, una perrita beagle acude a saludarnos, y revolotea a mi alrededor para que le haga caso.


  —¿Y todo este piso para ti solito? —pregunto intrigada, mientras acaricio a la perrita—. ¡Tú debes de ser Bella!


  —Como ves, a mí también me gustaría formar una familia algún día —dice, cogiéndome de la cintura y apretándome contra él, haciendo que sienta una inminente erección que me vuelve loca. Me conduce rápidamente a su habitación y ambos, desesperados, nos desvestimos el uno al otro porque estamos ansiosos por hacer el amor.


  Pasamos un fin de semana de ensueño. Desayunamos en su casa, hacemos el amor, sacamos a Bella a pasear, hacemos el amor, comemos, hacemos el amor y vamos a mi casa porque le recuerdo que tengo unos animalitos que no pueden estar tanto tiempo sin mí. Nos llevamos a Bella, y juntos paseamos a los dos perros. A la vuelta, les pongo comida a las cobayas y al canario y mientras los perros juegan entre ellos en la terraza, hacemos el amor. Cenamos y hacemos el amor. Divertido, ¿a qué sí? ¡Porque yo lo he disfrutado como una enana!


  Y la siguiente semana es la mejor de mi vida.


  Nathan se acerca a la peluquería a la hora que sabe que salgo a tomar café para tomarlo conmigo, a mediodía comemos juntos, a veces me recoge por la tarde y me lleva a casa, cenamos juntos y hacemos el amor; y otras, si se le complica la faena, acude directamente a mi casa, con su perrita Bella para que después de pasear a nuestras mascotas, acabemos en mi cama haciendo el amor.


  Lo único malo de esa semana es que me han vuelto a llamar para que repita la rueda de reconocimiento de Paquito Sierra y esta vez, cuando salen los ocho hombres parecidos colocados en diferente lugar, estoy totalmente segura de que es el número cinco, y así se lo hago saber a la agente Salas y a mi cuñado.


  Tengo miedo de que Nathan se enfade conmigo cuando se lo digo, pero me recuerda que me dijo que hiciera lo que yo creyera correcto y que si pienso que lo he hecho, él no es quién para recriminarme nada.


  Lo adoro. Cada día lo adoro más.


  Hemos decidido ir dos noches a la semana al pub Quiero Bailar Contigo a aprender a bailar. La verdad es que Alejandro es un profesor buenísimo, y pese a que ni Nathan ni yo damos pie con bola, él nos corrige pacientemente y nos está ayudando mucho a soltarnos. ¡Menos mal que a Nathan no le gustaba bailar! Aunque, si de verdad lo está haciendo solo por mí, es para estar cada día más enamorada.


  Me siento como en una nube blandita y esponjosa, cómodamente acoplada y soñando con los angelitos. Temo que esto solo sea un sueño y que en un momento despierte y me dé cuenta de que sigo estando sola, buscando el amor sin encontrarlo. Pero no, esto es real, Nathan es real, cuando me hace el amor es real, cuando me dice que le encanta mi forma de ser es real, y yo, cada día estoy más feliz.


  Nada puede ir mejor, esta semana ha sido increíble. Además, Bruno no ha vuelto a aparecer por la peluquería, y menos mal porque ahora sí cabe la posibilidad de encontrarse con su hermano y no sabría cómo explicarle a Nathan qué hace allí el hombre al que tanto odia. No me he atrevido a contarle que va a ser el fiscal contra Paquito Sierra y Emilio Díaz, e intento estar tranquila porque pienso que eso no me corresponde a mí decirlo. Pero, siendo la novia de Nathan, el abogado que va a defender a los delincuentes, no me quito de la cabeza que sí debería haberle dicho lo de Bruno. Pero es que me da tanto miedo su reacción…


  Y como lo bueno dura poco, a la segunda semana empiezan los problemas.
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  Empieza la semana fallera y en la peluquería no damos abasto peinando a las falleras de la zona. Como ya conocemos lo que pasa estos días, no hemos cogido a nadie más para podernos dedicar exclusivamente a las niñas y mujeres que quieren llevar los moños perfectos y buscan que las peine una profesional. Tengo a Rebeca únicamente encargada del teléfono, que tan poco para con las clientas que nos están pidiendo cita para cuando acaben las fiestas.


  Por eso, cuando la mañana del diecisiete de marzo, justo uno de los días en los que se hace la ofrenda de flores a la Virgen, llega Teresa pidiéndome que le haga unas mechas urgentemente, le tengo que decir que lo siento muchísimo pero esta vez no voy a poder hacerle el favor.


  —Bonica, por favor, tengo…


  —Teresa, debe saber que para que la atendamos ha de coger cita con antelación. No puedo tener privilegios con usted, porque no los tengo ni con mi madre, ¿me entiende?


  —Con tu madre no sé, pero ¿a tu futura suegra no le quieres hacer un favor? —Me deja perpleja. No tenía ni idea de que Nathan le hubiese contado lo nuestro a su madre y me he quedado petrificada en el suelo.


  —¿Cómo dice? —Parpadeo una y otra vez, porque no me puedo creer lo que me acaba de preguntar.


  —Vamos chiquilla, que ya sé lo que te traes entre manos con mi Bruno, y aunque te dije que te alejaras de él, al fin y al cabo es mi hijo y bueno, lo quiero y pienso que lo mejor que le puede pasar es estar con una buena chica que lo encauce por el buen camino. Aunque si te digo la verdad, me ha sorprendido porque creía que quien te gustaba era mi Nathan.


  —Pero, ¿qué dice? ¡Yo no estoy con su hijo Bruno! —¿Es verdad lo que estoy escuchando? ¿Bruno ha sido capaz de mentirle a su madre de esa manera? Pero, ¿por qué?


  —No hace falta que me lo ocultes, no pasa nada, de verdad. Mientras tú estés segura de con quién prefieres estar… Entonces ¿qué hay de esas mechas?


  —Teresa, mire cómo tengo la peluquería de falleras, me es imposible atenderla hasta como mínimo el día veintidós.


  —¡El veintidós! ¡Pero si las fallas terminan el diecinueve!


  —Sí, pero es que ya tenemos llenos los demás días con las clientas que no han podido ser atendidas antes, ¿lo toma o lo deja?


  —Está bien, ponme para el veintidós —acepta no muy convencida—. Pensaba que ya que no me vas a ayudar con mi cliente y que estás con mi hijo, algún privilegio tendría.


  —Teresa —digo, armándome de paciencia, pues estoy a punto de sacar mi carácter con ella y después de todo, sí quiero que sea mi suegra, pero de su otro hijo—. No le voy a ayudar porque usted pretende defender a un delincuente. Y respecto a lo de su hijo, le repito que no estoy con Bruno. Ya le dije que era Nathan quien me interesaba.


  —¿Entonces por qué me ha dicho que estás con él?


  —Pues yo qué sé, supongo que se referirá al caso. —Oh, oh. Me parece que la acabo de cagar, ¿o no?


  —¿Al caso? ¿Qué quieres decir? —Pues va a ser que sí.


  —Teresa, no puedo perder más el tiempo hablando con usted. Si quiere que hablemos, cuando cierre la peluquería soy toda suya. —Aunque preferiría serlo de su hijo Nathan—, pero ahora mismo tengo que seguir trabajando.


  —¿Comemos juntas? —pregunta alegremente.


  —Imposible, lo siento pero no voy a salir ni a comer.


  —Pero algo tendrás que comer, chiquilla.


  —Luego mandaré a Rebeca a por bocadillos para todas e iré comiendo bocado a bocado entre una clienta y otra.


  Teresa mueve la cabeza en señal de desaprobación pero yo ya estoy dispuesta a seguir con lo mío.


  —Entonces cuando cierres a las ocho. Tienes que explicarme qué caso es el que te traes con mi hijo.


  Dios mío, ¿por qué me meteré yo en estos líos? Afirmo con la cabeza y sigo con la fallera que he dejado a medias hace ya casi diez minutos.


  Desde mi espejo puedo ver a Sofía y me doy cuenta de que está muy seria. Apenas ha soltado prenda en toda la mañana, y empiezo a caer en que lleva varios días igual, pero como hemos tenido tanto trabajo no he podido ni preguntarle qué le pasa. A ver si tenemos un huequito y me la llevo aunque sea al cuarto de los tintes y me cuenta qué es lo que le ocurre.


  Noto que suena mi móvil en mi pompis y como sé que es un whatsapp y ahora mismo no me puedo entretener, decido mirarlo más tarde. Pero suena otra vez, y otra, y otra, y me doy cuenta de que debe de ser algún grupo, y el único que no tengo silenciado es el de las Mamichurris, o sea, Noelia, Ada y yo. Espero que no sea nada importante porque ahora mismo no puedo parar para mirarlo. Pero suena, y suena…


  —Cógelo, no me importa —me dice la fallera a la que estoy peinando, que ha escuchado mi teléfono venga a sonar.


  —Si no es solo por ti, es que mira la cola que tenemos esperando —le contesto, poniendo los ojos en blanco.


  No paro a mirarlo, pero llego a un punto en el que ya no aguanto el pipí, y pienso que es un buen momento para ver qué le pasa al grupo. Me siento en la taza del váter y abro el Whatsapp:


  
    Ada: «Chamitas, ¡¡esta noche cena de emergencia!!».


    Noe: «Neni, lo siento pero he quedado con Héctor para ir a ver fallas».


    Ada: «Conchale chama, no podéis ir mañana? Necesito hablar con vosotras».


    Noe: «Q es lo q pasa?».


    Ada: «No os lo puedo contar por whatsapp. Tiene q ser en persona».


    Noe: «Pero, ocurre algo?».


    Ada: «Q si ocurre algo? Q arrechera cargo[12], coño!!!».


    Noe: «Pero q es? No nos puedes dejar así!!».


    Ada: «Q tengo un verguero[13] de trabajo q ni imagináis. Pero no es solo eso. Si os lo digo por aquí me vais a acribillar a preguntas y no tengo tiempo de estar con el móvil. Por favor, nos vemos en la plaza del ayuntamiento a las ocho, cuando María cierre la pelu?».


    Yo (mientras hago pipí): «A las ocho he quedado con mi “suegra” para hablar de un tema bastante delicado».


    Noe: «Otra q tal».


    «Pero, qué os ocurre?».


    Yo: «Lo mío es q creo q me va a tocar contarle a Teresa q Bruno va a ser el fiscal de su cliente, y lo peor, q le estoy ayudando».


    Ada: «Tremendo peo, chama. Pero os puedo asegurar q lo mío es peor».


    Yo: «Pues dilo ya de una vez y no nos tengas en ascuas».


    Ada: «No puedo, luego hablamos. Te parece a las nueve? Habrás terminado con tu suegra?».


    Yo: «Eso espero. Os dejo q tengo la pelua tope».


    Noe: «Hasta luego nenis, voy a intentar desquedar con Héctor. Ais, lo q hay q hacer por una amiga!!!».

  


  El móvil sigue sonando y decido silenciarlo porque si no me van a poner nerviosa. Me pregunto qué carajos le pasará a Ada para que tenga que vernos con tanta urgencia. Hace semanas que no la vemos porque entre su trabajo y los preparativos de la boda va súper liada, así que no sé qué le pueda haber pasado. Espero que no tenga que ver con el trabajo, la cosa no está como para quedarse sin curro.


  Vuelvo a la faena y en un momento en el que Sofía pasa por mi lado le pregunto por lo bajini qué le pasa. Ella mueve la cabeza a ambos lados susurrando un «nada», pero yo sé que eso no es cierto. Sus ojos la delatan, su silencio, su dejadez. Algo le pasa y me lo va a tener que decir para que pueda ayudarla, pero con lo liadas que vamos, me temo que hoy será imposible.


  Cuando terminamos con la última fallera estoy reventada, y todavía me queda recoger y ordenar el salón, tomar algo y hablar con Teresa y cenar con mis amigas. Hoy pillaré la cama bien a gusto. Me da igual que sean fallas, mi cuerpo no está como para fiestas.


  Me doy cuenta de que hoy no he hablado con Nathan en todo el día. La verdad es que casi no he tenido ni tiempo para acordarme de él, si exceptuamos cuando ha venido Teresa. ¿Le habrá contado Bruno algo a él también y pensará lo mismo que su madre? Ay por dios que no sea así, porque los malentendidos a veces son muy difíciles de olvidar, y él ya pensó en una ocasión que prefería salir con su hermano que con él. Bastante me costó convencerle de que si salí con Bruno fue porque pensé que era él, como para ahora creer que estoy jugando a dos bandas.


  Estoy barriendo la peluquería cuando veo en la puerta a Teresa acompañada de un Nathan demasiado serio. Oh, no. Pensaba que solo vendría ella, iba a llamar en cuanto pudiera a Nathan para decirle que esta noche no podía quedar con él por lo de Ada pero, ¿ahora? ¿Qué hace aquí con su madre?


  Salgo a la calle y los saludo un tanto nerviosa porque no sé cómo dirigirme a Nathan delante de su madre. No sé si le ha contado algo sobre nosotros a lo largo del día, si cree que estoy con su hermano, si ambos creen que les estoy traicionando… Ay madre, que no me gusta nada la cara que trae.


  Como él no me besa, yo tampoco lo hago, y creedme, me muero por hacerlo y me duele la distancia que estoy viendo entre nosotros. Espero que solo sea porque está Teresa delante, pero me temo lo peor.


  Echo la persiana y les digo de ir a un bar que queda cerca. Vamos en silencio, y cuando llegamos, cogemos mesa y pedimos, Nathan y yo unas cervezas y Teresa una tónica.


  —¿Y bien? —pregunta Teresa, impaciente por que empiece a contarle qué tengo con Bruno.


  —Nathan —me dirijo a él, porque necesito saber cuánto sabe su madre—, ¿qué te ha contado tu madre?


  —Mi madre nada —dice, se nota que muy cabreado—. Ha sido Bruno quien esta mañana se ha presentado en el bufete para intentar sonsacar cómo llevamos el caso de Paquito y nos ha dicho que tú estás con él. ¿A qué se refería exactamente? —me lo pregunta mirándome a los ojos y hace que el verde de los suyos me intimiden tanto que desee meterme bajo la mesa.


  —Yo no estoy con él, o al menos no creo que esa sea la forma más correcta de referirse a que soy testigo de la acusación.


  —¿Pero qué tiene eso que ver con Bruno? —pregunta Teresa intrigada.


  —Porque Bruno es el fiscal al que han contratado la madre del chico muerto y la novia.


  Teresa empieza a reírse a carcajadas, pero a Nathan no le hace ni pizca de gracia, y sigue mirándome fijamente. Por favor, que no se enfade más conmigo por eso, que no crea que tengo algo sentimental con su hermano, que no piense mal.


  —¿Cuándo pensabas decírmelo? —me pregunta, más serio de lo que jamás me ha hablado.


  —No lo sé. Pensé que lo correcto era que os lo dijera él. Yo tan solo soy una testigo.


  —Qué cabronazo de hijo tengo. ¡Por eso me ha preguntado si estaría dispuesta a declarar en el juicio! No se refería como testigo nuestro sino de él. Entonces, ¿no hay nada entre vosotros aparte de eso?


  —Nada en absoluto Teresa —me dan ganas de decirle que con quien estoy es con su otro hijo, pero Nathan está delante y como no dice nada, prefiero callar. Lo miro esperando que al escuchar eso haya cambiado su expresión, pero sigue igual. Su rostro demuestra enfado, la ceja apretada que está pensando lo peor y el morro torcido, que me costará conseguir que se le pase el mosqueo.


  —Nathan, lo siento ¿vale? Debí decirte que tu hermano sería el fiscal pero no sabía cómo hacerlo, me daba miedo tu reacción.


  Teresa nos mira extrañada, seguramente no entienda por qué le hablo a su hijo de este modo, por qué me dirijo a él en lugar de a ella que se supone que es la jefa, pero me da igual. Yo lo único que quiero es que Nathan cambie esa cara y veo que me va a resultar muy difícil. Ahora sí siento que le he traicionado, y me duele en el alma porque la sola idea de perderle por eso me parte el corazón.


  —¿Se puede saber qué pasa entre vosotros? —pregunta Teresa, a quien se nota que la intriga la está consumiendo desde hace rato.


  Como Nathan mira hacia otro lado, como si ni su madre ni yo estuviésemos en la mesa, soy yo quien hablo. Estoy muy nerviosa, sé que voy a balbucear pero me da igual, tampoco creo que haya hecho nada malo para que se enfade tanto, así que si me va a dejar por eso, es porque nunca ha sentido nada por mí.


  —Pues que no es con su hijo Bruno con quien estoy, sino con Nathan… Vamos, o estaba. —Y diciendo eso me levanto de la mesa y salgo corriendo, sin pagar ni nada. Que lo hagan ellos ¿no? ¿No querían que quedásemos para que les contara lo de Bruno? Pues hale, ya se lo he contado.


  Escucho cómo Nathan me llama y paro en seco. Vale, tal vez todavía hay esperanza, tal vez está enfadado pero no quiere dejarme. Me giro y lo miro, seria, a una distancia de unos diez metros. Se acerca a mí sigiloso, intentando no estar tan serio como antes aunque todavía con resquicios de enojo.


  —María, sé que te dije que hicieras lo correcto, pero no puedo soportar que te hayas visto con Bruno. Eso puede conmigo. Además, ha venido presumiendo del día que quedó a comer contigo, y me ha costado poco darme cuenta de que ese mismo día fue cuando habíamos quedado nosotros, justo al día siguiente de que nos acostásemos por primera vez. Debiste decírmelo.


  —¿Y cómo te lo iba a decir? Si veo que cada vez que se nombra a tu hermano te cambia la cara y eres una persona diferente. Me dijiste que hiciera lo correcto, si creo que lo justo es que quien me asaltó vaya a la cárcel y la persona que va a hacer que eso ocurra es Bruno, dime, ¿qué tenía que haber hecho?


  —Tienes razón. No tengo motivos para enfadarme contigo, pero sí para hacerlo con él. Bruno sabía que estábamos luchando para que Gonzo Sierra fuera nuestro cliente, seguramente sepa que Paquito es su hijo, y estoy seguro de que quiere demostrar que es mejor abogado que nosotros. En cuanto a lo de esa comida…


  —Y ¿lo es? —pregunto, pasando por alto algo que no puedo justificar más de lo que ya lo he hecho.


  —María, si no trabaja en el bufete familiar es porque es un irresponsable. Llegaba tarde o no llegaba a las citas con los clientes, se presentaba borracho en los juicios o no lo hacía. Bruno se cree que la vida es solo diversión. Le costó tres años más que a mí sacarse la carrera porque lo único que le gustaba de la universidad eran las fiestas de los jueves. Nunca le ha gustado cumplir un horario, ser fiel a nada… —Me está hablando y me estoy acordando del día que dejó plantada a Sofía—. Créeme cuando te digo que si esas mujeres quieren que Paquito vaya a la cárcel, deberían buscarse otro abogado.


  —Vale pero, ¿entonces nosotros bien? —pregunto, porque ahora mismo no sé en qué punto estamos, después de ver que ha mirado hacia otro lado cuando su madre ha preguntado.


  —Claro preciosa. —Me acaricia la mejilla y me da un beso en los labios. Cierro los ojos y cuando los abro, veo que Teresa está en la puerta del bar observándonos con una ligera sonrisa—. Pero hazme un favor, cuando quedes con mi hermano, dímelo.


  —De acuerdo, aunque no creo que le tenga que volver a ver hasta el juicio.


  —Estoy seguro de que se inventará cualquier excusa para volver a verte, sobre todo si mi madre se va de la lengua y se entera de que estamos juntos.


  —Puedo evitarlo, ya le dije todo lo que pasó ese día. No tiene ningún pretexto para quedar conmigo. Lo que sigo sin entender es por qué te empeñas en defender a quien nos asaltó a tu madre y a mí. De Emilio Díaz, por homicidio sé que han contratado a Bruno como fiscal, pero todavía no sé quién se encargará de defenderlo, supongo que ya me llamarán cuando haga falta. Pero de Paquito, aunque no matara a nadie nos hizo pasar mucho miedo, nos robó…


  —María, ya te dije que tan solo es trabajo. Yo no puedo decidir a quién defender y a quién no.


  —¿En serio? ¿No os podéis negar a defender a quien hasta tu propia madre sabe que es culpable, o no queréis hacerlo para no perder el dinero que su padre os va a hacer ganar?


  —Es un poco de cada cosa. Bueno, tú si te llama Bruno dímelo ¿vale?


  —Vale —contesto, aunque no sé si haría bien haciéndolo ya que él es el abogado defensor y como me dijo, hay conflicto de intereses entre nosotros. No deberíamos hablar de nada que tenga que ver con el caso. Y por supuesto, aunque suene a traición, quien quiero que gane el juicio es Bruno.


  —Y ahora, ¿dónde te apetece cenar?


  —Nathan, lo siento. Te iba a llamar en cuanto pudiera pero esta noche me necesita mi amiga Ada.


  —¿Quién es Ada? —pregunta con el ceño fruncido.


  —Mi amiga venezolana, la azafata de vuelo. ¿No te he hablado de ella?


  —Cariño, hemos estado demasiado ocupados conociéndonos entre nosotros como para hablar de los que nos rodean.


  —Pues me parece que hemos de empezar a hacerlo. Mis amigas van en el lote, si ellas no son aprobadas o no dan la aprobación… No hay relación que valga jajaja —bromeo.


  —Ya, claro. Estoy seguro de que Noelia les daba un diez a los hombres con los que te concertaba citas —me dice riendo. Bieeen, por fin se esfumó la cara de perro pachón.


  —Síiii jajajaja.


  Nos despedimos con un beso eterno que tengo que cortar yo porque me muero de la vergüenza sabiendo que su madre está delante. ¿Por qué no se ha ido ya? ¡Qué cotilla la tía! En fin, es mi futura suegra y la tengo que aceptar. La saludo con la mano a modo de despedida y tras otro piquito a mi chico, me encamino rumbo a donde he quedado con mis mamichurris.
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  Después de estar más de cinco minutos con los tacos y las Coca-Colas en la mesa, Noelia y yo impacientes y Ada moviendo una pierna como si le fuera a salir del cuerpo, por fin se decide a hablar.


  —Chamas, ¡que no me caso!


  —¿¿Quéeeee?? —gritamos Noe y yo a la vez.


  —Lo que habéis oído, que no me caso.


  —Pero, ¡no lo puedes decir en serio! —exclama Noelia—. ¿Te ha pasado algo con Izan?


  —Con Izan y con el jueputa del trabajo que tenemos. No coincidimos en los vuelos, chévere; tenemos horarios la mayoría del tiempo incompatibles, chévere también, y entender la ironía de como os hablo ¿eh?; pasamos semanas sin vernos, ¡¡chéveriiiiisimoooo!! Pero, ¡QUE EL DÍA DE SU BODA LE DIGAN QUE TIENE QUE TRABAJAR Y SE CONFORME NO LO AGUANTO! —grita Ada, haciendo que todos los clientes de Taco Bell se giren a mirar.


  —¿Cómo? ¿Tiene que trabajar el día de la boda? —pregunta Noelia, porque yo aunque estoy alucinada por lo que mi amiga nos está contando, todavía tengo la cabeza en otra parte.


  —Sí chama, y no ha sido capaz de decir que ese día no puede porque se casa. QUE SE CASAAAAAA. Que no es que esté pidiendo el día para ir de compras, irse a la playa o hacer una barbacoa con los amigos, es que se casa ese día. ¡¡¡Coño de la madre con esta mierda!!!


  —¿Y él qué te ha dicho? —pregunto yo por fin.


  —¿Qué me va a decir el muy güevón? Que cambiemos la fecha. ¡¡Como si no nos hubiera costado ya bastante encontrar una en la que se suponía que no trabajábamos ninguno de los dos!!


  —Ada, dime una cosa. Si te hubiese pasado a ti, si tu jefe te dijera que tienes que trabajar ese día, ¿qué habrías hecho?


  —Cónchale, ¡¡decir que ese día me caso!!


  Menudo marrón el de Ada. No me puedo creer que vaya a anular la boda. Entre Noelia y yo intentamos hacerla entrar en razón, pero ella está erre que erre con que no se casa y no para de echar pestes de su novio por lo débil que ha sido al no imponerse ante el jefe.


  Para variar, esta noche Noelia es quien está más contenta. Ha puesto al día a Ada contándole lo de mi cita saboteada y lo bien que ha congeniado con Héctor, y de paso yo me he enterado de sus últimas citas. Al parecer le han cogido gusto a eso de verse y me alegro muchísimo por mi amiga. Ya era hora de que saliera de su casa, de que le abriera su corazón a otro hombre, y Héctor me parece perfecto para ella.


  Después, soy yo quien cuenta lo que me ha pasado hoy, y me sienta mal cuando mis amigas creen que he sido tonta por haberle dado pie a Bruno para que dijera que estoy con él pero, ¿es que no me entienden? ¡Que yo no le di pie a nada, y que si ha dicho eso se referiría al caso, a nada más!


  Salimos de cenar y Ada insiste en que demos una vuelta por el centro y veamos alguna falla, pero Noelia nos recuerda que ha quedado con Héctor, y ya bastante es que retiró la invitación a cenar. Yo estoy agotada, no puedo tirar de mí y así se lo hago saber.


  —Cónchale, para un día que estoy con vosotras y que puedo salir de marcha.


  —Ada, entiéndeme. Llevo todo el día de pie peinando falleras y necesito ponerme en posición horizontal a la de ya —le explico.


  —Está bieeeeen —dice resignada—. ¿Cómo has venido esta mañana? ¿En metro?


  —Me trajo Nathan.


  —Ooooh, l’amour. ¡Joda de amor que no deja vivir! —se queja—. Vamos, te llevo a casa.


  Estoy a punto de decirle que no hace falta, que cogeré un taxi, pero estamos en la Plaza del Ayuntamiento en plenas Fallas. Casi todas las calles están cortadas, llenas de gente, y si de milagro consigo coger un taxi me costará un ojo de la cara tan solo por las vueltas que va a tener que dar para salir de Valencia.


  Nos despedimos de Noelia y le decimos que se lo pase bien por nosotras, ya que es la única que esta noche está feliz. Yo no es que tenga motivos para no estarlo, pero aunque haya quedado bien con Nathan, no me quito de la cabeza el rato que ha estado mirándome tan enfadado y temo que si sigo ayudando a su hermano, llegue un momento que no confíe en mí y me deje. Soy así, ¿insegura? No, creo que no es eso. O tal vez sí. Desde Quique siempre he sido yo quien ha rechazado a los hombres y ahora tengo miedo de que cuando por fin encuentro uno que me gusta de verdad, que me vuelve loca, acabe perdiéndolo.


  En mi casa, veo a mi amiga tan desilusionada que la invito a pasar y nos hacemos unos cubatas. Por suerte tengo Larios Rosé, mi bebida favorita, y nos sentamos en el sofá, sacamos el tabaco y Ada se desahoga por primera vez desde hacía mucho tiempo. No tenía ni idea de que discutiera tanto con Izan por culpa del trabajo. Está muy triste porque ama a Izan con locura, pero en cierto modo el querer anular la boda lo ha hecho para que espabile. Todavía no lo han dicho en la iglesia ni han cancelado la comida en el restaurante porque tiene la esperanza de que su prometido acabe cambiando sus horarios de trabajo para el mes de junio, porque pese a que me dice que él insiste en que pongan otro día, ella no lo hace por cojones (hablando mal).


  —Dos años, chama. ¡Dos años estuvimos intentando cuadrar para nada! —dice a punto de llorar.


  —Ey, ven aquí mi chamita —le digo, acercándola a mí y abrazándola mientras le acaricio su larga melena negra.


  —Le quiero tanto María, es el amor de mi vida.


  —Lo sé, cariño, lo sé. Ya verás como todo se soluciona. Estoy segura.


  Dejo que llore durante un rato. Tiene motivos y a veces es bueno poder desahogarnos con alguien. Me alegro de poder estar con ella, de que haya confiado en mí, y la abrazo hasta que deja de llorar y empieza a respirar más tranquila.


  El día 18, viernes, todos los ratos que mi trabajo me deja libre los paso con Ada. Me lleva al trabajo, me hace compañía mientras ve como peino falleras, me acompaña a tomar café, comemos juntas… Le he contado a Nathan lo que le pasa a mi amiga y ha sido él quien me ha aconsejado que esté con ella, que la apoye, porque una boda es algo muy delicado, no es dejar a un novio con el que llevas un mes sino que ahora mismo, no sabe si no casarse simplemente, o si no casarse y dejar al amor de su vida porque anteponga siempre el trabajo a ella. Me quedo pensando en eso de que dejar a un novio con el que llevas apenas un mes duela menos. Yo creo que en este momento, si Nathan me dejara, lo pasaría muy, muy, muy mal, y eso que llevamos menos.


  El sábado, después de peinar a la última fallera que ha querido vestirse el día de San José, decido cerrar la peluquería. Mi cuerpo ya no aguanta más horas trabajando y sé que a mis empleadas les voy a hacer un gran favor.


  Sofía lleva cara de perro toda la semana y cada vez que le pregunto me dice lo mismo: «Nada»; y ya sabéis que cuando las mujeres decimos nadaaa… Prefiero de momento dejarla estar y el lunes, una vez Valencia vuelva a la calma, salir a tomar café con ella y obligarle a que me cuente qué le pasa.


  Cuando estaba peinando a la última fallera he mandado un whatsapp avisando a Nathan de que en media hora cerraría la peluquería, y ahora lo tengo en la puerta esperando a que salga para irnos a ver fallas y a comer por ahí. Lleva un pantalón vaquero azul oscuro y una camiseta verde a juego con sus ojos; y como no, su chupa, esa que cuando la lleva se asemeja tanto a mí.


  Vemos todas las fallas del centro y acabamos en la plaza del Ayuntamiento para ver la mascletá, porque a pesar de que desde mi salón de belleza las he escuchado todas, es la primera que puedo ver. Después nos dirigimos hacia el parking en el que Nathan ha aparcado su coche, porque todos los restaurantes de Valencia están abarrotados de gente, y le propongo ir a mi pueblo a comer, donde estaremos más tranquilos.


  Comemos en un bar de la Plaza de los Juzgados y vemos la falla de allí y unas cuantas de alrededor, y como estoy cansada acabamos en mi casa, o más bien en mi cama, porque llevamos tres días sin estar juntos y estamos deseosos el uno del otro.


  —Te he echado de menos —me dice Nathan mientras me quita el pantalón vaquero, y metiendo la mano entre mis braguitas gime al ver lo mojadas que están y añade—: Umm, y esto. —Se inclina para apartar a un lado la tela y me lame, me estremezco, y empezamos a desnudarnos rápidamente.


  Por la noche, cuando me propone entre ir a la cremà o quedarnos en casa, opto por lo segundo. No estoy arraigada a ninguna falla y me da igual verlas quemar. Prefiero estar entre sus brazos, porque no hay un sitio mejor en el que desee estar.


  Pedimos kebabs a domicilio y nos los comemos en mi terraza. Aunque hace un poco de fresco, la noche es estupenda, y tumbados en una tumbona, abrazados, contamos las estrellas y nos besamos a la luz de la luna. Me da igual que salga el vecino y nos vea, me da igual que Roy esté intentando subir a la tumbona para estar con nosotros, me da igual todo excepto estar siempre con él, y cuando creo que no puedo ser más feliz, me doy cuenta de que no era cierto cuando le escucho decir:


  —Te quiero.


  Me quedo mirándolo un poco asustada. ¿Lo ha dicho de verdad? ¿Puede ser posible que en tan poco tiempo haya llegado a sentir eso? La respuesta me la doy yo misma cuando le contesto:


  —Yo también te quiero, Nathan.


  Nos besamos apasionadamente, nos besamos con dulzura, nos lamemos los labios deleitándonos con el sabor del otro, y se nos pasan las horas sin darnos cuenta, porque no se puede estar mejor, porque no se puede ser más feliz.


  El lunes, después de pasar todo el fin de semana con mi novio, llego a la peluquería más feliz que una perdiz, pero todo se me derrumba cuando veo llegar a Sofía con los ojos rojos de haber estado llorando, y mucho.


  —Tesoro, ¿qué es lo que pasa?


  Sofía rompe a llorar como supongo que ha estado haciendo hasta ahora y me dirige al cuarto de los tintes. Mara intenta venir también, pero le hago un gesto con la mano para que vaya atendiendo a la clienta que acaba de entrar. Cojo a Sofía y la llevo a mi despacho, lo que me tiene que contar no se merece un cuartucho cualquiera.


  —Sofía, hace días que me tienes preocupada.


  No dice nada, solo llora y llora y yo la abrazo. Joder, ¿pero qué pasa en el mundo? Dos amigas jodidas en cuestión de días, y yo sin saber qué puedo hacer por ayudarlas.


  —Pe… Pedro… —consigue emitir.


  —¿Pedro qué? ¿Te ha dejado? ¿Qué ha pasado?


  —Desde que vino a casa a conocer a mis hijos… —Y sigue llorando.


  —¿Qué? Ay por dios Sofía, dime ¿qué pasó? ¿No se llevaron bien?


  —Nooo… —Llora—. Mucho peooooooor.


  Le saco un clínex para que se suene los mocos producidos por el berrinche y hago que se siente en mi silla. Le separo el pelo de la cara y la incito a que siga, porque está realmente mal y no imagino qué ha podido pasar.


  —Ana me decía que la miraba raro y yo no lo veía… —Llora—. Ana me decía que se le había insinuado y yo no la creía… Hasta que lo pillé.


  —¡¡Que lo pillaste ¿cómo?!!


  —Intentando tocarla.


  —¿Quéeeeee? ¡¡Pero ese tío es un degenerado!! —Sofía rompe a llorar de nuevo. Vale, no ha ayudado nada lo que he dicho, ¡pero es que es la verdad, coño! ¡No me extraña que esté así!—. ¿Y qué hiciste? —Joder María, cómo te estás luciendo, menuda preguntita.


  —Le grité, le pegué, pataleé y lo eché de mi casa.


  —¿Y eso cuándo fue?


  —Ayer, pero llevaba unos días sospechando. No entendía por qué mi hija me iba a mentir, y en cierto modo llegué a pensar que no quería verme con un hombre, tener que compartirme con nadie… Ella es mucho más mayor que sus hermanos y siempre hemos sido más que madre e hija. También somos amigas. Está acostumbrada a contarme sus cosas, a que yo le cuente las mías… Y pensé que tal vez no le parecía bien la idea de que tarde o temprano pudiera vivir un hombre en casa, ¿me entiendes?


  —Lo intento, cariño. —Vaya tela, por si fuera poco lo que Pedro ha hecho, también tiene la pena de no haber creído a su hija cuando la avisó—. Pero estoy segura de que tu hija no te lo va a tener en cuenta. Eres su madre, y no es que no la creyeras al cien por cien, ¿no?


  —No. Empecé a indagar, porque no estaba segura. Pero es que Pedro me gustaba tanto. Con los pequeños jugaba, se divertían con él; conmigo era atento y cariñoso. ¿Cómo iba a sospechar?


  —Bueno, intenta olvidarlo ¿vale? ¿Quieres tomarte el día libre para estar con tu hija o está en clase?


  —Ahora está en clase, pero sí me gustaría estar en casa para cuando volviese.


  —Pues vete ya, no te preocupes que entre Mara y yo nos apañamos. Y si no llamo a Rebeca y listo.


  —Pero, ¡tenéis a las clientas desesperadas porque no han podido ser atendidas en fallas!


  —Me da igual, tú para mí eres más importante. Así que vete a casa, descansa y espera a tu hija para hablar con ella y apoyarla en cuanto llegue.


  —Gracias María, eres una buena jefa.


  —¿Eing? —pregunto arqueando una ceja como si estuviese enfadada.


  —No, María. Eres una buena amiga.


  Le doy un fuerte abrazo y la acompaño hasta la puerta. Ahora que ya se ha ido, ahora que no me ve, ya no hace falta que sea fuerte. Corro hasta mi despacho y me desahogo, porque necesito llorar por las injusticias del mundo, porque no soporto ver a mis amigas mal, y porque yo sin ellas no soy nada y necesito que estén bien. Ojalá pudiera hacer más por solucionar sus problemas, pero si la mayoría del tiempo no sé cómo solucionar los míos, ¿cómo voy a hacerlo con los demás?
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  Al día siguiente Sofía llega más calmada. Me cuenta que cuando su hija llegó le pidió perdón una y otra vez y lloraron juntas, que Ana no le guarda ningún rencor pero que en un arrebato en el que se sintió sola e incomprendida llamó a su padre y le prometió que iría esa tarde a verla. Ni Ana ni Carlos imaginaban que Sofía estaría allí cuando fuera, pero a ella no le importó. Todo lo contrario, entendió que su hija llamara a su padre y se disculpó también ante él por no haberse dado cuenta del tipo de hombre con el que estaba.


  —Lo bueno es que siempre me he llevado bien con Carlos, no me puede reprochar nada porque sabe que yo tengo más que echarle en cara a él. Que de unos años ahora haya querido hacer de padre no le da derecho a juzgar lo que yo haya hecho desde que mi hija nació, y lo de Pedro… Lo de Pedro ha sido una ceguera que me ha impedido ver lo que le estaba haciendo a mi hija.


  —Genial Sofi. Es bueno que Carlos tenga contacto con Ana, ella os necesita a los dos. Y aunque Tomás la quiera como a una hija, ahora también se va a casar con otra, y si ya de por sí dejará de ver a sus propios hijos, a Ana que es mayor y hace su vida, más todavía —opino.


  —Lo sé. Yo pensé que Tomás querría la custodia compartida, pero al final se ve que a la mujer con la que se va a casar no le ha acoplado mucho eso de tener tanto tiempo en su casa a niños que no son de ella.


  —¿Ella tiene hijos?


  —No, pero por lo que me han dicho Sergio y Lucas, creo que no le gustan nada los niños.


  —Pues si es así, cuanto menos tiempo estén tus hijos con ella mejor.


  —Pues sí. —Sofía se queda mirando a la nada y yo le pongo la mano por delante y la muevo. Creo que no me lo está contando todo—. Chiqui, ¿trabajamos? —bromeo, pues la única que está a la marcha es Mara, y nos está mirando en plan “pero qué morro tenéis las dos”.


  —¿Eh? Sí, claro —reacciona, como si la acabara de sacar de los mundos de Yupi.


  A las once, cuando vuelvo de tomar café, ya tengo a Teresa esperando. Veo que Sofía está terminando de secarle el pelo a una clienta y le aviso de que en breve la cogeremos.


  —¿Me lo vas a hacer tú, verdad bonica? —me pregunta, cogiéndome de un brazo cuando me dispongo a entrar en el cuarto de los tintes.


  —No puedo Teresa, tengo un peinado de una prueba de boda, pero Sofía hace las mechas de maravilla.


  —Oh, qué lástima. Me habría gustado charlar contigo mientras me las hacías.


  —Lo siento, de veras —digo.


  Me viene al pelo (y nunca mejor dicho) la clienta que viene ahora, porque los peinados de boda soy yo la única que los hace y no me apetece tener que hablar con Teresa. Me muero de la vergüenza si empieza a hablarme de Nathan y de lo que hay entre nosotros. Ahora me arrepiento de haberle dicho que estábamos juntos, ¿por qué no me mordí la lengua? Pues porque me molestó la actitud que estaba teniendo él, como si yo no fuera nadie, y que encima mirara hacia otro lado. Pero, el beso que me dio después, eso fue lo que lo remató, con Teresa en primera fila como espectadora. De todos modos, tarde o temprano acabaría enterándose pero ahora, con el juicio por delante y yo teniendo que ayudar al hijo que no trabaja con ellos…


  Concentrada en el peinado de la casamentera, no me doy cuenta de que alguien viene por detrás, me da un pellizquito en ambos lados de la cintura y dice: «Ole mi niñaaa».


  Me giro sobresaltada y veo a mi madre sonriente, todo lo contrario a mí, que creo que mi cara se ha quedado azul al verla, y ha ido pasando a morado, lila, rosa, y creo que a los pocos segundos por fin ha vuelto a su color habitual.


  —Mamá, ¿qué haces aquí? —pregunto, nerviosa porque tengo a Teresa a tres metros de mí.


  —He venido a hacerme el pelo, ¿no te dijo Rebeca que me dio cita para hoy?


  —No, no lo sabía. —Eso me pasa por no revisar la agenda cada día.


  —Pues aquí me tienes, que anda que si no vengo a hacerme el pelo no te veo el tuyo ¿eh? Será que vienes a visitarnos.


  —Lo sé mamá —digo poniendo los ojos en blanco—, pero sabes que me paso la vida trabajando.


  —Ya, pero los domingos no trabajas ¿verdad?


  —No, pero precisamente por eso me gusta ese día quedar con mis amigas, o estar en casa simplemente descansando. Pero sí mamá, reconozco que no es excusa y que debería haber ido a veros hace mucho.


  —Ayyy, mi pequeña. Tranquila, imagino que las fallas aquí habrán sido un caos.


  —Un caos es poco —digo, mientras peino a la joven con un medio recogido.


  —Oye, te está quedando precioso, ¿verdad? —se dirige mi madre a la joven.


  La chica asiente con la cabeza, pero la que de pronto empieza a hablar y yo me quiero meter bajo las baldosas del suelo es Teresa.


  —Es que María es una peluquera mágica. Hoy no ha querido atenderme ella, pero la próxima vez no se me escapa.


  Sofía me mira de reojo y frunce la nariz. No le ha hecho gracia que Teresa solo hable bien de mí, pero yo estoy segura de que cuando termine, quedará igual de contenta que si se las hubiese hecho yo.


  —Y dígame —dice Teresa dirigiéndose a mi madre. Ooooh, nooooooo—, ¿he escuchado que usted es la madre de María?


  —Sí, yo soy la madre de la artista. —Oléeeeee, ¡ya no pueden hacer que me sienta más incómoda!


  —Oh, es un placer. ¡Yo soy su suegra! —Vale sí, sí podía sentirme peor.


  —¿Su quéeee? —pregunta mi madre, poniendo los brazos en jarras y mirándome fijamente—. ¿Desde cuándo tienes novio, hija mía?


  —Desde hace muy poco —digo cabizbaja y sin dejar de concentrarme en el peinado que estoy haciendo.


  —¿Y por qué no me lo habías dicho hija? —No me lo está reprochando, pero sí la veo algo decepcionada. Se dirige a Teresa y la saluda—: Hola, yo soy Cecilia.


  —Teresa Sánchez.


  Las dos se ponen a hablar y yo me siento cada vez más nerviosa porque no consigo escuchar bien lo que están diciendo, por el ruido del secador que está usando Mara a mi lado, y me temo que se estén contando cosas íntimas que no deberían saber de sus respectivos hijos.


  —Mamá, pasa, ya he terminado. ¿Qué te querías hacer?


  —Pues la raya castaña y algunas mechitas claritas, que ahora que viene el buen tiempo dan luz a la cara. Y por cierto, ¿y esas mechas que llevas tú?


  —Me las hice hace unas semanas, eran moradas pero ya casi no se nota el color.


  —Pues te quedan muy bien, aunque teniendo un negro natural tan bonito no sé por qué te tienes que hacer nada, hija mía. —Ya estamos, siempre poniendo pero a las cosas.


  —Mamá, es una larga historia ¿vale? Conforme me vaya creciendo el pelo y lo vaya cortando irán desapareciendo. Además, a mi novio le gustan. —Y le guiño el ojo, para que sepa que estoy dispuesta a hablarle de él.


  —Cuenta, cuenta, ¿cómo es? Entre nosotras. —Se acerca a mi oreja y me habla en bajito, cosa que hace que me avergüence porque Teresa todavía sigue aquí. Es más, ya tiene las mechas puestas y ahora está sola esperando a que cojan el color—, no le he querido preguntar a Teresa sobre su hijo porque imagino que hablará maravillas de él, como yo haría de ti pero, ¿tú qué opinas?


  —Mamá, es mi novio, ¿qué voy a opinar? ¡Me vuelve loca! —Creo que he subido un poco el tono, porque Teresa no tarda en intervenir.


  —Es que mi hijo es muy guapo, mire. —Empieza a rebuscar en su bolso y saca el móvil, busca en la galería de fotos y le muestra una en la que está con ella, los dos muy arreglados, como si ese día fueran a algún acontecimiento importante.


  —Muy guapo —dice mi madre.


  Para colmo, como ahora Teresa está libre, ha acercado su silla donde estamos nosotras, y empieza a darle conversación a mi madre. Como no, de Nathan y de mí.


  —Este día fue muy hermoso, lástima que al final todo saliera mal.


  A pesar de lo que ha dicho Teresa y de que Nathan está guapísimo, tal vez unos dos o tres años más joven, sus ojos no denotan mucha felicidad, y no puedo aguantar preguntar dónde iban tan arreglados.


  —A la boda de mi Bruno.


  Abro los ojos como platos y suelto el pincel dentro del cuenco del tinte porque de no ser así se me caerá al suelo.


  —¿Bruno está casado?


  —Lo estuvo. Ay bonica, eso es una historia muy larga que te debería de contar Nathan. Por eso mi único consejo es que si de verdad quieres a mi Nathan, te alejes de Bruno todo lo que puedas. Ya te lo dije el primer día y te lo repito. —¿Por qué me tiene que hablar mi novio sobre la boda de su hermano? Cada vez entiendo menos.


  Mi madre está perpleja, sin entender nada, y yo en realidad no sé si quiero seguir con este tema delante de ella. Tal vez le estemos dando demasiada información y prefiera que se vaya enterando poco a poco, o al menos cuando yo sepa qué puñetas pasa entre los hermanos.


  —Teresa, ya le dije la semana pasada que yo no tengo nada que ver con Bruno. Yo estoy con Nathan, y es a él a quien amo. —¿En serio lo he dicho de esa manera? ¡¡Le he dicho a mi suegra que amo a su hijo delante de mi madre!!


  —A ver, ¿alguien me puede explicar qué está pasando? María, ¿has estado con dos hermanos? ¿Con los dos hijos de esta señora? —Sé que si mi madre supiera la verdad se avergonzaría de mí, porque no está bien estar con dos personas, y menos si son hermanos, pero es que tampoco es del todo cierto que así fuera ¿verdad?


  —Mamá, Bruno y Nathan son gemelos. Al primero que vi y fue amor a primera vista fue a Nathan. —¿De verdad estoy contando esto delante de Teresa? ¡Oh por dios, voy de mal en peor!—, pero salí con Bruno porque me confundí creyendo que era Nathan.


  —¡¡Ajá!! —exclama Teresa—. Entonces sí tenía razón Bruno al pensar que estabas con él. ¿Le diste algún indicio para que pensara que había algo serio entre vosotros?


  —Que nooo. Teresa, yo salí con Bruno mucho antes que eso. Es más, fue justo el día antes de que nos asaltaran en la cafetería… Y fue un error, él sabe que la cita fue un desastre. No ha habido ni habrá nada entre nosotros y le puedo asegurar que se lo he dejado muy claro.


  —¿Teresa estaba contigo? —pregunta mi madre, olvidando el tema gemelos/hija—. Teresa, ¡cuánto lo siento por usted, lo debió de pasar muy mal!


  —Y tanto —contesto yo sin dejar hablar a Teresa, porque pienso soltarle una pullita que se me está clavando conforme pasan los días y sé que tarde o temprano tendré que ir a declarar—. Hubo que llevarla al hospital de urgencias porque le dio un ataque de ansiedad y no podía respirar. Y sin embargo, quiere defender a la persona que le provocó eso.


  —¿Qué me estás contando? Teresa, ¿es cierto?


  —Cecilia, sé que es difícil de entender, pero en mi profesión no siempre se defiende a los buenos, ¿sabe?


  —¿No? Pues me parece fatal —opina mi madre y le gira la cara, mirando hacia el espejo en señal de enfado.


  —Es complicado —repite Teresa, intentando que la entendamos.


  —Yo no lo veo así —le digo—, y se lo seguiré diciendo a Nathan hasta el día del juicio. Creo que están a tiempo de hacer lo correcto, y que si no lo hacen es tan solo por la pura avaricia del dinero.


  Teresa vuelve a su sitio. No le interesa hacia dónde ha ido a parar el tema de la conversación, así que coge una revista y empieza a ojearla. Le indico a Sofía que le ponga el casco secador para que le coja el color más rápido, y así además evitemos que nos escuche a mi madre y a mí hablar.


  —Entonces Teresa es abogada ¿no? —deduce mi madre. Intenta no hablarme demasiado alto por si todavía puede escucharnos, y yo afirmo por la cabeza—. Y Nathan, ¿a qué se dedica?


  —Mamá, toda la familia son abogados. Tienen el bufete aquí al lado, Montalvo y Asociados. Por eso coincidimos un día en la cafetería, luego yo vi a Bruno en el bufete, aunque él no trabaja para ellos, lo confundí con Nathan… Es muy largo, si quieres el sábado voy a comer con vosotros y os pongo al día ¿vale?


  —Me encantaría hija, tu padre también te echa mucho de menos. Ya sabes que él preferiría que hubieses hecho como tu hermana y trabajases con nosotros en la panadería, pero respeta tu trabajo y como se ahorra la peluquería… jajaja. —Se ríe cada vez que piensa en lo que se está ahorrando por tener una hija peluquera, porque como podréis imaginar, a mi madre no le cobro.


  Por más que pasen los años, para ella resulta gracioso, y es una risa cuando habla con las amigas en plan “Voy al mejor salón de belleza de Valencia y encima gratis”. Yo me alegro, porque la veo feliz y ver a una madre feliz, es de las cosas más maravillosas de la vida.


  —Bueno, por lo menos Clara sí que tiene devoción por la panadería, y en el momento en el que papá y tú no podáis seguir trabajando, la panadería os da dinero suficiente como para contratar a alguien. Además, ¿no habéis contratado ya a una jovencita? Eso me dijo Clara el otro día.


  —Que sí hija, que no pasa nada. La chica viene de vez en cuando, sobre todo los días de más faena. Es una especie a lo que haces tú con Rebeca, vamos. ¡Tú sabes lo que yo presumo de tener una hija estilista! Jajaja.


  —Ajá. —Sí, mi madre no dice por ahí que soy peluquera, mi madre presume de hija estilista que tiene el mejor salón de Valencia. ¡¡Ains, las madres!!


  Cuando por fin Sofía termina con Teresa, yo todavía estoy poniéndole el tinte en la raíz a mi madre, pues primero le he cogido las mechas y ahora toca disimularle las canas. Se acerca a nosotras y yo temo por que se ponga otra vez de cháchara. Sí, es mi “suegra” y quiero llevarme bien con ella, me cae genial pese a que su trabajo en ocasiones no me guste (pero bueno, ese handicap lo tiene también Nathan); pero de ahí a que se ponga a hablar con su “consuegra” tan pronto, pues como que no.


  Sin embargo, lo único que me dice es que le ha gustado mucho cómo la ha dejado Sofía y yo le recuerdo que ya se lo dije.


  —Teresa, en esta peluquería las tres peluqueras somos mágicas, yo no contrataría a alguien que no lo hiciera igual de bien que yo.


  —Ya, pero me habría gustado que me las hicieses tú para charlar. ¿Queréis tomar un café cuando termines con tu madre? Estaré en mi despacho, solo tenéis que avisarme y bajo.


  Estoy a punto de decirle que no, que yo ya salí hace más de una hora, pero se adelanta mi madre y le dice que con mucho gusto tomará café con ella. Toma yaaaaa. Podría mandarlas a las dos juntas pero, ¿mano a mano consuegra con consuegra? Umm qué peligro, de eso nada. Tiene que haber por lo menos un árbitro en medio.


  Mientras le coloco el casco secador a mi madre, como una clienta ha cancelado su cita y estamos más o menos tranquilas, con la excusa de que tengo que revisar unos papeles de contabilidad (excusa a mi madre, claro), me meto en mi despacho y me enciendo un cigarro. Dios, ¡¡qué mañanita entre mi madre y mi suegra!!


  Ahora es buen momento para mirar el móvil, y cuando leo el mensaje de Nathan que dice:


  «Buenos días por la mañana mi preciosa, hace solo unas horas que no te veo y ya te echo de menos».


  No puedo evitar sentir un hormigueo por las tripas y una sensación de gozo que no cabe dentro de mí.


  
    «Hola mi amor, a qué no sabes a quién ha conocido hoy tu madre?».


    «Mi madre? La has visto hoy?».

  


  Contesta inmediatamente.


  
    «Sí, tenía cita en la pelu».


    «A quién?».


    «A MI MADRE!!! »


    «En serio? Jajajaja, no debería de ser yo quien la conociera primero?».


    «Ha sido pura casualidad. No me fijé en qella también estaba citada hoy».


    «Y qué tal? Se han llevado bien?».


    «Genial, quieren tomar café cuando mi madre esté lista. Por supuesto, no pienso dejarlas solas».


    «Quieres q vaya y te eche una mano?».


    «Puedes?». Ummm, ojalá me diga que sí. Oh, no. ¿Quiero que mi madre lo conozca? O mejor dicho, ¿quiero que Nathan conozca a mi madre? Sí, ¿por qué? ¿Qué puede pasar?


    «Estoy en una reunión con mi padre, intentaré acabarla ya», y me llega otro que dice:


    «Acaba de entrar mi madre en el despacho. Nos está poniendo al día».

  


  Madre mía, le ha faltado tiempo a Teresa para ir con el cuento de que ha conocido a mi madre. No esperaba que se conociesen de esta manera, pero ya que no ha sido de otro modo, tendré que aceptarlo.


  Termino de secarle el pelo a mi madre y es ella la que me recuerda que llame a mi suegra, que se muere de ganas de hablar más con ella y de saber más cosas sobre Nathan. Llamo al número personal de Teresa y le digo que en cinco minutos estaremos en la cafetería. Ojalá la haya pillado ocupada en una de esas reuniones relámpago pero no, me dice que nos vemos allí.


  Llegamos a la cafetería y mi madre y yo pedimos unos cortados y nos sentamos en una de las mesas. Mi madre empieza a definir a Nathan como un buen partido solo por el hecho de que sabe que es abogado, y yo aunque asiento con la cabeza, no escucho lo que dice porque en realidad no me apetece mucho la reunión que vamos a tener entre futuras consuegras.


  Y si estaba nerviosa, cuando veo aparecer a Nathan, con su madre y un hombre canoso de ojos azules clavadito a él, el pulso se me acelera y el corazón quiere salirse de mi cuerpo. Llegan hasta nosotros, Nathan pasando una mano por detrás de su madre, y Teresa después de darle dos besos a la mía, le presenta a su hijo, y a mí a su marido Ramón Montalvo.


  —Encantada —digo, con un nudo en la boca. El hombre, pese a que se ve que es bastante más mayor que Teresa, tiene muy buena planta e impone mucho. Tal vez por saber que es el gran tiburón o porque es el padre del hombre con el que salgo, pero estoy inquieta y aunque intento disimularlo, no lo consigo.


  Nathan besa a mi madre y esta me echa una mirada dándome el visto bueno. Sabía que la iba a impresionar. Es un hombre muy alto y guapísimo, ¿cómo no iba a hacerlo? Nos sentamos de nuevo y Ramón va a la barra a pedir cafés.


  —Nathan, me alegro mucho de conocerte. Para mí hoy está siendo un día lleno de sorpresas, ya que ni siquiera mi hija me había dicho que tuviera novio —rompe el hielo mi madre.


  No sé por qué, pero cada vez que escucho la palabra novio, creo que no va conmigo, que en cualquier momento él va a rectificar y va a decir que solo estamos saliendo, que no hemos llegado a eso aún. Pero no lo hace. Afirma y me mira como si me echara en cara que mi madre no lo supiera.


  —Es que no he tenido apenas tiempo ni de hablar con ella en las últimas semanas. Ni siquiera sabía que vendría hoy a la peluquería. —Porque de haberlo sabido, de seguro que no habría hecho que coincidieran las consuegras.


  Ramón llega y se sienta con nosotras. Me mira interrogante, y temo que me pida explicaciones sobre por qué si soy la novia de su hijo, no lo voy a ayudar con su cliente. Rezo por lo bajini para que no saquen el tema, porque son tres contra una y no me apetece pelear por mis principios ahora. Bueno, espero que fueran tres contra dos, porque ya le he contado a mi madre antes lo de Paquito y sé que me apoya. Pero en fin, que no saquen el tema y todos contentos.


  Por suerte, la conversación se basa en temas triviales. Mi madre dice que si lo llega a saber habría avisado a mi padre para que viniera y así nos conociéramos todos, y yo, sarcástica, digo que ya de paso que hubiese avisado a mi hermana y mis sobrinas también. Acontecimiento: “celebrar que la hija treintañera que siempre ha puesto pegas a todos los hombres por fin ha encontrado novio”.


  Patético, ¿verdad?


  Pero algo me dice que he metido la pata. Al nombrar a mi hermana mi madre ha nombrado al hermano que tampoco está, y la tensión se vive en el ambiente. ¿Qué les pasa con Bruno? Joder, es un irresponsable pero, ¿acaso no es su hijo y hermano igualmente? ¿Qué hay detrás que no me cuentan y que hace que no quieran tener trato con él?


  —Uy, para conseguir ver a Bruno hay que pedir cita con antelación, y luego conseguir que no se le olvide —dice Teresa riéndose para quitar leña al fuego—. Ese cuando no está con una está con otra y cuando no durmiendo la mona.


  —Pero, ¿no decís que va a ser el fiscal de los que os atracaron?


  Veo cómo Ramón aprieta los dientes y mira hacia otro lado. Estoy segura de que eso le está consumiendo y me doy cuenta de lo duro que será cuando el día del juicio esté cada hermano en un lado de la barrera. No puedo evitar soltar una pequeña carcajada al pensar que el juez se va a volver majara y va a creer que ve doble pero, ¿y el jurado? ¿Serán conscientes de quién defiende a quién? Todos me miran y yo me pongo la mano en la boca y hago como que cierro la cremallera. Desde luego, para ellos no tiene ninguna gracia.


  —Por eso no me preocupa no ganar el caso —sigue diciendo Teresa—. Estoy convencida de que mi hijo no aparecerá por allí. Es especialista en dejar a los clientes colgados.


  —Pues es una pena, porque esos criminales se merecen ir a la cárcel —opina mi madre, y yo le sonrío. Estaba segura de que me apoyaría.


  Como la situación es tensa, Nathan me coge una mano y la aprieta contra su pierna. Notar la sensación de apoyo y cariño en él me reconforta, me hace fuerte, me anima y me hace sumamente feliz. Nathan se acerca y me da un ligero beso en el lóbulo de la oreja que hace que me estremezca. Suelto una risita y veo cómo Ramón me mira con el ceño tirante. ¿No le he caído bien? ¿Por qué no le he caído bien si apenas he hablado? ¿Será porque no les voy a ayudar, o porque en lugar de eso voy a ayudar a Bruno? En realidad a mí quien me importa que no se moleste es Nathan, así que si él lo acepta, la opinión de su padre me da igual.


  Ramón le pregunta a mi madre por el negocio familiar y esta empieza a presumir de tener la mejor panadería de Valencia.


  —En la panadería trabajamos mi hija, mi marido y yo, pero nos hacemos mayores y pronto tendremos que contratar a alguien para que ayude a Clara. De hecho ya tenemos a una chica que va a ayudar a veces. Panes Blanes, ¿os suena?


  —A mí sí, ¿no está por la zona de Patraix? —pregunta Teresa.


  —Sí, ahí mismo.


  —Pues entonces seguro que alguna vez he debido ver a su otra hija.


  —Seguro, aunque no se parecen en nada. Mi Clara ha salido más a mí, y María es igualita a su padre, con el pelo negro y los ojos verdosos. —Mi madre lleva toda la vida diciendo que mis ojos color miel son verdosos, y yo cada vez que lo hace me muero de la vergüenza porque no es verdad, pero qué os voy a decir, ¡amor de madre!


  —Ajá —esboza Teresa.


  Después de media hora en la que prácticamente han mantenido la conversación las consuegras y los demás hemos estado casi de meros espectadores, las señoras deciden ir al baño juntas y Nathan se ofrece a pagar la cuenta. Me entra angustia al quedarme sola con el gran tiburón, sobre todo cuando me mira interrogante, ¿por qué carajos me mira así? La respuesta no se me hace mucho de esperar, porque como si estuviera esperando a que nos quedáramos a solas, me pregunta:


  —¿Estás segura de que es a Nathan a quien quieres?


  Muevo mucho las pestañas intentando reaccionar, ya que me ha dejado helada, ¿qué quiere decir?


  —¿Perdone?


  —Quiero decir, que luego no quiero que mi hijo me venga hecho una mierda porque has preferido al irresponsable de su hermano.


  —Mire Ramón, estoy cansada de decir que no tengo nada con Bruno, solo le voy a ayudar con Paquito Sierra y con Emilio Díaz porque deben ir a la cárcel por lo que hicieron. Pero ni tengo ni quiero tener nada más que eso con su otro hijo, ¿entendido?


  —Espero que sea verdad, lo mismo decía Natalia y luego…


  Nathan llega y su padre se calla. ¿Quién es Natalia? ¿Por qué ni Nathan ni Bruno me han hablado de ella? ¿Y por qué Ramón ha dejado el tema en cuanto ha vuelto su hijo?


  Antes de despedirnos, mi madre les invita a que vayamos todos a comer a su casa el domingo y así puedan conocer también a mi padre. Yo voy a poner alguna excusa para evitarlo, y estoy segura de que Ramón también, pero Teresa se adelanta y le dice que será un placer comer con nosotros ese día.
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  Cuando Nathan me lleva a mi casa esa tarde, no puedo evitar estar seria. Intento disimular pero lo nota, y como todas las mujeres, cuando me pregunta qué me pasa le contesto con un simple «nada». Me pregunto si sacar el tema de Natalia y la verdad, ahora que sé que Bruno ha estado casado, estoy muy intrigada porque algo me huele mal. Tanto odio, un hermano que va a la boda de su gemelo sin ganas, una mujer que su padre no quiere que haga como ella. ¿Qué haría esa tal Natalia para que el señor Ramón Montalvo me haya dicho eso? Es más, me ha estado mirando con recelo desde que ha llegado, y estoy segura de que o ha bajado al café obligado, o quería saber cómo soy, para ver con sus propios ojos si de verdad siento algo por Nathan. Bien, si es así, espero que se haya convencido de que estoy enamorada de su hijo, y de que Bruno me la trae floja.


  —Umm, me encanta como hueles —me dice, cogiéndome por detrás y besando mi cuello mientras entramos en mi casa.


  —¿Cómo os ha ido el día? —pregunto, a sabiendas de que en el coche he permanecido callada, y bien podría habérselo preguntado allí y no justo en este momento tan íntimo.


  —Bien, ¿lo dices por algo en concreto?


  —Cuando nos hemos despedido, ¿qué te han dicho tus padres de mi madre? ¿Te ha dicho tu padre algo de mí?


  —Mi padre es muy reservado, él no suele opinar sobre estas cosas. Es de la opinión de que si a mí me haces feliz, bienvenida seas a la familia. —Estoy a punto de llevarle la contraria porque no es la imagen que me ha dado, pero prefiero callar y dejar que siga hablando—. Y a mi madre le ha encantado la tuya. Creo que han congeniado bien, ¿no te parece?


  —Eso creo —contesto, todavía con la mosca tras la oreja.


  —¿Qué te pasa? Te noto rara. Esta mañana estabas bien pero desde que nos hemos separado a mediodía no sé, estás demasiado seria. ¿He hecho algo que te haya molestado? ¿Habrías preferido que no bajara con mi madre?


  No, habría preferido que no bajaras con tu padre, pienso, pero por supuesto no se lo voy a decir.


  —Es que tu madre hoy me ha enseñado una foto en la que estáis tú y ella… —empiezo a decir, y parece que mi boca hable sin que le dé la orden el cerebro.


  —¿Una foto? ¿Qué foto?


  —Una en la que estáis en la boda de tu hermano.


  —Ah, esa. —Hace una mueca que no me gusta nada y enciende la tele, como para poner una barrera de por medio que no nos deje hablar.


  Estoy tumbada sobre él, pero como no me atrevo a sacar el tema de Natalia, decido levantarme y salir a la calle con Roy.


  —¿Adónde vas? —me pregunta extrañado.


  —A sacar al perro —le contesto de mala gana.


  —¿Ves como te pasa algo? —Se levanta del sofá como si fuera a venir conmigo.


  —Nathan, ¿por qué estabas de malhumor en la boda de tu hermano? —estallo.


  —Joder, ¿es eso? ¿Otra vez Bruno de por medio? ¿Es que no puedo tener mi vida sin que se hable de él constantemente?


  —¿Y qué problema hay? ¡Es tu hermano, joder!


  Nathan, vuelve al sofá y se queda mirando la televisión como si yo no estuviera. Está claro que cuando el tema no le interesa prefiere ignorarme, así que le pongo la correa a mi fiel amigo, y salimos a pasear.


  Me enciendo un cigarro, nerviosa porque no entiendo su comportamiento, y leo los mensajes de la conversación que han tenido hoy las Mamichurris. El resumen de todo es que Ada sigue sin querer casarse a no ser que Izan cambie sus horarios de junio en los vuelos y cada día está más hecha polvo. Se supone que se casa dentro de tres meses y lo tiene todo en el aire, sin saber si anularlo todo o no, porque en el fondo tiene la esperanza de que al final ocurra un milagro y todo salga bien.


  
    Noe: «Ya verás como sí. Izan te quiere más q a nada, estoy segura de q hará lo imposible para q os podáis casar».


    Yo: «Yo también lo creo, cariñet. Ten esperanza».


    Ada: «Gracias chamas. Y tú, cómo lo llevas María? Alguna novedad sobre el juicio o sobre tu vida sentimental? Noe ya me ha dicho lo cheverísimoque le va con su Héctor».


    Yo: «Lo mío es largo de contar. Para cuándo vuelves?».


    Ada: «Todavía me queda más de una semana. Para el viernes de la semana q viene».


    Noe: «Q te ha pasado ahora?».


    Yo: «He conocido a mi suegro y mi madre a sus consuegros, pero eso es solo lo bueno… aunque ha sido bochornoso»


    Noe: «Entonces, hay algo más? Necesitas que vaya?».


    Yo: «No, Nathan está aquí».


    Noe: «Ah, entonces estás bien con él».


    Yo: «No lo sé, es raro».


    Ada: «El amor es raro chamita».


    «Os dejo, tengo q coger un avión».


    Yo: «Adiós, chama».


    Noe: «Adiós neni».


    «Y tú María, mañana me paso por la mañana, tomamos café y me cuentas».


    Yo: «Oki. Me voy a casa q he salido a sacar a Roy y tengo a Nathansolo».

  


  Cuando entro en mi casa, Nathan sigue sentado en el sofá de cara a la tele pero es evidente que no le está haciendo caso. Le quito la correa a Roy y me siento a su lado, reclino la cabeza sobre él y me acerco hasta llegar a su mejilla y darle un beso. Él se gira sorprendido y me besa en los labios. Es un beso dulce, suave, lento y sabroso con el que nos pedimos perdón, él por ponerse tan nervioso cuando se habla de su hermano y yo por haber sacado el tema. Sé que lo último que debo hacer en este momento es sacar el tema Natalia, así que decido olvidarlo, al menos por hoy, y dejar que me bese y me lleve hasta mi cuarto para hacer el amor.


  No hemos cenado y con la pequeña discusión ni nos hemos acordado, así que media hora después de entregarnos el uno al otro, estamos en la cocina pelando patatas para hacer una tortilla.


  —Y a ti, ¿qué te ha parecido mi padre? —me rebota la pregunta, y no sé qué contestar.


  —No sé… Serio, intimidante…


  —No se puede quitar la careta de tiburón ni para dormir, es un caso. Pero es el mejor abogado de Valencia, y no lo digo porque sea mi padre.


  —Ajá, y ¿a Paquito quién lo va a defender, él o tú?


  —¿Por qué lo preguntas? —Ha torcido el gesto hacia un lado intrigado pero su medio sonrisa me dice que lo que le voy a decir ahora se lo imagina.


  —Pues porque estaría más tranquila si no pensara que lo va a defender el mejor abogado de Valencia. Preferiría que lo hiciera alguien inferior, para que así fuera a la cárcel.


  Me lanza un gajo de patata a la cara y yo se lo devuelvo tirándole un buen trozo de piel. Como le ha dado en toda la jeta, se quita la arenilla de la frente y corre hacia mí, que ya estoy a la defensiva, y correteamos por toda la casa como dos niños pequeños. Hasta que me pilla en mi cuarto, me coge de la cintura y en volandas me tira sobre la cama, a la que caemos los dos agotados.


  —Aunque sea yo quien lo defienda, si Bruno es el fiscal dudo mucho que vaya a la cárcel.


  —Nathan, yo… preferiría que no lo defendieras.


  —¿Es porque quieres que Paquito vaya a la cárcel o porque no quieres que me enfrente a mi hermano y tener que declarar como testigo de la acusación?


  —Es un todo, no se puede separar, ¿no te das cuenta? Pero sobre todo, porque creo que esos tipos son unos delincuentes que han de pagar por lo que han hecho.


  —Tienes razón cariño, pero a mí me han contratado para evitar que eso ocurra.


  Joder, ¿por qué solo piensa en el trabajo? ¿Por qué no se da cuenta de lo que es justo y lo que no y decide hacer solo lo correcto? Estoy muy cansada, así que en cuanto conseguimos terminar de hacer la tortilla, cenamos en mi terraza y me quedo dormida en la tumbona entre sus brazos, mi sitio favorito desde hace unas semanas.


  El resto de la semana pasa tranquila. El miércoles Noelia viene a tomar café tal y como me dijo y la pongo al corriente. Sofía sigue triste pero poco a poco va cambiando su actitud y parece que empieza a ser la que era antes de conocer a Pedro. El jueves es mi día libre y lo paso en casa haciendo faena porque Nathan está de juicios y no puedo quedar con él hasta por la noche, y el viernes me propone ir a una cena relámpago que han decidido entre unos colegas del trabajo y excompañeros de la universidad, y que tendrá lugar al día siguiente. Al parecer, suelen hacer una cada dos o tres años, pero Nathan a la última no fue.


  —Así te presento a los demás miembros del bufete —me dice, entusiasmado ante la idea, mientras nos bañamos en su jacuzzi.


  —Claro, me encantará conocerlos. Pero dime, ¿qué tipo de cena es? Lo digo por la ropa, no me gustaría desentonar.


  —Si te refieres a si es de gala o algo así, no lo es. Tú ponte guapa, como siempre haces, y estoy seguro de que no desentonarás de ninguna de las maneras.


  —Gracias, mi amor. —Y le beso.


  El agua se está empezando a enfriar y le propongo salir de la bañera, pero él ha pensado algo mejor, y cuando me acaricia entre las piernas sabe que no me pienso negar. Umm, es delicioso hacer el amor con él en cualquier parte, no me cansaría de hacerlo nunca.


  El sábado, en la peluquería, pido a Sofía que me quite las mechas. Me ha crecido el pelo y el contraste con mi pelo tan negro no queda bien, sobre todo porque ya están demasiado claras, han perdido el color y se ven algunas blanquecinas. Le digo que me tinte el pelo de negro intenso. Aunque mi pelo natural es muy negro, sé que el tinte marcará más mis facciones e igual, como dice mi mami, hasta se me vean los ojos verdosos. Aunque nada que ver con el verde mar de los ojos de Nathan (y de Bruno, me dice el demonio rojo que tengo sobre mi hombro derecho). Hago caso omiso y me centro en que quiero causar buena impresión a mi novio y a sus colegas, y mientras estoy con el tinte puesto recibo un whatsapp del susodicho diciendo que me recogerá a las ocho.


  «Perfecto».


  Contesto.


  Cuando salgo de la peluquería voy a comer a casa de mis padres, tal y como le prometí a mi madre cuando vino el martes. Por supuesto, ya ha puesto al día a mi padre y está emocionadísima por la comida de mañana. Mi hermana Clara también ha venido a comer con Víctor y las niñas y me alegro mucho porque por mi trabajo nunca sé de dónde sacar un hueco para ir a verlas y a veces me siento mala tía. No me alegra tanto cuando Víctor me dice que queda poco para el juicio de Paquito Sierra. Solo de pensar que los gemelos se van a ver enfrentados ante el estrado y que yo voy a ser testigo del hombre que no amo, me entra una angustia insoportable. Tanta, que tengo que salir corriendo al baño para vomitar. Cuando vuelvo al comedor, mi hermana me pregunta si estoy bien y la pongo al día de la situación. A Víctor, que sabe que tanto Emilio Díaz como Paquito Sierra son los culpables del atraco y homicidio de la cafetería porque TODOS los que hemos ido a la rueda de reconocimiento los hemos identificado, no le hace gracia que mi novio vaya a defenderlos, y aunque le digo que es su trabajo, piensa igual que yo, que debería haberse negado, aunque solo fuera por el hecho de que me atracó a mí.


  —Ya, pero si ni su propia madre, que también fue asaltada, piensa en la posibilidad de no defenderlo, no lo va a hacer él que no es más que un mandao. Imagino que si su padre le ha dicho que tiene que defender al hijo de su cliente, que además dicen que es muy poderoso, no habrá podido hacer nada al respecto. No creas que yo no se lo he dicho en más de una ocasión, pero no hay manera de convencerlo.


  —Pues es una pena —dice mi hermana.


  —Hijas, a la mesa —dice mi padre, avisándonos de que el arroz al horno ya está listo.


  Ponemos la mesa en la terraza, sacamos jamón serrano y queso, aceitunas y papas para picar, y comemos en familia, como hacía mucho que no hacíamos. Me siento muy feliz rodeada de los míos, y pensar que mañana estaremos aquí los mismos más la familia de Nathan me llena de gozo. Parece que se han llevado bastante bien. El que no me acaba de convencer es Ramón, pero porque creo que tiene cierto resquemor hacia mí y estoy segura de que es porque sabe que salí primero con Bruno. Solo espero que lo que le dije le haya quedado claro y que mañana venga convencido de que a quien quiero es a Nathan, y por dios, que me mire de otro modo o pasaré un día muuuuy tenso.


  Estoy muy a gusto con mi familia, pero he quedado con Nathan a las ocho y todavía no sé qué me voy a poner, así que me despido de todos, les doy miles de besos a mis niñas Carla y Helena, y me voy a mi casa.


  Como siempre, Roy me recibe dando saltos y lo primero que hago es sacarlo a pasear. Mientras, intentaré decidir qué ropa me voy a poner. Tengo varios vestidos muy bonitos, pero no sé si serán demasiado para esta noche ya que me los he ido comprando cuando he tenido que ir a alguna boda o bautizo. Me acuerdo de que tengo uno verde botella, con tirantes dorados y la falda de vuelo, que es de tela de gasa, muy cómodo, y que me llega por encima de las rodillas. Creo que es el ideal, ni demasiado corto ni largo marujona, y con unas medias color carne, me puedo poner tanto las botas con la chupa de cuero, si quiero darle un toque más desenfadado y lo que es más mi estilo; o los zapatos de salón con el abrigo negro si quiero ir más elegante.


  Entro en casa, suelto a Roy y me meto en la ducha. Ahora solo me queda decidir qué toque le quiero dar al vestido.


  Al final, después de secarme el pelo alisándolo y de maquillarme, decido ser yo misma y me pongo las botas y la chupa. Y menos mal porque cuando Nathan viene a por mí, veo que aunque lleva una camisa azul marino muy elegante, los pantalones son vaqueros. Me mira de arriba abajo haciendo un chequeo y me dice:


  —Espectacular. Como siempre, mi novia es la mujer más bonita del universo. ¿Y las mechas de mi niña traviesa?


  Me derrito al escucharlo, sobre todo lo de novia, y lo abrazo, besándolo con pasión, pues no me he pintado los labios todavía para poder hacerlo. Lo amo tanto que a veces pienso que no es sano.


  —A la niña la has convertido en mujer —susurro en su oído y noto cómo se estremece, cosa que me excita mucho.


  —Y yo me alegro por ello —contesta, apretando mi trasero para pegarme a él.


  Termino de pintarme, me pongo los zapatos, y cinco minutos después, estamos en su coche de camino a la Masía de Xamandreu, lugar en el que va a tener lugar el evento. Me pongo nerviosa al pensar que voy a estar entre tantos abogados, una simple peluquera como me llamó Quique pero ¿qué más da? Seguramente muchos de ellos hayan estudiado un muermo de carrera obligados por sus padres, otros lo habrán hecho porque han querido, por gusto, y ole por ellos; pero creo que no he de avergonzarme ante nadie por el hecho de no haber estudiado una carrera. Es más, mis padres tampoco estudiaron, y os puedo asegurar que en cuestión de cultura, muy poca gente hay que le gane a mi padre, ya que se lee hasta los prospectos de los medicamentos, y según mi madre uno puede haber estudiado una carrera y saber mucho de eso, pero la persona que lee, sabe de todo.


  He de decir que a mí también me encanta leer, y últimamente tengo la lectura un poco abandonada porque he preferido hacer “guarreridas” con mi chico, jijiji.


  Llegamos a la Masía y vemos un montón de gente en la puerta, unos fumando, otros tomando vino que se ve que los camareros están ofreciendo. Esto parece una boda o algo así, menudo nivel. Nathan me lleva cogida de la cintura y a medida que se va encontrando con caras conocidas, me las va presentando. Compañeros y compañeras de la universidad, algunos con su pareja, algunos con hijos incluso; otro solteros, gordos, calvos. Lo que deben de pensar cuando se vean después de tantos años, cómo cambia la gente. Nathan no sé cómo sería hace unos años pero ahora está buenísimo. Algo me dice que eso no me va a beneficiar cuando veo un grupo de chicas que se le tiran como locas, le abrazan, le besan, le dicen lo guapo que sigue… ¿Alguna de ellas será la tal Natalia? Jolín, que estoy mosca desde lo que me dijo su padre y no se me va de la cabeza.


  Los camareros nos ofrecen vino y canapés, y nos los comemos mientras charlamos con unos y otros. Veinte minutos después, nos dicen que ya podemos pasar al salón, y lo encontramos con dos largas mesas. Como yo decía, como si de una boda se tratase. Debe de costar un dineral cenar aquí, pero no quiero ni comentarlo porque como me lo digan, de seguro que se me atraganta la cena.


  Nos sentamos junto a una pareja de casados que trabajan en el bufete de los Montalvo y que según me cuenta Nathan empezaron a salir en la universidad, Leo y Susana; tres compañeros, David, Jose y Julio, y dos chicas que no paran de mirarnos poniéndole morritos y tonteando descaradamente, cosa que no me hace gracia, Carol y Lola. Mientras nos sirven los entrantes empiezan a recordar batallitas de universidad y cuando presiento que se va a torcer la cosa porque muchas de las que tienen que ver con Nathan está su hermano de por medio, me doy cuenta de que no es solo que se va a torcer, sino que se va a liar más el rizo. Bruno está entrando ahora mismo en el salón.


  Me quedo callada, como si no lo hubiese visto, pero Lola, grita emocionada cuando lo ve:


  —¡Nathan, no me habías dicho que tu hermano también vendría!


  —Porque no lo sabía, no es que hable mucho con él —dice el aludido, mordiéndose el labio inferior. Le cojo la mano y la aprieto intentando darle ánimo. Sé que Bruno le va a fastidiar la velada, pero yo voy a intentar que se olvide de que está aquí y se centre en sus amigos, y si puede ser, sobre todo en mí.


  Bruno entra y empieza saludando a sus compañeros de la otra mesa, y eso hace que me ponga más nerviosa. Ya podría haber empezado por aquí, le habríamos saludado y a otra cosa mariposa. En cambio, ahora sabemos que está aquí, y a no ser que no haya visto a su hermano, parece que se esté demorando aposta.


  Cuando llega hasta nosotros, su cara de asombro hace que me estremezca.


  —Vaya, vaya, con la mosquita muerta —bromea—. Así que con Nathan ¿eh? —Hace como si le hubiera clavado un puñal en el corazón.


  —Hola Bruno, ¿cómo llevas el caso? —pregunto, intentando comportarme de forma normal y hablando de lo único que me interesa hablar con él.


  —De maravilla pero, ¿con el aburrido de mi hermano? —Frunce el ceño y medio sonríe. Miro a Nathan y sé que se está conteniendo para no montar un numerito delante de sus colegas.


  —Sí, y de aburrido no tiene nada. Además, creo recordar que te dije que salí contigo porque creía que eras él —contesto.


  —Entonces, tengo que entender que… ¿entre nosotros nada? ¡Qué pena! ¡De verdad! —Sé que lo está haciendo para picarnos. ¡Será canalla! Y cuando le digo un rotundo JAMÁS, vuelve a hacer como si le rompiese el corazón. Acto seguido pregunta quién le hace un sitio y las chicas, Carol y Lola, se apresuran a decir que se siente entre ellas. Seguro que ahí estará en su salsa. Y yo también, porque así las lobas concentrarán su objetivo en la otra presa y a mi novio lo dejarán en paz.


  La cena transcurre más o menos bien. Sé que desde que Bruno ha llegado se ha convertido en el centro de atención, porque no para de contar chistes y de decir tonterías, y Nathan se siente incómodo, pero yo me aferro a él como a un guante para que vea que me tiene a mí para todo, para siempre.


  Terminamos la cena y pedimos cubatas, empieza el baile y animo a Nathan a que les demostremos a sus colegas lo que hemos aprendido en Quiero Bailar Contigo. Parece que empieza a olvidarse de que su hermano también está aquí y se va soltando poco a poco entre cubata y cubata y un baile y otro.


  En la barra, Carol se nos acerca y me pregunta si me importa que mi novio baile con ella una canción. Está sonando “Duele el corazón”, de Enrique Iglesias, y cuando los veo ir hacia la pista, ella cogiéndole de la mano, me pongo muuuuy celosa. ¿Por qué se tiene que tomar tanta confianza? Vale que fueran juntos a clase, pero no es su amiga, es solo una colega, no tiene por qué cogerle la mano a mi chico.


  Mientras me debato entre ir a decirle a esa descarada que suelte a mi chico, que no lo sobetee tanto que para eso ya estoy yo, o ser paciente y esperar a que Nathan vuelva, un hombre igualito a él pero mucho más sinvergüenza se coloca a mi lado.


  —¿Qué hace una chica como tú en un sitio como este? —me pregunta intentando hacerse el gracioso.


  —Mirar cómo baila tu hermano, ¿y tú? ¿Ya te has cansado de tus barbys?


  —¡Qué va! Pero es que ellas solo me interesan para una cosa.


  —¿Y qué haces aquí exactamente?


  —También es mi cena de excompañeros. Te recuerdo que mi hermano y yo estudiamos lo mismo.


  —Me refería aquí, a mi lado.


  —Hacerte compañía. No sé, me parece que te tenías muy calladito lo tuyo con mi hermano y me gustaría que me explicaras por qué.


  —No tengo por qué explicarte nada —digo frunciendo el ceño. Le doy otro sorbo a mi cubata y añado—: No te lo había dicho porque no te importa mi vida privada.


  —Claro que me importa.


  —Nooo, no te importa. Y si te importa, pues mira, que no quiero que te importe. —Cuando Enrique canta «Si te vas yo también me voy, si me das yo también te doy mi amor», veo que Carol se le arrima demasiado y está pretendiendo restregarse con mi chico.


  —No puedes querer que no me importe, y más ahora que vas a formar parte de mi familia. Aunque… Podría haber estado bien que me eligieras a mí, creo que me lo merecía después de que fue conmigo con quien saliste primero.


  —¡¡Porque creí que eras él!! ¡¡Cuántas veces lo he de repetir!! Además, la cena fue un fiasco.


  —Oh, me acabas de romper el corazón a cachitos chiquititos.


  —Ya, claro, seguro que sí.


  —¿Por qué no me crees?


  —Porque te conozco y sé que no es cierto.


  —Lo siento cielo, pero no me conoces en absoluto.


  —¡Que no me llames cielooooo! —grito, y cuando estoy a punto de echarle el cubata sobre la cara, alguien me detiene sujetándome el brazo y al girar la cara veo a Nathan junto a mí muy cabreado.


  —¿Aprovechando cualquier descuido para quitarme a mi chica? —le pregunta encarándose con él.


  —Uy, acabo de tener un deja vu, ¿esto no ha ocurrido ya antes? —pregunta Bruno, provocando a Nathan.


  —Eres un hijo de puta malnacido —susurra Nathan, conteniéndose para no liarla.


  —Tenemos la misma madre, yo no tengo la culpa de que las mujeres me prefieran a mí. —Lo miro con cara de asco y él me guiña un ojo, e ignorando el asco que estoy sintiendo ahora mismo por él, todavía mete más mierda de por medio diciéndole a su hermano—: ¿Acaso crees que María no acabará conmigo también? Díselo tú, María. Cuéntale cuando nos besamos. No podías resistirte a mí, ¿eh?


  —Eres despreciable Bruno, me das asco —le escupo.


  —¿Qué estás diciendo Bruno? Entre María y tú no pasó nada —le grita Nathan.


  —No paso nada en nuestra primera cita. Sin embargo, no puedo decir lo mismo de la segunda vez que nos vimos. ¿No se los has contado, cielo?


  Me quedo helada al recordar la noche en la que salí con mis amigas y me avasalló en los baños.


  —¿Es eso cierto María? —Ahora es Nathan quien me mira con los ojos en cólera.


  —¡Sí! ¡Noooo! Fue él quien me besó, yo no quería.


  —Pues para no querer bien que moviste esa lengua calentita que tienes, cielo.


  —Te rechacé, Bruno. No puedes hacer que tu hermano crea que yo quise besarte porque de sobra sabes que te rechacé.


  —A mí no me lo pareció así.


  —Le besaste —dice Nathan, destrozado.


  —No, Nathan. No le creas, tú sabes cómo es tu hermano.


  —¿Cuándo ocurrió eso, antes o después de que tú y yo nos acostásemos?


  —Antes.


  —Bien. —Nathan echa a andar y yo le sigo, porque no sé adónde va ni qué pretende.


  —María —dice girándose, pues se ha dado cuenta de que voy detrás—. Déjame solo, por favor.


  —Nathan, sabes que entre Bruno y yo jamás ha habido nada ni lo habrá.


  —Pero le besaste —dice cabizbajo—, y luego te acostaste conmigo. Dime, ¿cuando quedasteis para hablar del caso pasó algo más?


  —¡Noo! Te lo prometo Nathan, nunca ha pasado nada más. Tan solo fue un beso que, como se parece tanto a ti… pero me di cuenta enseguida de que no eras tú y lo rechacé.


  —Déjame solo, por favor. —Y sale del salón.


  Me quedo paralizada, sin saber qué hacer. No sé si volver a la silla en la que he estado durante la cena, si ir a la barra y pedirme un cubata bien cargado o si intentar irme a mi casa pero, ¿cómo? Estamos en una Masía situada en la carretera entre Burjasot y Bétera, por aquí es imposible que pase un taxi, como poco lo tendría que llamar y la verdad, prefiero volver con Nathan, que se le pase el enfado y me haga el amor en mi cama… o en cualquier lado.
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  Vuelvo a mi asiento e intento disimular lo mal que me siento mirando cómo bailan y se divierten los ex compañeros de Nathan, pero cuando veo que Bruno viene hacia mí, me levanto y corro hasta los cuartos de baño. Me meto en un váter y cierro la puerta con llave, esperando que no se le ocurra entrar. Saco el móvil de mi bolsito y le mando un whatsapp a Nathan.


  «Cariño, créeme. Yo solo te quiero a ti, ha sido así siempre».


  Como no contesta y estoy desesperada porque no sé si Bruno me está esperando afuera, rompo a llorar. ¿Por qué me tiene que pasar a mí esto? ¿Por qué Nathan no es capaz de creer que no ha habido nada entre su hermano y yo?


  Escucho abrirse la puerta y se me acelera el corazón. ¿Se habrá atrevido Bruno a entrar? Permanezco callada. Él sabe que estoy aquí, pero no quiero que me escuche llorar. No quiero darle esa satisfacción, si lo que se proponía era hacernos enfadar a su hermano y a mí.


  Vuelvo a escribirle a Nathan: «Dónde estás? Yo estoy en el baño. Has vuelto ya?», porque a lo mejor estoy aquí escondida y él me está buscando dentro del salón.


  Pero de nuevo, no contesta a mi mensaje. Ni siquiera me aparece como visto así que no sé qué hacer. Sé que hay alguien en el baño y temo que sea Bruno, temo salir y encontrarlo ahí, temo todo lo que tenga que ver con él porque no quiero hacer nada que le haga pensar mal a su hermano. No puedo evitar volver a llorar, me da igual ya quien me escuche, me siento impotente ante la situación y no puedo hacer otra cosa que llorar y desahogarme.


  —¿María? —Escucho que una voz femenina pregunta.


  —Sí —contesto, intentando que no se note que estoy llorando.


  —Soy Susana, ¿estás bien?


  —Sí, claro. —Algo me dice que no se lo ha acabado de creer cuando la escucho decir.


  —Peleas entre hermanos ¿verdad? Veo que todavía no han superado lo de Natalia.


  Al escuchar eso, abro la puerta sigilosa, impaciente por que esa mujer me cuente qué sabe de la mujer con la que me comparó el señor Ramón Montalvo.


  —Hola —digo, un poco avergonzada porque descubra que he estado llorando—, ¿me puedes contar quién es esa Natalia?


  —¿No te lo han contado ellos? —me pregunta sorprendida.


  —No, pero hace unos días conocí a… mi suegro. —No me acostumbro a llamar a nadie así—, y me advirtió de que tuviera bien claro que a quien quiero es a Nathan, y que no hiciera como Natalia.


  —Creo que deberían ser ellos quienes te hablasen de ella. Yo solo te diré que era una compañera de universidad que estuvo tonteando con los dos.


  —Sé que Bruno ha estado casado, ¿tú sabes con quién se casó? ¿Tiene algo que ver con el odio que se tienen entre los hermanos?


  —Por supuesto cariño, Bruno se casó con Natalia.


  Me llevo la mano a la boca al darme cuenta de que Natalia prefirió a Bruno y la verdad, no lo acabo de entender, pudiendo haberse quedado con Nathan.


  —Empezó a salir con Nathan —me explica Susana, ambas apoyadas en la puerta del baño. Por suerte, nadie más ha intentado entrar—, pero luego Bruno la sedujo con sus bromas, su encanto desenfadado… María, creo que el resto sí deberían contártelo ellos. He visto a Nathan dentro y creo que te estaba buscando.


  —Le he mandado un whatsapp y no me ha contestado. —¿Por qué le cuento eso? Puede que el hecho de haberme hablado de la mujer que tan intrigada me tenía me haya dado pie a hablarle como si fuese una amiga, pero lo cierto es que no la conozco de nada. ¿Y si me está mintiendo? A Bruno se le ve venir, no puedo creer que Natalia empezara siendo la novia de Nathan y se casara con Bruno.


  —Seguramente si estaba aquí dentro no lo haya escuchado. Anda, ve, que por cierto, yo había entrado porque me hacía pipí. —Y me guiña un ojo, metiéndose en el cuartito donde está el váter y dejándome sola ante el peligro.


  Todavía temo que Bruno me esté esperando afuera, pero pienso que de ser así Susana lo habría visto y me lo habría dicho. Así que me armo de valor y salgo del baño, tras secarme las lágrimas y con la cabeza bien alta. No he hecho nada malo y no voy a permitir que nadie piense lo contrario.


  Veo a Nathan en la barra con una copa que parece whisky solo en la mano. Me ve acercarme a él y entonces veo cómo le pasa la mano por la cintura a la morena que tiene al lado, que no es otra que Carol. ¿Por qué me hace esto? Miro hacia todos los lados porque mi inconsciente me hace buscar a Bruno. Si Nathan se comporta así, está claro que es por culpa de él. No lo veo. Me acerco a paso lento hacia la barra, pero entonces Nathan coge a Carol de la mano y se la lleva a la pista para bailar con ella. Bien, ¿quieres comportarte como un capullo? Pues yo también lo haré. Me siento en un taburete y le pido al camarero un Larios rosé con Seven up y me lo bebo de un trago. Umm, qué rico y qué bien entra. Cuando bajo del taburete, todo me da vueltas, pero es muy divertido. Me acerco a la pista y empiezo a bailar con todo el que se me acerca, y cuando Nathan me coge de la cintura y me susurra si ya me he divertido bastante le digo que sí, que me lleve a mi casa y que sea la última vez que me lleva a una fiesta y me deja tirada.


  Durante el camino vamos en silencio. Estoy lo suficientemente borracha como para que si hablo, con el meneo del coche no acabe vomitando, y me preocupa que él también haya bebido demasiado como para conducir. Tal vez si hago que pare… Sí, eso haré.


  —¿Sabes? Ya me han contado lo de Natalia. —Siento una arcada e intento contenerla.


  Nathan no dice nada, va concentrado en la carretera, mordiéndose el labio, haciendo chirriar los dientes, pero sin mirarme.


  —Y la verdad, no entiendo nada —prosigo—. ¡Mira que casarse con Bruno cuando te tenía a ti! —Sé que lo estoy provocando, pero es que es justo eso lo que pretendo para que me mire de una vez—. Aunque, he de decir, que si a la primera de cambio cuando te enfadas con una tía decides no hacerle caso a pesar de que esté en un sitio en el que no conoce a nadie, no me extraña que…


  —¡Yo no te he dejado tirada! ¡Tú has desaparecido con Bruno! Nada más salir me he dado cuenta de que me había pasado contigo y cuando he entrado me han dicho que te habías ido con él. —No puedo aguantar más, la arcada me viene y le vomito en toda la alfombrilla.


  —¡Cojonudo! —exclama muy enfadado.


  —Para, por favor. Para —suplico, porque sé que todavía tengo mucho que tirar.


  Se retira al arcén y para el coche, pone las luces intermitentes y los triángulos. Mientras, yo abro la puerta y salgo al arcén para potar toda la cena y bebida que he ingerido esta noche.


  —Yo no me he ido… con Bruno… a ningún sitio… gilipollas —le suelto, entre bocanada y bocanada. ¿Cómo puede ser tan capullo como para creerse eso?


  —¿Entonces por qué no estabais ninguno de los dos?


  —Yo no sé dónde coño estaría tu hermano, pero yo estaba en el baño porque no sabía dónde meterme para que me dejara en paz. Te he mandado un whatsapp diciéndotelo.


  —María, Carol me ha dicho que os ha visto ir uno detrás del otro y que habéis entrado juntos al baño. ¿Qué quieres que piense que habéis hecho allí?


  —Carol, qué fuente más fiable. ¡Fantástico! Prefieres creerla a ella antes que a mí. Pues, ¿sabes lo que te digo? Que si eres así de desconfiado no me extraña que Natalia se cansara de ti y al final acabara con tu hermano —le grito, para acto seguido darme cuenta de que me he pasado.


  —No sabes lo que estás diciendo. Ni siquiera creo que te hayan contado la versión completa —me dice, entre triste y cabreado—. Si ya has terminado de vomitar, sube al coche. Te llevaré a tu casa.


  ¿Que me llevará? Y luego, ¿qué? Esto no puede quedar así, necesito más explicaciones. Subo al coche y me entra otra bocanada. No es que tenga más ganas de vomitar, pero el coche, gracias a mí, huele que apesta, y tengo que ir con la mano en la boca. Nathan baja la ventana para que se vaya el olor y siento que muero de frío, pero no soy quién para decirle que la suba ya que la culpa del mal olor es mía.


  —Si no me han contado toda la versión de Natalia, ¿por qué no me la cuentas tú? —pregunto, para romper el tenso silencio que nos envuelve y porque necesito saber.


  —Porque es algo que quería olvidar. —No me mira y su tono de voz es muy distinto al que ha utilizado siempre conmigo. La verdad es que es intimidante y no me gusta nada.


  —¿Y no merezco, como tu novia que soy, saber por qué tu padre me previene para que no me comporte como ella?


  —¿Que mi padre qué? —Para el coche de nuevo, esta vez pasando al arcén de golpe y con un fuerte frenazo.


  —Tú padre me preguntó si estaba segura de que era a ti a quien quería. Y mencionó a Natalia.


  —¿Te contó él lo que pasó?


  —No, no me atreví a preguntar. Me lo ha contado hoy Susana al verme llorar en el aseo.


  —¡Joder! —le pega un golpe al volante que me asusta—. La gente debería meterse en sus asuntos.


  —Nathan, por favor, créeme. No me he ido con Bruno a ningún sitio, creo que es lo que Carol y él han querido que creyeses. Y por supuesto tampoco he tenido con él más que un beso que él me dio y cuando todavía me parecía imposible que tú estuvieses interesado en mí.


  —Me has dicho antes que le correspondiste porque se parece a mí, ¿por qué tengo que creer que no volvería a pasar?


  —Porque estoy contigo, porque te quiero a ti.


  —¿Y si discutimos y él se pone por delante?


  —Nunca habrá nada entre tu hermano y yo.


  —Ya, lo mismo decía Natalia, y se casó con él. —Arranca el coche y no volvemos a hablar hasta que llegamos a mi casa.


  En mi puerta, se queda esperando a que salga del coche y yo me resisto a que no baje conmigo.


  —¿No vas a entrar en mi casa? ¿No vamos a terminar esta conversación? —le pregunto, con las lágrimas fuera porque no me puedo creer que esto se esté acabando.


  —Ahora mismo no puedo María, tengo que pensar. Estoy hecho un lío, lo siento.


  —Más lo siento yo, que no he hecho nada malo y tengo que pagar por lo que otra hizo. Por lo menos podrías contármelo todo, ya que dices que me faltan cosas por saber.


  Nathan mira hacia otro lado y me molesta igual que cuando su madre nos preguntó en la cafetería qué había entre nosotros. Sin embargo, yo no salgo del coche ni lo pienso hacer hasta que me dé una explicación que me haga entender por qué ese odio, por qué ese miedo, por qué lo pagan conmigo los dos gemelos. Finalmente, Nathan gira la cara hacia mí y me mira dispuesto a hablar. Noto ternura en su rostro cuando me retira una lágrima que cae sobre mi mejilla, pero algo me dice que aunque hablemos, esta noche no va a pasar de ahí. Por fin, rompe el silencio.


  —De críos, Bruno y yo nos divertíamos jugando con las chicas, haciéndonos pasar uno por otro, saliendo con la misma chica sin que lo supiese… Vamos, cosas típicas de gemelos. —O no, pienso, pero le dejo que prosiga su relato—. Hasta que llegó Natalia. Al principio también empezó como un juego, tonteábamos los dos con ella y le decíamos que tenía que elegir a uno de los dos, y ella también se divertía sabiendo que a los dos nos gustaba. Al final se decidió a salir conmigo porque le aportaba la estabilidad que según ella, Bruno nunca le daría. Mi hermano, no se resignó y siguió tirándole los trastos cada vez que la veía, delante de mí incluso. Su carácter divertido y despreocupado hizo que poco a poco ella se enamorara de él y decidiera dejarme a mí, porque yo ya había empezado a trabajar en el bufete de mis padres y se quejaba de dedicarle más tiempo a mi trabajo que a ella. Y se casaron… —Hace una pausa en la que noto que aprieta los dientes y frunce el ceño. Eso me pone celosa porque hace que me pregunte si todavía siente algo por ella, si lo sienten los dos hermanos y están jugando conmigo al mismo juego que jugaron con Natalia, para vengarse el uno del otro—. Estuvieron casados un año, pero Bruno dejaba colgados a los clientes, no se presentaba a los juicios… Mis padres se cansaron de que dejara mal su nombre y lo echaron, y Natalia se cansó de que fuera tan irresponsable. Me pidió otra oportunidad, me dijo que me seguía queriendo, que nunca había dejado de hacerlo, pero que para ella era muy difícil porque lo que no tenía uno lo tenía el otro, y como teníamos el mismo aspecto… María, entiéndeme, yo nunca había dejado de amarla… Así que le di otra oportunidad. Me prometió que dejaría a Bruno y así lo hizo, ella misma redactó los papeles del divorcio. Bruno se puso como un loco, vino a mi casa y nos encontró juntos, discutimos, nos gritamos, incluso llegamos a las manos… Fue horrible. Por fin, Bruno admitió que Natalia quisiera volver conmigo y la citó para presentarse ante un juez para firmar el divorcio pero… —Se queda callado y una lágrima le recorre la mejilla. Dios, es la primera vez que veo llorar a un hombre por una mujer, y no soy yo. Empiezo a pensar que no sé qué pinto yo en sus vidas—. El día que fue a por ella para reunirse ante el juez llegó muy borracho, o al menos eso nos dijo el médico después de que los llevaran al hospital tras el accidente.


  Me quedo helada. Bruno y Natalia tuvieron un accidente cuando iban a separarse, ¿qué pasó? Se me crea un nudo en la garganta ante lo que me temo que me va a contar.


  —Natalia murió en el acto… Bruno, solo sufrió magulladuras y alguna costilla rota. Desde entonces no hemos vuelto a ser hermanos, el odio es más fuerte que la sangre que nos une, y es imposible que estemos en la misma habitación.


  —Pues me temo que dentro de poco tendréis que estarlo en el juzgado —digo, ahora sí saliendo del coche.


  Lo que me ha contado es muy fuerte. Me siento como el último mono al que han invitado a una feria y que ha resultado ser el más perjudicado. ¿Qué han estado haciendo entre los dos, jugar conmigo para ver cuál de los dos se lleva a la chica esta vez? ¿Acaso Nathan me ha querido de verdad o solo quería demostrarle a su hermano que era él quien siempre se lleva a la chica?


  Nathan no arranca, y no sé a qué espera. Aprovecho para acercarme al coche y desde la ventanilla decirle que se encargue él de avisar a sus padres de que se suspende la comida de mañana. De los míos ya me encargaré yo.


  Cuando veo el Nisssan X-trail negro abandonar mi chalet, siento que se me rompe el corazón, y es un sentimiento que jamás antes he sentido. Ni cuando Quique me dejó me sentí así. Y duele, duele muchísimo.
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  Entro en mi casa abatida. Cuando Roy se me sube lo aparto de un empujón, no tengo ganas ni de hablar con mi mejor amigo. Me siento triste, me siento utilizada y lo que es peor, siento que Nathan se ha comportado injustamente conmigo porque está descargando en mí, la ira que siente por cómo se comportó su ¿cómo llamarla? ¿Ex novia? ¿Ex cuñada?


  Me meto en la ducha y dejo caer el agua ocultando las lágrimas que caen por mis mejillas. Creo que es la primera vez que me he enamorado, y qué poquito ha durado.


  Al día siguiente, me despierta el sonido del whatsap, pero no le hago caso. No me apetece hablar con nadie. Pero cuando suena la canción Maniac, recuerdo que había quedado con mis padres para hacer una comida familiar, una comida en la que los consuegros se conocerían mejor, una comida que tengo que anular.


  —María, ¿dónde estáis? —me pregunta mi hermana.


  ¡Que dónde estamos? ¿A quién se refiere? Me froto los ojos intentando despertar del todo, miro la hora y me doy cuenta de que son más de las dos de la tarde.


  —¿Qué dices? —contesto de mala gana.


  —Nathan y tú, os estamos esperando. ¿Dónde estáis?


  Me siento en la cama de un brinco. Un momento, ¿están esperando? Mierda, no me he acordado de anular la comida, ahora mi madre me pedirá explicaciones y malditas las ganas que tengo de darlas.


  —Tu suegra es un encanto pero cariño, una comida familiar sin los novios… ¡No estaréis dándole a la mandanga! —mi hermana siempre tan oportuna pero, ¿es que Nathan no avisó tampoco a sus padres?


  —¿Dices que están ahí Teresa y Ramón?


  —Claro, llevan aquí más de una hora. Los papás les han sacado el picoteo y la paella ya casi está hecha pero faltáis vosotros.


  —¡Joder, joder, jodeeerrrr!


  —¿Qué pasa?


  —Pues que anoche Nathan y yo discutimos y le dije que se encargara él de anular la comida con sus padres y que yo haría lo mismo con los míos.


  —Bueno, pues parece que ni uno ni otro lo habéis hecho así que, ¿qué pensáis hacer?


  —¡Y yo qué coño sé!


  —Ey, Baldomera, a mí no me hables así. Mira, te cuelgo, soluciona lo que sea con tu novio, y llámame en cinco minutos.


  —Como si se pudiera arreglar en cinco minutos —suspiro. Joder, menudo marrón.


  Cuelgo el teléfono y llamo a Nathan, quien, por supuesto, no me coge el teléfono. Le mando un whatsapp en mayúsculas suplicando que esté despierto y lo lea:


  «NATHAN, TUS PADRES ESTÁN EN CASA DE LOS MÍOS. ¿RECUERDAS ESA COMIDA FAMILIAR QUE NO HEMOS ANULADO? PUES NOS ESTÁN ESPERANDO».


  Me pongo en pie, con el móvil en la mano, ansiosa, y lo único que se me ocurre es sacar a Roy, en pijama como voy, a la calle. Necesito que me dé el aire para refrescarme las ideas. ¿Qué hago? Por dios, ¿qué hagoooo? Le pongo la correa a mi perro y no he salido de casa todavía cuando suena el móvil:


  «EN 10 MINUTOS TE RECOJO».


  Bien, vamos a la comida, ¿y qué? ¿Cómo nos vamos a comportar después de lo de anoche? Yo me siento dolida porque no confíe en mí, porque creo que está jugando conmigo. Él se cree que soy yo la que juega a dos bandas. Mal rollito, ¿eh?


  En cinco minutos, Roy ha hecho pipí en la calle, me he lavado la cara y me he puesto un pantalón vaquero y una camiseta de manga corta, porque hoy hace mucho calor. Me pongo unas bailarinas y cojo la chupa porque más tarde refrescará. Me hago una mini coleta con mi corto pelo y me doy un poco de colorete. Tengo los ojos hinchados pero sé que si los pinto será peor, así que prefiero no maquillarme, además de que no me da tiempo a más. El timbre está sonando y no entiendo cómo ha podido llegar tan pronto.


  Salgo, cierro la puerta de la valla y entro en el coche sin decir nada. Él me mira serio, y me dice un seco «hola» al que yo respondo con una escueta y fingida sonrisa. Tiene cara de cansado y unas visibles ojeras pero está guapísimo con el vaquero azul claro y la camiseta azul marino que lleva.


  Con las prisas, se me ha olvidado llamar a mi hermana, así que le mando un whatsapp de camino diciéndole que ya vamos para allá.


  —María, me temo que vas a tener que cambiar la cara si no quieres que nuestros padres sospechen que nos pasa algo.


  Empiezo a reírme a carcajadas, ¿que nos pasa algo? ¡Yo anoche me fui a la cama pensando que ni siquiera estábamos juntos ya!


  —¿Te parece gracioso? —me pregunta, muy serio.


  —Claro que me lo parece, ¿por qué cojones no anulaste la comida? ¡Te dije que te encargaras de llamar a tus padres!


  —Llegué a casa a las tres de la mañana, ¿te parece que eran horas para llamarles?


  —No, pero podías haberlo hecho esta mañana temprano, ¿no?


  —No he podido dormir en toda la noche pensando en nosotros, en lo último en lo que he pensado ha sido en la dichosa comida.


  —Bueno, pues ahora tendremos que actuar y hacer como que no pasa nada. No me apetece que mi madre me esté interrogando ¿vale? ¡Para una vez que le llevo un novio a casa y resulta que ya ni siquiera es mi novio!


  —¿Eso piensas? ¿Que ya no estamos juntos?


  —¿A ti qué te parece? Me dejaste tirada en el salón, me dejaste en casa y ni te dignaste a entrar, me comparas con una mujer que te dejó por tu hermano porque crees que yo voy a hacer lo mismo y me dices que tienes que pensar. ¿Pensar qué? Porque yo entendí que ibas a pensar si seguir conmigo.


  —¡No! Iba a pensar si creerte, pero parece que tú enseguida decides que ya no estemos juntos.


  —¡Si mi novio no me cree, es porque no es mi novio! —le grito.


  El GPS indica que ya hemos llegado (ya que no me ha preguntado a mí cómo llegar a la casa de mis padres y se lo agradezco, así he podido hablar de lo que realmente me importa). Mis padres viven en un chalet en Calicanto, un pueblo pegado al mío, y no hemos tardado ni quince minutos en llegar.


  —¿Es aquí? —pregunta.


  —Sí. Comienza el espectáculo —contesto, poniendo los ojos en blanco.


  Llamo al timbre y salen a recibirnos mis princesas, Carla y Helena. Las besuqueo y saludo a mi hermana y a mi cuñado, les presento a Nathan y noto cierto resquemor en Víctor cuando lo saluda. En otro momento me habría sentido mal, él va a defender al tipo que mi cuñado ha detenido y es incómodo y ¡qué narices! La verdad es que sí que me sienta mal que le mire así. Sigo queriéndolo, que hayamos discutido no hace que se evaporen los sentimientos así como así.


  —Menos mal que habéis llegado —me susurra mi hermana—, creo que falta poco para que tu suegro y mi marido se den de leches.


  —¿Por qué? —pregunto intrigada.


  —Cariño, ¿qué creías? ¡Un policía que coge a los malos y un abogado que los defiende! —Y como si no me acabara de decir nada, saluda a Nathan con una enorme sonrisa—. Hola, yo soy Clara.


  —Hola Clara, encantado —dice Nathan amablemente, y me da rabia porque me dan ganas de besarle cuando en realidad estoy muy enfadada con él.


  Mi hermana nos conduce al paellero, donde mi padre y mi suegro están hablando de fútbol mientras reposa la paella, y mi madre y mi suegra están tomándose unas tónicas, hablando seguramente de nosotros. Les doy besos a todos e intento mostrar mi mejor sonrisa, a pesar de que me hubiera gustado quedarme en mi casa llorando mis penas en lugar de tener que aparentar estar bien con el hombre que amo pero que no confía en mí.


  —Hola Nathan, qué guapo vienes para pasar el día en el campo —dice mi madre.


  —Es que él siempre está guapo, mamá, se ponga lo que se ponga —digo con cierta malicia ya que Nathan sabe que estoy fingiendo que todo va bien.


  Le presento a mi padre y me voy a jugar con las niñas. Que se quede él haciendo el paripé, yo no tengo ganas.


  Carla y Helena insisten en meterse en la piscina pero a pesar de que hace mucho calor, mi hermana no las deja porque el agua está muy fría.


  —Chiquis, todavía no hace tiempo para bañarse —trato de explicarles—. Dentro de unos meses será verano y nos bañaremos todos los días si queréis ¿vale?


  —Pero es que yo quiero hoy. Hace mucho calor, tía —se queja Carla.


  —Es verdad, pero no tanto como en verano, cuando nos podemos bañar.


  Mi hermana me indica con un gesto que Nathan viene por detrás y yo, retrocedo un poco, a un palmo de la piscina que estamos para que las niñas toquen el agua y noten lo fría que está, y cuando me giro hago como que tropiezo con él y sin querer (queriendo) lo empujo, haciendo que caiga al agua.


  —¡Aaaah! —le da tiempo a gritar mientras aterriza en la helada agua de la piscina.


  Se hunde y cuando sale a la superficie se queja y maldice emitiendo una serie de improperios durante los cuales le tapo las orejas a Helena, la menor de mis sobrinas. Cuando lo veo tiritar por el frío, y le veo la cara congelada, siento un poco de pena. Eso te pasa por no confiar en mí, hale.


  Sale tiritando, con toda la ropa chorreando, y mi hermana corre a pedirle ayuda a mis padres. Yo, no puedo evitar reír, pero entonces él se acerca a mí y me abraza fuerte para que no pueda escapar, de manera que me está mojando toda.


  —Qué frío, cariño, dame un poquito de calor —dice, disimulando lo enfadado que está por haberle tirado a la piscina.


  Consigo soltarme y siento frío, pues aunque hace mucho calor, no hace tanto como para estar con la ropa mojada. Ignorando que Nathan lo está pasando mucho peor que yo, pues su ropa sí está totalmente empapada, les digo a mis sobrinas:


  —¿Veis como está muy fría? Mirad la cara de Nathan, ¿os parece que lo esté pasando bien?


  —Nooo. Tía, tenías razón, tu novio tiene mucho frío.


  Me parte el alma, ahora sí. Lo veo con los brazos cruzados, tiritando y mirándome con los ojos entrecerrados porque sabe que lo he hecho adrede. Mi padre llega corriendo y le da una toalla para que se seque.


  —Pero, hija mía, ¿por qué no ayudas a tu novio a que se seque y se cambie? —me reprocha mi madre, que acaba de llegar, también corriendo y sofocada—. Anda, entra en casa y que mi marido te preste algo de ropa. Y tú cámbiate también la camiseta, coge algo de mi armario.


  —Es que he querido abrazar a mi novio para darle calor, mamá —miento, y cuando las niñas me miran con esa carita de «tía eso no es verdad», les guiño un ojo y me pongo el dedo índice en los labios para que no digan nada.


  Nathan sigue a mi madre y mi hermana me mira con cara de «ya te vale» pero yo, la ignoro y entro en la casa para ver qué me puedo poner de mi madre que no parezca un saco de patatas. Cinco minutos más tarde, sale mi “novio” con un pantalón de mi padre que le queda grande y corto y una camisa de cuadros. Le falta la boina para parecer un abuelo, y de nuevo me parto de risa al verlo.


  —Todo esto te parece muy gracioso, ¿verdad?


  —Muchísimo —contesto, ignorando su enfado. Yo me he puesto una camiseta y la he anudado por delante para ceñirla un poco a mi cuerpo y sé que no voy tan mal, pero él… Parece algo jajaja.


  La paella ya está en la mesa y mi madre nos llama para que acudamos. Entre las madres han puesto la mesa y la mía, como siempre, ha puesto de todo para picar: ensalada, patatas bravas, jamón serrano, queso, cacaos… Nos dice que nos sirvamos un poco de ensalada en nuestros platos porque si no, no llegaremos todos, y Nathan se ofrece a servirme a mí. Coge el bol, llena la paleta, y cuando la va a echar en mi plato, no calcula bien la distancia (o eso les hace creer a todos menos a mí) y cae casi toda en mis piernas.


  —Oh, cariño, ¡pero qué torpe he sido! Déjame que te limpie. —Coge una servilleta de papel y empieza a restregar la lechuga de un lado a otro haciendo que me ensucie más.


  —Déjalo, mi vida, mejor ya me limpio yo —digo, quitándole las manos de encima de mí.


  —Vaya, qué torpones estamos hoy —incita mi hermana, que se ha dado cuenta de lo que pasa entre nosotros.


  —¿Te ayudo a aliñártela? —se ofrece Nathan.


  —Creo que no llevamos juntos lo suficiente como para que sepas cómo me gusta.


  —Tú me dirás cuándo paro. —Y empieza a echar la sal desmesuradamente.


  Vale, ya me ha dejado sin poder comer ensalada. Se va a enterar.


  —Ramón, el otro día me habló de Natalia, y yo no sabía a quién se refería. Tengo que decir, que siento muchísimo lo que le pasó. —Eso lo he dicho de corazón. Aunque haya sacado el tema porque lo quiera dejar zanjado de una vez, la verdad es que me parece muy triste cómo acabó todo, y ahora me doy cuenta de que anoche estaba tan enfadada que no se lo hice saber a Nathan.


  —¿Le dijiste tú algo a María sobre Natalia? —le pregunta Teresa, sorprendida.


  —Al parecer, su marido no es el único que cree que yo pueda hacer igual que ella —digo, con retintín.


  —Perdona hija, pero estoy perdida. ¿Alguien me puede decir qué pasa? —pregunta mi madre, curiosa.


  —Y a mí, porque no sé a qué santo mi Ramón te ha tenido que comparar con Natalia —dice Teresa, abochornada.


  —Pasa que tanto Ramón como Nathan piensan que me voy a liar con Bruno a la primera de cambio, solo porque Natalia estuvo con los dos y al parecer no tenía muy claro a quién prefería —digo, cansada de estar fingiendo que todo va bien, cuando no es así.


  —María, deja el tema, por favor —suplica Nathan y me susurra—. Aunque sea hazlo por tus padres.


  —Uy, pero eso está muy feo ¿no? —dice mi madre. Hale mami, tú mete más cizaña.


  —Lo que pasó fue que Natalia se enamoró de los dos. Y mal final que tuvo la pobre… —dice Teresa, compungida. Ahora me siento mal, no debería haber sacado el tema, así que decido olvidarlo (por lo menos cara a ellos) y cambiar de tema.


  —Lo fue, y lo siento. Pero bueno, papi, la paella está de muerte. Cada día te superas más, ¿qué os parece?


  —Está deliciosa —opina Teresa.


  —Sí, muy buena —dice Nathan.


  Pasamos la comida de la mejor forma posible, no sin tirarnos pullitas Nathan y yo cada vez que podemos. Lo que sí hemos intentado ha sido no sacar el tema del juicio, sobre todo por respeto a mi cuñado, que ya bastante tiene con tener que mostrar buena cara con los abogados que van a defender a Paquito.


  De postre, mi madre ha hecho flan de huevo, que siempre le sale delicioso.


  —Buenísimo, mami. Siempre haces el mismo flan y nunca me canso de comerlo porque te sale riquísimo. —La elogia Clara.


  —A pesar de que sea igual, no siempre tiene por qué saber igual —digo—. Las cosas no solo porque sean idénticas tienen que saber igual. —Sé que no están entendiendo nada, pero mi intención es que Nathan sí lo haga, y creo que eso lo he conseguido—. Por ejemplo, a veces se ve igual, pero está más dulce, o sabe más a huevo…


  —Tonterías —me calla mi hermana—, siempre está igual de bueno.


  Nathan no deja de mirarme, y empiezo a pensar que ya no está enfadado, pero yo no puedo consentir que piense tan mal de mí, y que anoche se fuera a bailar con la pedorra de Carol, que encima le mintió, cuando debía haber estado conmigo. Me mosquea más cuanto más lo pienso.


  Sé que ha intentado que estemos a solas, pero yo cada vez que lo veo acercarse huyo a jugar con mis sobrinas, o vuelvo donde están todos para evitarlo. Si nos quedamos solos no sé qué pueda pasar, sé que caería en sus brazos a la primera de cambio, y todavía no tengo claro si de verdad me quiere o si he sido un juego entre hermanos por el odio que se tienen por lo de Natalia.


  Una hora después, por fin Teresa y Ramón deciden marcharse, y yo doy por finalizado también el día. Por fin podré llegar a mi casa, tirarme en el sofá y no hacer nada, que era mi plan desde que me acosté anoche. Mi madre va a la secadora y saca la ropa de Nathan y mi camiseta para que nos cambiemos y aunque nos propone que entremos juntos a mi antigua habitación (sí, mi madre ya sabe que nos acostamos cuando queremos, ¿para qué va a fingir lo contrario y proponer que nos vistamos en habitaciones separadas?), yo digo que me hago pipí y entro al baño a cambiarme.


  Nos despedimos de todos, mi madre le dice a Nathan que me cuide mucho, mi padre que si no lo hace le cortará las pelotas, y todos ríen ante la broma. Todos menos yo, que pienso que ya puede empezar a cortar. Como mi hermana se da cuenta, me hace un gesto con la cabeza y sonrío y emito un jajaja tan falso como un burro verde volando.


  En mi casa, cuando bajo del coche, Nathan hace lo mismo, y al ver que me sigue paro en seco y me enfrento a él:


  —¿Se puede saber qué haces?


  —María, tenemos que hablar. No me has dejado ni un minuto a solas contigo y necesito que hablemos.


  —Yo lo necesitaba anoche y tú querías pensar —le reprocho.


  —Pero sí hablamos, te conté lo que pasó con Natalia, y he estado sin dormir toda la noche pensando en nosotros porque te quiero.


  —Empiezo a no estar tan segura de eso.


  —¿Por qué estás enfadada? Debería ser yo quien lo estuviera. Tú besaste a mi hermano, la única excusa que me diste fue el parecido físico, tú anoche desaparecist…


  —Ey, ey, ey. No volvamos con esas ¿vale? ¿Acaso no miraste mis whatsapps?


  —Claro que sí, los he leído y releído mil veces. Pero que me preguntaras dónde estaba y me avisaras de que estabas en el baño no significa nada.


  —¿Quéee? Jajaja, de verdad, eres más gilipollas de lo que creía. —Y diciendo eso, me doy la vuelta y empiezo a abrir la verja.


  —María, lo siento. Perdóname ¿vale? Sé que anoche no estuviste con Bruno, pero entiéndeme.


  —Déjame en paz.


  —No, no pienso dejarte en paz. No pienso irme de aquí hasta que hablemos.


  —Pues yo de ti me sentaría en el coche, porque ahora a quien no le apetece hablar es a mí. —Y le cierro dando un portazo.


  Entro en casa y rompo a llorar. No quiero que me escuche, así que me voy a mi habitación y me tiro en la cama. Desde aquí sé que es imposible que se escuche algo afuera, si es que no se ha ido aún.


  Media hora después, Roy viene a lamerme la mano que me cuelga de la cama y me doy cuenta de que lleva todo el día sin salir a la calle. Me incorporo, me seco las lágrimas y lo acaricio.


  —Anda, vamos a la calle. Tú eres el único amigo que siempre me es fiel. —Y le doy un beso en su cara peluda.


  Salgo a la calle y veo a Nathan dentro de su coche. Mierda, todavía sigue aquí. Comienzo a caminar como si no estuviera y escucho abrir y cerrarse la puerta de su Nissan. A continuación, unos pasos sobre la gravilla hasta que llega a mi altura.


  —¿Qué coño haces? —le pregunto, molesta.


  —Acompañarte. Ya te he dicho que no me iré hasta que hablemos.


  —Nathan, ¿eres consciente de lo que me has hecho? Porque creo que si no lo ves, no hay nada de lo que podamos hablar.


  —Sé que estás enfadada conmigo porque haya desconfiado de ti. Mira, no te voy a negar que me sigue doliendo que besaras a mi hermano, me jode muchísimo, pero quiero confiar en ti.


  —Quieres confiar, ya.


  —Ya, ¿qué?


  —Que la confianza o se tiene o no se tiene. Yo no te he dado motivos para que no la tengas.


  —Claro que sí María, saliste primero con él, las primeras veces que nos vimos fue como una segunda opción a una cita catastrófica que antes habías tenido con otro. ¿Cómo quieres que piense que es a mí a quien quieres y que no soy una segunda opción porque con el primero te salió mal?


  —Y dale. Nathan, estoy cansada de repetirte una y otra vez, que si salí con tu hermano fue porque creía que eras tú.


  —Sí pero, ¿por qué querías salir conmigo y no con él? ¿Por qué, si somos iguales?


  —Nathan, por favor, déjame en paz, te lo suplico.


  Vuelvo a mi casa a paso rápido ya que Roy ya ha hecho sus necesidades y Nathan me sigue, esperando una respuesta que no le doy. Y no se la pienso dar porque ya se lo he dicho muchas veces, y porque ahora mismo no se lo merece. En la puerta, lo miro fijamente y le digo:


  —¿Y yo cómo sé que no soy más que una chica con la que tu hermano y tú estáis jugando para vengaros el uno del otro por lo de Natalia?


  Entro en mi casa sin dejar que me conteste. Se ha quedado pasmado, no se esperaba esa pregunta, y desde la ventana lo veo echarse el pelo hacia atrás y apoyarse en su coche, pensativo.
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  Me despierto sobresaltada y sudorosa. Creo que he tenido una pesadilla con Nathan y Bruno pero no la recuerdo. Solo sé que unos ojos verdes e intensos me miraban y me decían «dime si es a mí a quien quieres». Miro el reloj y veo que tan solo son las tres y media de la mañana. Estoy sedienta, así que me levanto y voy a la cocina a beber agua.


  Algo me impulsa a mirar por la ventana del comedor, y cuando veo el Nissan X-trail aparcado en el mismo lugar, con Nathan dentro dormido con la cabeza apoyada sobre el brazo que reposa sobre la ventana, a punto estoy de salir y, o bien gritarle que se largue a su casa de una puñetera vez, o pedirle que entre y me haga el amor. Finalmente no hago ni lo uno ni lo otro, y me vuelvo a la cama. Claro está, que ahora no consigo dormir, sabiendo que el hombre al que amo está ahí afuera esperando para hablar conmigo. Me ha dicho que hasta que lo hagamos no se irá y está cumpliendo su palabra, y yo me debato entre las sábanas si hacerlo o no. Joder, ¿por qué soy tan dura? Creo que debería hablar con él, pero es que me duele que no me contara lo de Natalia, y me siento mal por su comportamiento desconfiado. Nunca me ha gustado que me comparen con nadie, y menos si es con alguien que te hace dudar y que no te ha hecho bien, como es su caso.


  Al final, el sueño me vence y no despierto hasta que suena Suerte, en mi móvil.


  Me aseo un poco y saco a Roy a la calle. Nathan hace lo mismo que anoche, en cuanto me ve salir acude a mi lado.


  —Nathan, ¿por qué no te largas? Creo que deberías ir a tu casa, darte una ducha y cambiarte de ropa.


  —Y lo haré, pero cuando hablemos.


  —No tenemos nada de qué hablar. Tú no confías en mí y yo creo que Bruno y tú estáis pagando conmigo el odio del pasado, punto pelota. ¿Qué más quieres?


  —Decirte que eso no es cierto.


  —Puede que te crea pero, ¿cada vez que hable con tu hermano, que las circunstancias de la vida lo pongan en mi camino, vas a pensar que me acuesto con él, que lo prefiero a ti? Porque te recuerdo que dentro de poco testificaré en un juicio, y será a él a quien apoye.


  Me mira serio, pensativo, y sé que solo pensar en que yo esté cerca de su hermano le reconcome.


  —Tienes razón, no sé si podré soportarlo. —Da media vuelta y se marcha, se sube al coche y escucho cómo arranca.


  ¿Toda la noche esperando para esto? De verdad, no entiendo a los hombres. ¿Alguien conoce algún manual que me pueda ayudar?


  Mientras voy en el metro, miro el móvil y leo los tropecientos mensajes de las Mamichurris. Al parecer, Noelia y Ada han estado muy charlatanas este fin de semana pero yo, con todo lo que me ha pasado no he podido hacerles caso. Es más, silencié el grupo y hasta ahora no me ha dado por mirarlo. Lo leo por encimilla y veo que más o menos siempre hablan de lo mismo. Noelia cuenta lo bien que le va con Héctor y Ada que sigue sin querer casarse a pesar de que todavía no se ha atrevido a anular nada. Lo último que leo de Ada es que va a coger un vuelo y que seguramente en unos días no sepamos nada de ella porque estará fuera de Europa y no se podrá conectar a no ser que tenga wifi.


  «Buenos días chicas».


  Saludo, antes de que el metro se meta bajo tierra y deje de tener cobertura.


  
    Noe: «Vaya, por fin la desaparecida reaparece de entre las sombras».


    Yo: «He tenido un fin de semana de mierda. Ya os contaré».


    Noe: «Neni, lo siento. Perdona por lo de desaparecida. Entiendo q cuando se está mal no se tienen ganas de hablar… O sí? Quieres q vaya a mediodía y comamos juntas?».


    Yo: «Claro cariño, me alegrará comer contigo y tener con quien desahogarme».

  


  En la peluquería, Sofía está rara. No está tan triste como los últimos días, he estado hablando con ella en los ratitos que hemos tenido libres y sé que ya no se siente culpable por lo que Pedro le hizo a su hija. Ha hablado mucho con Ana y ella la ha entendido. Ana es una mujer ya y ya ha sufrido algún que otro desengaño amoroso, le duele que su madre se sienta mal por no haber visto venir a Pedro y no está enfadada con su madre, y eso a Sofía la tranquiliza mucho. Sin embargo, noto algo en ella diferente, y me pregunto qué será.


  —¿Tomamos café? —le pregunto, cuando veo que ha terminado con una señora.


  En este momento solo tenemos a la clienta a la que está tintándole el pelo Mara, y la siguiente llega en quince minutos, podemos tomar un café rápido y así ver si consigo sacarle algo. Quizás, escuchando los problemas de otros consigo olvidarme un poco de los míos.


  —Vale cariño, dime qué es lo que pasa ahora —digo en tono jefaza a mi amiga.


  —No sé a qué te refieres, no pasa nada —miente. Sé que miente la jodía.


  —Sofía, llevas rara desde hace unos días, y sé que ya no es por lo de Pedro. ¿Qué pasa? ¿Te puedo ayudar en algo?


  —Jolín María, a ti no hay quien te oculte nada —dice por fin, riendo—. No es nada importante… Se trata de Carlos.


  —¿Carlos? ¿Qué Carlos? —Un momento, ¿Carlos?


  —El padre de Ana.


  —¿Qué pasa con él?


  —Desde que pasó lo de Pedro y Ana lo llamó está viniendo bastante a casa a verla… Y bueno, de paso se toma un café en casa, a veces Ana le invita a cenar y yo no me niego…


  —Sofía, ¿te has acostado con tu ex? —pregunto, alucinando con lo que me está contando.


  —Mi ex es Tomás. Con Carlos, por culpa de sus padres, no llegamos a tener nada serio.


  —Si a tener una hija lo llamas no tener nada serio…


  —Tú ya sabes a lo que me refiero. Éramos muy jóvenes y entonces no había la tecnología de hoy en día. Por sus padres le perdí la pista.


  —No bonita, que si Carlos hubiese querido él sí sabía donde vivías tú.


  —Lo sé, y lo hemos hablado miles de veces. Pero como te digo, éramos muy jóvenes. Está muy arrepentido y siente muchísimo no haber visto crecer a su hija.


  —Claro, los dos erais jóvenes, pero tú sí te encargaste de criar a tu hija.


  —¡Porque mi madre me ayudó!


  —Sofía, ¿por qué te empeñas en defender al padre de tu hija? Repito la pregunta, ¿te has acostado con él?


  Sofía mira hacia otro lado como si le diera vergüenza la respuesta que ni se atreve a emitir, y yo, como el que calla otorga, suelto un grito y un «Anda la ostia» que suena en toda la cafetería.


  —Fue mi primer amor —se justifica.


  —Sí, también lo fue Quique para mí y ha resultado ser un racista, machista, facha y homófobo. Joder, ahora que lo pienso ¡lo tiene todo para ser el hombre más despreciable del universo! Buaj.


  —Sí, pero Carlos no. Desde que volvió a mi vida se ha comportado correctamente. No es que haya sido el padre del año pero cuando Ana lo ha necesitado ha estado ahí para ayudarla, y desde lo de Pedro, está viniendo mucho a casa… Ya sabes, el roce hace el cariño y donde hubo llamas siempre quedan brasas.


  —Sofía, si estar con él te hace feliz, a mí con eso me basta. Lo que no quiero es volver a verte mal.


  “Li diu el mort al degollat, qui t’ha fet eixe forat[14]”, pienso.


  —Tranquila María, sé lo que me hago.


  —Pues si tú lo dices, con eso me basta.


  Me pregunta por mi fin de semana pero como ya no tenemos tiempo le digo que ya hablaremos en otro momento. Ahora que ella empieza a ser feliz, no quiero agobiarla con problemas que ni siquiera yo sé hallarles sentido.


  La mañana pasa rápida gracias a la cantidad de clientas que tenemos. Me viene bien estar ocupada porque así no pienso en nada, aunque he de decir que he estado más callada con las señoras que de costumbre, y cuando me han contado algo he asentido con un simple «Ajá».


  Noelia llega a las dos y vamos a comer al Fres&Co. Le cuento todo, incluido lo de Natalia, porque es parte fundamental en la historia, el odio que entre los hermanos se tienen y que creo que me están utilizando. Ella no lo ve así, piensa que simplemente les he gustado a los dos, tal y como sucedió con Natalia, pero yo realmente no creo que a Bruno le interese más que como un trofeo que añadir a su lista de mujeres rendidas a sus pies, o simplemente por hacerle la puñeta a su hermano.


  —Ya pero, cuando saliste con él, Bruno no sabía que antes habías conocido a Nathan —dice Noelia—. Bueno, o más bien visto, porque conocer conocer…


  —En un principio no lo sabía, pero sí cuando le eché en cara que no me hubiera socorrido cuando me caí delante de él. Recuerda que fue Nathan quien me vio caer. Sin embargo, él se calló y me ocultó que tenía un hermano gemelo y por eso yo le hablé mal a Nathan la primera vez que me dirigí a él. Oh, dios mío, debió de pensar que era una energúmena, ¡qué patética!


  —No lo creo, porque pronto se dio cuenta de que te estabas confundiendo de hermano.


  —Por eso… Noe, a mí Nathan me parecía inalcanzable, ¿y si quiso salir conmigo porque antes lo había hecho con su hermano? ¿Y si quiso acostarse conmigo para esta vez ser él quien le quitara la novia a Bruno?


  —No digas tonterías, neni. Tú ni siquiera eras la novia de Bruno.


  —Lo sé, pero…


  —Ni pero ni nada, deja de pensar estupideces. Para una vez que veo que te gusta alguien y no paras de sacarle peros.


  —No habían peros hasta que Nathan ha demostrado que no confía en mí. Ayer me dijo mi cuñado que la semana que viene me llamarán porque comienza el juicio contra Paquito Sierra, ¿qué pasará cuando vea que apoyo a Bruno?


  —Eso ya se lo has dicho ¿no?


  —Sí.


  —Y te ha dicho que hagas lo que creas correcto.


  —Sí.


  —Pues ya está. Deja de darle vueltas a las cosas.


  —No puedo. Y creo que él tampoco. Creo que lo nuestro se ha terminado apenas antes de empezar —digo, cabizbaja.


  Me mira torciendo el morro, sonríe y me temo lo que va a decir.


  —Entonces, ¿seguimos con las citas?


  —¡Ni pensarlo!


  —Hay un chico muy mono que se quedó prendado de tu foto. Solo he hablado con él por whatsapp ya que me mandó todos sus datos por internet…


  —Que no, que no sigas…


  —Y le encantaría llevarte el miércoles al cine. Claro que yo le dije que ya estabas pillada pero si dices que has terminado con Nathan…


  —¡Que nooooo!


  —Vale, vale, neni. Yo solo te lo decía por si querías distraerte y olvidar a los gemelos.


  Por la tarde, cuando veo aparecer a Bruno por la peluquería, me dan ganas de darle un bofetón en toda regla. ¿Dónde se metió el sábado para hacer creer a su hermano que yo estaba con él? Y, ¿qué coño hace aquí ahora? Joder, qué rabia me da que se presente aquí sin avisar.


  —¿Se puede saber qué quieres? —pregunto, lo más borde que puedo.


  —Buenas tardes cuñada, menudas maneras de saludar. Ni que te debiese algo y no te pagara.


  ¡Tendrá cara!


  —¿Que qué quieres? —Estoy tratando de contenerme porque no quiero montar un numerito delante de mis clientas, quienes creen que soy una joven pacífica y paciente, que no se altera fácilmente. Ayyy, qué engañadas las tengo.


  —Necesito hablar contigo y con Sofía, tenemos que preparar las preguntas para el juicio.


  —Pues ahora no va a poder ser porque estamos trabajando, pide cita la próxima vez.


  —Vale, saca la agenda —me dice guasón.


  —Bruno, ¿en serio es para eso? ¿Podemos hablar en un horario que no sea laboral, por favor?


  —Ummm, ¿me estás pidiendo una cita, cielo?


  —Qué más quisieras, tener una cita doble como acostumbras.


  —Ajá, te picó verme con dos mujeres ¿eh?


  —Te vuelvo a repetir lo mismo, ¡qué más quisieras! A ver, espera que hable con Sofía, y si a ella le viene bien, mañana podemos quedar cuando salgamos de trabajar por la tarde.


  —Espero… Impaciente —y me guiña un ojo. Uuuurrrggghhh, qué descaro tiene el hijue…


  Me acerco a mi empleada y le explico brevemente que tenemos que hablar con Bruno del caso mal que nos pese. Como ella no tiene ningún problema en quedar al día siguiente, vuelvo con mi “cuñado” y le digo que se pase al día siguiente sobre las ocho de la tarde. Tomaremos una Coca-Cola y prepararemos las preguntas del caso. Solo eso. Nada más.


  Vuelvo a mi casa alicaída. Me da pena que Nathan no haya intentado llamarme en todo el día ni me haya mandado algún mensaje. Tal vez me haya pasado mucho con él, tal vez no debí dejar que pasara la noche entera en el coche. Mi vida está llena de tal veces que no llevan a ningún lado. Como dice mi madre, no hay que arrepentirse de lo que uno hace sino de lo que deja por hacer pero, ¿eso no es como el pez que se muerde la cola? Si no me arrepiento de haber dejado a Nathan en la calle toda la noche, ¿no puedo arrepentirme de lo que dejé por hacer: dejar que pasara a mi casa, haber hablado con él cuando me lo pidió, haber hecho las paces…? Ains, no sé si la he cagado del todo, si hay alguna posibilidad de arreglar las cosas, si debería olvidar a un hombre que tal vez solo haya jugado conmigo y que en el mejor de los casos, no confía en mí, o si retomar las citas con la empresa de Noelia.


  No, no quiero volver a eso. Quiero a Nathan.


  Llego a casa tan cansada, que después de sacar a Roy me doy una ducha, me echo en la cama y me quedo frita antes de poder pensar en nada. Mejor.
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  El martes pasa más rápido de lo que quisiera. Como sé que esta tarde vendrá Bruno estoy nerviosa. Me gustaría no tener nada que ver con él, pero ya me ha dicho mi cuñado que el martes que viene es el juicio y sé que no me queda otra que quedar con él. Al fin y al cabo es el fiscal y yo quiero que metan a esos tíos en la cárcel. Sofía lo nota y me dice que esté tranquila. Claro, como ella no es la supuesta novia de su hermano gemelo, ese que no soporta verme con él.


  No salimos a comer para adelantar la faena. Mando a Rebeca a por unos bocadillos y nos los comemos por turnos, para así no ir con retraso y esta tarde cerrar a las ocho. Sé que si Bruno viene y no hemos cerrado tendrá que esperar, me pondré más nerviosa y lo que es peor, terminaremos más tarde la charla y lo que quiero es acabar cuanto antes.


  Como la agonía por no tener a Nathan está empezando a poder conmigo, mientras me como mi bocata decido mandarle un whatsapp. No entiendo por qué no me ha llamado ni me ha escrito, pero pienso que algo de culpa tengo yo cuando me negué a hablar con él, lo tuve toda una noche en su coche esperando y luego le hice dudar más todavía. Aunque bueno, de esto último no me arrepiento porque es real. Nathan no puede estar torturándose con qué estaré haciendo con su hermano cada vez que coincida con él, ha de superar eso de una vez por todas.


  En fin, que después de pensarlo durante toda la mañana, decido escribirle:


  «Nunca fuiste mi segunda opción. Siempre fuiste con quien quise estar, desde el momento en el que nuestros ojos se cruzaron».


  No me paro a esperar respuesta, sé que tenemos mucha faena y no nos podemos demorar. Me meto el móvil en el bolsillo trasero, como acostumbro, con la esperanza de que me vibre el pompis en cualquier momento. Y como es un no parar, llegan las ocho y si me ha vibrado, la verdad es que no me he dado ni cuenta. Bruno ya nos está esperando en la puerta de la peluquería y salgo a decirle que en cuanto nos cambiemos salimos.


  —Cielo. —Me coge de la mano—, voy a hacer que te des cuenta de que no soy tan irresponsable como dice mi familia.


  Y entonces lo veo. Suelto la mano de Bruno como si quemara y miro los ojos verdes intensos que me miran a una distancia de unos cuatro metros.


  —Nathan —digo, con un hilillo de voz que apenas sale de mi garganta.


  —¿Por qué me mandas un mensaje en el que me dices una cosa y me muestras otra, María? —me pregunta, con los ojos en cólera.


  —Nathan, no es lo que piensas. Bruno no…


  —Déjalo María, no sé por qué he confiado en ti.


  Y se va. Joder, no, no quiero que se vaya. Pero cuando voy tras él Bruno me coge del brazo y me detiene.


  —¿Qué prefieres, ayudar a meter en la cárcel a un delincuente o perseguir a alguien que no te merece? —me susurra, intimidante.


  —¡Nathan! —le grito, pero no me hace caso. Si se hubiese girado, se habría dado cuenta de que estoy luchando con su hermano por que me deje ir tras él, pero como es evidente, tiene más fuerza que yo y no lo consigo.


  Sofía sale ya cambiada y me mira interrogante porque yo todavía llevo mi bata puesta. Consigo zafarme de la mano que Bruno me tenía oprimiendo el brazo y entro en la peluquería, con la cara encendida de lo enfadada que estoy. Mientras me pongo los tacones, saco el móvil del bolsillo trasero y leo:


  «Tú siempre fuiste mi primera opción. Te recojo a las ocho y hablamos?».


  Mierda. ¿Cómo he podido volver a cagarla por culpa de Bruno otra vez? Escribo rápidamente, con los dedos temblorosos.


  «Solo he quedado con Bruno para preparar las preguntas del caso. Él ha cogido mi mano tomándose una libertad q yo no le había concedido. Por favor, hablemos».


  Salgo de mi despacho, y cuando voy a la puerta para cerrar y salir a acabar con esto de una vez, encuentro a Sofía sola.


  —¿Dónde está Bruno? —pregunto extrañada.


  —No lo sé. Me ha dicho que te diera las gracias y algo así como que lo has hecho muy bien.


  —Pero, ¿y lo del juicio?


  —Me ha dicho que no hay juicio, que también te diga eso. María, ese tío estará muy bueno, pero yo creo que no está bien de la cabeza.


  —¿Cómo que no hay juicio? Me ha dicho Víctor que es el martes que viene.


  —Pues hija, no sé más.


  Cojo el teléfono y, cabreada, busco su número y lo llamo.


  —Hola cielo —contesta agitado. Noto que está andando y solo oírlo hace que me den náuseas y siento ganas de vomitar.


  —¿Me puedes decir dónde te has metido y qué es eso de que no hay juicio?


  —Oh, claro que sí que hay juicio cielo. Lo que no lo hay es por mi parte. Siento decirte que me han despedido.


  No sé por qué no me extraña pero, ¿entonces? ¿Lo que me ha dicho antes, el hacernos quedar a Sofía y a mí a qué ha venido?


  —Mira desgraciado, si lo que querías era joder a tu hermano, podías haberlo hecho sin perjudicar a mi empleada también. ¿En qué coño estabas pensando? Porque ya veo que lo de hoy ha sido una treta de las tuyas.


  —¿Sofía? Oh, vamos. He visto cómo me mira, estoy seguro de que el día que quedamos posiblemente fue uno de los mejores días de su vida.


  —¡Serás engreído! Todavía no entiendo cómo Natalia pudo casarse contigo habiendo podido quedarse con Nathan, pero lo que sí entiendo es que quisiera separarse de ti en cuanto se dio cuenta de cómo eras.


  —A Natalia no la nombres —dice, serio por primera vez desde que lo conozco.


  —Claro que la nombro, porque es por ella por lo que tu hermano y tú os odiáis tanto y por lo que me has perjudicado a mí.


  —A ti no, cielo, yo quería salir contigo. Podría habernos ido bien, ¿sabes?


  —Ni de coña. —Y le cuelgo. Es absurdo seguir manteniendo una conversación con un cabeza hueca.


  Mientras he estado discutiendo al teléfono, Sofía ha bajado la persiana y ha cerrado la peluquería. Cuando cuelgo, rompo a llorar por la impotencia que tengo ahora mismo y ella me abraza. Con el móvil todavía en la mano, veo que está iluminada la lucecita que indica que tengo un whatsapp y al ver que es de Nathan lo abro con la esperanza de que me haya creído y que me diga algo bueno:


  «Me han dicho esta mañana que Bruno no será el fiscal ni de Paquito ni de Emilio. Así q dime, ¿a qué ha ido mi hermano a tu peluquería?».


  Mierda, ahora sí que estoy jodida. Por más que le diga que todo ha sido un engaño de Bruno no me va a creer. Tengo a Sofía de testigo, quien me está agarrando en este momento para que no me desmorone, pero sé que será inútil. Si antes no se fiaba de mí, ahora Bruno ha conseguido que no quiera saber nada con esa estupidez de cogerme de la mano y lo que me ha dicho… ¿Se puede ser más hipócrita y malasombra? Joder, serán igualitos físicamente, pero Bruno es un hijo de puta (y perdón por Teresa, que me cae genial, pero es que…).


  Tengo ganas de gritar. Sofía me propone ir a tomarnos una cerveza ya que ya había avisado en casa que se retrasaría ese día y yo la acepto encantada. Le cuento todo lo que ayer no pude por la falta de tiempo en el café de la mañana e intenta consolarme diciéndome que todo se solucionará, que le tenga paciencia a Nathan, que es normal que sea así con el hermano cabrón que tiene, que insista pidiéndole perdón, que no me dé por vencida.


  —Es que el tema me supera, Sofi. Estoy cansada de tanta tontería entre hermanos. Yo he estado en medio todo el tiempo y no creo que tenga que estar justificando cada cosa que hago por falta de confianza.


  —Ya cariño, pero si le has dicho a Nathan que has quedado con Bruno para hablar de un caso que él ya sabía que no había…


  —Joder, pero yo no. ¡Yo he sido la engañada!


  —Pues házselo saber.


  Tiene razón, lo haré, solo que no será hoy.


  Sofía me lleva a casa y le pido cambiarle el día libre, que lo tenía ella mañana por el jueves, que lo tenía yo. No me pone pegas, ella es así. Siempre está conforme con todo y siempre se siente agradecida porque dice que si no tuviera este trabajo no tendría cómo sacar a sus hijos adelante. Tal vez si le va bien con Carlos, empiecen a solucionarse sus problemas. Ojalá.


  Por la noche Noelia me escribe preguntándome como estoy y la llamo porque lo de hoy no se puede contar en un mensaje. Ella se queda alucinada con la jeta de Bruno y la poca confianza de Nathan, e insiste en que quede con Mario, el chico que quiere llevarme mañana al cine, para que me despeje y me olvide un poco de mis problemas. Al final, como es normal, me acaba convenciendo.


  El miércoles lo paso tirada en el sofá mirando el móvil. Le he escrito a Nathan que fue un engaño de Bruno pero no contesta, así que decido que lo mejor es olvidarme de los gemelos y darle una oportunidad a mi cita de esta noche. Solo sé que se llama Mario, que es rubio, electricista creo, y que le gustó mi foto. Bien, algo es algo.


  Aun así, no me separo demasiado de mi teléfono no vaya a ser que me llamen o me mande Nathan algún mensaje esperanzador y no lo vea. He pasado una mañana muy mala, con mucha angustia y he acabado vomitando el desayuno. Los nervios por lo que está pasando me han atacado al estómago, que lo debo de tener irritable ya que llevo unos días que no me encuentro muy bien.


  Cuando llega la hora de mi cita, me pongo un leggin negro y una camisa de seda blanca, las botas, la chupa de piel, y lista. Como no estoy muy animada, no me he maquillado mucho, solo lo justo para que no se me note lo que he llorado los últimos días y que el chico no crea que no le doy importancia a la cita. Le doy un beso a mi perro y cojo el coche para acudir a Kinépolis, pues he quedado con Mario en el OpenCor de allí a las ocho y media.


  Me sorprendo cuando lo veo porque es un hombre muy guapo, y me pregunto qué problema tendrá para tener que recurrir a una agencia de contactos para poder salir con una mujer. En cuanto lo escucho hablar, me doy cuenta del motivo.


  —Ho… ho… hooola Ma… María, so… so so… soy Mario —me saluda. Intento no ser cruel y que no se note lo sorprendida que me he quedado ante su tartamudez.


  —Hola Mario, encantada. ¿Dónde has pensado que cenemos? —pregunto, quitándole hierro al asunto. Tal vez hayan sido los nervios del principio y el chico no sea así.


  —He… he pen… pensado ir a… a… a una piz… piz… zería. ¿Te… te gu… te gusta?


  —Sí, me encantan las pizzas. Vamos.


  Entramos en La Tagliatella y cogemos sitio. Nos sentamos y nos quedamos mirando. No sé de qué hablar con él, me da miedo que en algún momento haga alguna mueca o algo que le parezca ofensiva y vuelva a empeorar la reputación de la empresa de Noelia, y válgame dios que esta vez juro que no lo haría queriendo. Lo que sí entiendo ahora es por qué Noelia solo había hablado con él por whatsapp o emails.


  De repente, veo que saca su móvil y se pone a escribir. Vaya, yo pensando en no quedar mal con él y él se pone a pasar de mí así sin más. Mi móvil suena, y cuando lo miro, veo que es a mí a quien Mario ha escrito.


  «Perdóname».


  Dice.


  —¿Por qué?


  Vuelve a escribir y me envía otro mensaje:


  «Por no haberle dicho a Noelia lo de mi tartamudez».


  —No tienes que pedir disculpas por eso. Lo que no entiendo es por qué no se lo dijiste a ella.


  —¿No? Tú… tú crees… que… que… —Coge el móvil y vuelve a escribir.


  «Nadie querría salir conmigo si lo supiera».


  —Te equivocas. —Me quedo pensativa y añado—. Mario, pareces un buen tío. Además eres muy guapo…


  —Pe… pero so… pero so… pero soy tar…


  —No. El problema no es que seas tartamudo, el problema es que estoy enamorada de otro hombre —digo sin más.


  Escribe: «Me dijo Noelia q estabas pillada, por qué has quedado conmigo?».


  —No lo sé. Ella lo llamó despejarme de mis problemas, yo lo llamo intentar olvidarme de quien me hace daño… Pero no lo sé. —De repente recuerdo algo que siempre he escuchado decir—. Oye, ¿es verdad que los tartamudos cuando cantáis no tartamudeáis?


  —Ssss… sí.


  —Pues, ¿qué te parece si me hablas cantando?


  —Va… vale —contesta riéndose—. Pe… pero tú… tú tam… también.


  —¿Qué también cante? —Afirma con la cabeza—. Pues me parece que empezará a llover, pero si insistes… De acuerdo. —Le levanto la mano para que la choque y lo hace—. Empieza tú.


  —«Con una chica guapa he quedado, y de su belleza me he prendado, pero ella es inalcanzable, porque otro hombre ya le ha echado el cable. Pensar en ella es pecado, porque de otro hombre se ha enamorado».


  —Wawww, ¡genial!


  —A… a… ahora tú.


  —«Un guapo hombre me enamoró, pero por su desconfianza me dejó, ahora suspiro esperando que vuelva, y que me lleve aunque sea a la selva».


  —Mario se ríe a carcajadas y yo le acompaño. —Sí, ya lo sé, soy patética en esto de las rimas. Espera a ver si me sale otra. —E intento volver a cantar—. «Si Nathan conmigo volviera, yo haría por él lo que quisiera, más sin su amor no sé vivir, y le necesito para ser feliz».


  Mario se pone a aplaudir y seguimos cantando el resto de la cena, hasta que se hace la hora de ir al cine. Me lo he pasado muy bien con él y me gustaría que fuéramos amigos, aunque solo habláramos por whatsapp. Es muy jovial y me ha ayudado mucho a pasar este día horroroso que estaba teniendo. Cuando nos despedimos, prometemos estar en contacto y le sugiero que le cuenta a Noelia tal y como es él. Dicen que hay una horma para cada zapato, y yo estoy segura de que Mario algún día encontrará la suya.


  —«Ha sido un placer cenar contigo, y espero seguir siendo tu amigo». —Se despide cantando—. «Más si algún día me quieres amar, date prisa muñeca porque este cuerpo serrano se lo van a rifar».


  Me río con él y le doy un beso en los labios. Solo un piquito, y él hace como si no se fuera a lavar la boca nunca más. Ha sido una noche divertida y me vuelvo a casa con un buen sabor de boca. Sigo triste porque Nathan no me contesta, pero me doy cuenta de que el mundo no gira en torno a él y que he de seguir con mi vida.
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  Pasan dos días y sigo sin saber de Nathan. No sé por qué no contesta al mensaje que le mandé, por qué no me cree, por qué prefiere creer a su hermano, sabiendo cómo es. Y ahora mi orgullo me impide volver a escribirle. Me siento mal, paso las mañanas con angustias e incluso a veces vómitos porque tengo el estómago revuelto, seguro que de los nervios; pero me digo a mí misma que si no quiere saber más de mí, es porque no me quería como me dijo, y si es así, lo mejor será que lo olvide.


  El fin de semana pasa lento, pese a que el sábado tenemos tantas clientas en la peluquería que no damos abasto entre las cuatro. Pero el domingo se me hace eterno. Noelia me propuso salir por la noche ayer, pasaría un día sin su Héctor con tal de animarme, pero no quise. No me apetece salir más hasta que me encuentre bien. Es absurdo tener más citas con otros hombres cuando estoy enamorada de uno que no quiere saber de mí y eso me duele. No, porque sé que no voy a ser yo misma, y no quiero perjudicar más a mi amiga; si ya lo he hecho bastante siendo yo, no quiero ni imaginar ahora que estoy mal anímicamente.


  Pero es que no es solo eso, voy a tener que pedir cita en el médico porque estas náuseas matutinas me están matando y hacen que no cumpla con mi trabajo como dios manda. Me siento lenta, como adormilada todo el tiempo, y tengo la sensación de que las clientas se están dando cuenta.


  Como he decidido cerrar el martes porque ni Sofía ni yo estaremos, y aunque vaya Rebeca a ayudar a Mara, con lavar cabezas y coger el teléfono no va a ser suficiente, el lunes vamos de culo, y cuando llega la noche estoy reventada. Genial, así no he tenido tiempo de pensar en Nathan en todo el día.


  El problema, es que ahora estoy en la cama súper nerviosa porque sé que mañana lo veré, que puede que me haga preguntas de esas que los abogados saben hacer para intimidar y hacer dudar al testigo, y yo seguramente me quedaré muda, se me secará la garganta y no me saldrán las palabras, porque tendré ante mí al hombre que amo, defendiendo al hombre que me atracó, y moriré de dolor.


  De pronto, estoy a punto de coger el sueño cuando suena mi móvil. Como estoy medio dormida no sé si es el sonido de alguna APP o del whatsapp, porque es prácticamente igual, y por si es Nathan que a escasas horas del juicio quiere decirme algo importante, me levanto de la cama de un impulso y cojo el teléfono.


  Lo desbloqueo y veo que se trata de una APP: ¡¡LA DEL CALENDARIO MENSTRUAL!! Me envía un mensaje que dice: «¿Olvidó introducir su período? Quince días de retraso».


  ¡Mierda! ¿Mierda? ¡No! ¡Genial! Eso quiere decir que tal vez… Pero un momento, ¿eso es bueno? Por mí sí, es lo que quiero desde hace mucho, ser mamá. Pero… Ahora mismo no puedo decir que esté con Nathan, estoy sola… ¿Y qué más da? Tengo trabajo, tengo unos padres que me podrían ayudar con el bebé… Pero… ¿Y si no estoy embarazada? ¿Y si tan solo no me ha bajado la regla por los nervios de lo que me ha pasado con Nathan y el juicio? Mañana a primera hora iré a la farmacia y me compraré un Predictor. ¡Necesito saberlo ya, maldita sea! Joder, ahora sí que no voy a pegar ojo en toda la noche.


  Inconscientemente, me llevo la mano a la tripa. ¿Y si estoy embarazada? ¡Quince días de retraso! Vaya tela y yo no me he dado ni cuenta. He estado tan liada entre la peluquería y los enredos entre Pelé y Melé (Nathan y Bruno jajaja) que ni acordarme de la regla. Pero es que, ¡nunca hemos usado protección! La primera vez que lo hicimos le dije que tomaba la píldora, calculé que no estaba ovulando, y no le di importancia. Y el resto… Lo cierto es que como nunca me ha importado quedarme embarazada nunca pensé en decirle que se pusiera un condón. Además, me pareció un sinsentido si él pensaba que tomaba la píldora. Ya le dije que quería ser mamá y no puso objeciones al respecto, ni siquiera se asustó. Claro que eso no significa que él quisiera tener un hijo con una mujer a la que conoce desde hace tan poco pero… También me dijo que vivía en un piso grande porque quería tener familia. Y un pero vuelve cuando me pregunto: Sí pero, ¿tan pronto? ¿Con alguien a quien apenas conoce y de quien desconfía?


  ¿Cómo se lo tomará si estoy embarazada? ¿Y si no se lo digo? No, creo que no sería justo, ni para él, ni para el bebé, ni para mí. ¿O sí? Si él no me quiere… Eso no tiene que ver con que no pueda querer a su hijo.


  Joder, las tres y media de la mañana, me quedan cuatro horas para que suene el despertador y estoy con los ojos abiertos como platos. Solo quiero que suene y que sea la hora en la que abran las farmacias de una vez.


  Vuelta aquí, vuelta allá, y nada, que no me duermo. Empiezo a imaginar que estoy embarazada y en supuestos nombres que le pondría a mi bebé. Si fuera niño me gustaría Hugo, ¿o tal vez Sergio? ¿O Pablo? Ay, no sé, ¡hay tantos nombres! ¿Y de niña? Tal vez Paula, Emma, Nerea…


  No sé a qué hora me he dormido, pero cuando por fin suena el despertador, doy un brinco de la cama y empiezo a arreglarme a toda máquina. Hoy estoy especialmente nerviosa y preocupada. Puede que sea el día en el que me entere de que voy a ser mamá y además, tengo que testificar por primera vez en mi vida en un juicio, y eso no me gusta nada en absoluto. Y más, sabiendo quién va a ser quien me interrogue, intentando ponerme nerviosa, cuando yo ya de por sí lo estaré sabiendo que llevo un hijo suyo en mi vientre. Jodeeeeerrrrrr (con perdón, entended mis nervios jejeje).


  Me doy una ducha rápida porque he sudado mucho durante la noche, me recojo el pelo en una coleta alta para que no me moleste durante el juicio y me pongo un traje de chaqueta que tengo para ocasiones especiales, que consta de una falda de tubo negra, una camisa beige y una chaqueta negra. Me pongo unas medias color carne y los zapatos de tacón después de haber sacado a la calle a Roy, mi viejo amigo. Le doy un beso como todas las mañanas en su peluda cabeza y le digo que se porte bien y que me desee suerte, tanto con el test como con el juicio. Roy ladra en señal de aprobación y yo cierro la puerta de casa ansiosa por el día que me espera. Cojo el coche porque para ir a la Ciudad de las Ciencias el metro me deja muy mal y lo aparco en el parking del Centro Comercial del Saler. Tengo dos horas gratis y sé que esto va para largo, pero con comprar algo superior a veinte euros no se paga así que de momento, voy a entrar a buscar la parafarmacia y a comprarme el Predictor.


  Muy bien, ya lo tengo. Ahora, a buscar un baño en el que hacer pipí.


  Mientras me dirijo a los baños del centro comercial, suena mi whatsapp y cuando lo abro leo un mensaje de Sofía en el que me dice que está en la puerta de los juzgados y me pregunta si tardaré mucho en llegar.


  «Dame diez minutos».


  Contesto.


  «Okey».


  Mientras estoy en el váter haciendo pipí vuelve a sonar el móvil pero lo ignoro. Ahora no es momento para nada más que para atinar en el palito del Predictor. Lo saco y espero a que haga su efecto, y al parecer, lo hace más rápido de lo que yo pensaba ya que en el prospecto pone que tarda entre cinco y diez minutos, y no han pasado ni dos y las dos rayas rojas están muy visibles.


  Dios mío, ha dado que sí. Estoy embarazada. ¡Estoy embarazadaaaaaaa! Tengo ganas de gritarlo a los cuatro vientos, y es todo un esfuerzo por mi parte tener que contenerme. No he sido mamá antes de los treinta pero sí lo seré antes de los treinta y dos, al menos no me he ido tanto con lo que siempre deseé. ¿Y ahora qué hago? ¿Se lo cuento a todo el mundo? Porque lo estoy deseando pero, ¿no debería decírselo a Nathan primero? ¿Y cómo? Si no quiere creer que no he tenido nada con su hermano. Oh, no, ¿y si piensa que me acosté con él y que el hijo no es suyo? A ver María, no te ralles tanto. Apenas has dormido y estás pensando en tonterías. ¡Claro que Nathan creerá que es suyo! En fin, tengo que salir de aquí porque alguien ha aporreado la puerta ya dos veces y me sabe mal que una mujer se haga pipí encima por mi culpa.


  Salgo con una sonrisa de oreja a oreja y la señora que esperaba me mira perdonándome la vida. Claro, ella aguantándose por mi culpa y encima yo salgo con esa sonrisa. Si es que soy… jajaja. Pero es que ella no sabe que posiblemente hoy sea el día más feliz de mi vida, o el día más jodido. Tengo una sensación agridulce ahora mismo que me hace recordar los rollitos de primavera y pienso en que cuando acabe el juicio quiero ir a comer a un restaurante chino. ¿Será mi primer antojo?


  Sofía me está esperando en la puerta de los juzgados, moviéndose de un lado a otro. Menos mal que ella era la que me aconsejaba a mí que tuviera fuerza. Por el camino, recuerdo que antes me sonó el móvil y leo el mensaje de Noelia dándome ánimo en el juicio y recordándome lo fuerte que soy y que puedo con esto y más.


  
    «Gracias cariño, luego te cuento. Voy a apagar el móvil para entrar en el juzgado».


    «Vale neni, te mando muchos besos y abrazos reconfortantes para que te ayuden y den fuerza».

  


  Le contesto con emoticonos de besos y decido apagar el móvil. No quiero que me suene en pleno juicio ni leer mensajes que me puedan poner más nerviosa de lo que ya estoy.


  —Hola Sofi, ¿cómo lo llevas?


  —Fatal. No pensé que me fuera a poner así y ya ves.


  —Es normal cariño, yo estoy igual. Además, apenas he dormido en toda la noche.


  —Pues ya somos dos.


  Entramos a los juzgados y nos dirigimos a la sala en la que nos han dicho que será el juicio de Paquito Sierra. Si estaba nerviosa, no ha sido nada en comparación a como me he puesto cuando he visto a Nathan discutiendo con su padre en el pasillo. Solo le he escuchado decir «ella tiene razón», pero cuando Sofía y yo hemos pasado por su lado se han callado y Nathan me ha mirado de una manera que me ha hecho estremecer. Esos ojos verdes se me clavan como puñales en mi corazón, y estoy tan inquieta que se me remueven las tripas y siento ganas de vomitar.


  —¿Dón… dónde está el baño? —le pregunto a Sofía, dando por hecho que ella sabe más que yo ya que tuvo que venir a firmar cuando se divorció de Tomás.


  —María, ¿qué te pasa? Estás pálida. Ven. —Me coge de los hombros y me dirige ella misma hacia los cuartos de baño.


  Por suerte, no están demasiado lejos, ya que en cuanto consigo hacerme con un váter, tiro el café con leche que me he tomado en casa antes de salir.


  —María, sí que estás nerviosa. ¡Y creía que yo estaba mal!


  Como puedo, y sin pensar que tal vez no sea ella la mejor amiga que tengo y que por tanto no debería ser ella quien se enterase primero, alargo la mano hasta mi bolso y le saco el Predictor.


  —Oh, dios mío, ¡estás embarazada! —grita.


  —Ssssshhhhh.


  No es mi mejor amiga, pero es la amiga que está ahora conmigo, y necesito hablar con alguien que sepa en la situación que me encuentro y que me dé palabras de apoyo.


  Rompo a llorar, porque no puedo con tanta tensión.


  —¿Có… cómo voy a testificar en contra de Nathan cuando llevo un hijo suyo en mi vientre? ¿Cómo voy a decirle que estoy embarazada si no quiere saber nada de mí ya que piensa que tengo algo con su hermano?


  —Ssshh, tranquiiila, verás como todo se soluciona. Lo tienes ahí afuera, llévatelo a un rincón y habla con él. Dile lo que sientes, desahógate.


  —No puedo, ahora no. Él va a intentar defender a alguien que me atracó, no puedo decirle que voy a tener un hijo suyo antes del juicio. ¿Entiendes que habrá un conflicto de intereses demasiado grande?


  —Mejor, que haga mal su trabajo y así que Paquito vaya a la cárcel.


  —No puedo hacer eso.


  Miro el reloj y me doy cuenta de que es casi la hora a la que estábamos citadas. Me seco las lágrimas de los ojos e incito a Sofía a que salgamos del baño porque nos van a llamar de un momento a otro y tenemos que estar presentes.


  —Vamos, pero sigo pensando que deberías hablar con Nathan cuanto antes.


  —Lo haré, pero después del juicio.


  Salimos del baño y vemos el pasillo despejado. No hay rastro ni de Nathan ni de su padre, y pienso que seguramente estén dentro de la sala. Nos sentamos en unas sillas a esperar a que nos llamen, y el silencio hace que los minutos se hagan eternos.


  Por fin, me llama el bedel y me dice que la fiscal me acaba de nombrar para que entre a declarar. Bien, por lo menos ya no es Bruno quien me va a interrogar y quien se va a enfrentar a su hermano. Me armo de valor, respiro hondo, y tras guiñarle un ojo esperanzador a Sofía, que se queda sola, me decido a entrar.


  El bedel me dirige hasta mi sitio, un sillón en el que me hacen jurar que diré la verdad y patatín y patatán y para mi sorpresa, me encuentro con Sara López, la mujer de nuestro profesor de baile, dispuesta a interrogarme.


  Empieza a preguntarme, como si no me hubiese visto en la vida, sobre cómo ocurrieron los hechos el pasado 20 de febrero del 2016. Empiezo a narrar cómo ocurrieron las cosas, mientras con la mirada busco a Nathan. No hay ni rastro de él ni de su padre y eso me preocupa, porque no sé dónde están ni qué estarán tramando. ¿Tendrán algún as escondido bajo la manga para defender a su cliente y dejar mal al testigo, o sea a mí?


  Pero cuando la fiscal termina con su turno de preguntas y el juez concede el turno al abogado defensor, un hombre rubio, con poco pelo, bajito, con gafas redondas y ojos diminutos, se acerca a mí y empieza a hacerme preguntas intentando confundirme sobre si de verdad pude verle bien la cara a su cliente, si en algún momento amenazó contra mi vida, etc. Si ya estoy bastante confusa porque no sé dónde está Nathan y porque no es él quien me está interrogando, solo me falta que este hombrecillo me quiera confundir más. Es como si se me hubiesen taponado los oídos y solo escuchara un murmullo a mi alrededor. Y las náuseas llegan de repente sin poderlas controlar. Giro la cabeza a un lado y vomito en plena sala, haciendo el que juicio se pare.


  El juez, pide media hora de descanso y Sara se acerca a mí para ayudarme. Me saca una toallita húmeda y me la pasa por la cara para limpiar el sudor que de repente me ha entrado. Me retiro con ella y salimos de la sala mientras llega la señora de la limpieza para arreglar mi estropicio.


  Sofía me ve salir sofocada y con la fiscal llevándome de los hombros y se levanta rápidamente para llegar hasta mí.


  —María, ¿qué ha pasado?


  —Nathan… Nathan no… —Pero no consigo que me salgan las palabras. Estoy bloqueada, sigo teniendo angustia y un sudor frío invade mi cuerpo.


  —¿Qué? ¿Qué te ha hecho Nathan?


  —El abogado defensor en el último momento ha decidido no llevar el caso —le explica la fiscal—. Se ha tenido que recurrir a un abogado de oficio. Chicas, no os preocupéis porque tenemos el juicio ganado.


  —No creo que sea eso lo que le inquiete ahora mismo a mi amiga —le dice Sofía, preocupada por mí.


  Entre las dos me llevan al baño y me mojan la cara y la nuca, y poco a poco, voy recobrando el sentido.


  —¿Qué ha pasado? ¿Por qué Nathan ha dejado el caso? —le pregunto a Sara cuando consigo hablar.


  —Se ha dado cuenta de que era poco ético defender a alguien que sabía que era culpable.


  —Pero, ¿por qué? ¿Por qué en el último momento?


  —No lo sé. Yo solo sé que el fiscal iba a ser su hermano y que hace una semana me llamaron a mí para que fuera yo, ya que el señor Bruno Montalvo no cumplía con sus deberes profesionales. No os he podido avisar porque dejasteis de venir por el pub y no me parecía ético llamar a Nathan sabiendo que me enfrentaría a él en el juicio. Por cierto, me llamo Sara López —dice, presentándose a Sofía, pues ella sí que no sabe quién es.


  —Encantada Sara —la saluda Sofía.


  Yo todavía estoy confusa. No me puedo creer que al final cambiara de opinión, que al final él también haya decidido hacer lo correcto. Pero, ¿y sus padres? Por eso seguramente estaría discutiendo con Ramón cuando Sofía y yo hemos llegado. ¿Y ahora qué? ¿Voy a su bufete a buscarlo para darle las gracias? ¿A su casa a decirle que va a ser papá?


  El caso es que tenemos un juicio por delante, y ahora que sé que no voy a hacer nada que perjudique al hombre al que amo y que tenemos una buena fiscal, estoy decidida a darlo todo en el estrado. Así que vamos allá.
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  El juicio ha sido largo pero creo que conseguiremos que Paquito Sierra vaya a la cárcel. La fiscal Sara López nos informa a Sofía y a mí que todavía queda el peor, ya que a Emilio Díaz se le acusa además de por atraco a mano armada, por homicidio, así que en ese caso sí tendremos que quedar para preparar las preguntas. Nos pide disculpas por no haberlo hecho en el caso de Paquito, pero a ella la contrataron con poco tiempo y había muchos testigos con los que hablar. Quedamos con ella en que nos llamará para vernos en el horario que a nosotras nos venga bien y salimos de los juzgados esperanzadas.


  —Yo creo que con la fiscal López esos tipejos irán a la cárcel —opino, contenta.


  —Sí, yo también lo creo. ¿Cómo estás? Se te ve mejor que hace unas horas.


  —Sí, estoy bastante mejor. Me ha costado asumir que no iba a ocurrir lo que llevaba días preparando, y la verdad es que después de saberlo, me he alegrado. Nathan ha hecho lo que le pedí. No sé si ha sido por mí o por su propia ética, pero el caso es que se ha echado atrás sin importarle que sus padres puedan perder a un cliente importante y eso dice mucho a su favor. Tal vez no sea el tiburón que muchos piensan.


  —Tal vez. Bueno, cariño, te dejo que he quedado con Carlos y los niños para comer.


  —Uyuyuyyyyyy, Carlos otra vez. Esto va viento en popa a toda velaaaaa —bromeo.


  —Pues parece que sí. Los niños lo han aceptado encantados porque saben que es el papá de Ana y mi hija, pues imagínate, feliz de la vida de tener a su padre cerca.


  —Me alegro Sofía, ya era hora de que te salieran las cosas bien —le doy un fuerte abrazo y nos despedimos hasta el día siguiente.


  Me dirijo a mi coche pensando qué hacer ahora. No sé si llamar a Nathan, y entonces recuerdo que tengo el móvil apagado. Lo saco del bolso y lo enciendo.


  Mi corazón se acelera cuando veo que tengo dos llamadas perdidas de él y varios mensajes:


  
    «Al final he decidido hacer lo correcto, esa debió ser siempre mi primera opción. Perdóname».


    «Y perdóname también por no haber confiado en ti. Cuando me has mirado a los ojos me he dado cuenta de que nunca fui tu segunda opción».


    «Nunca más volveré a desconfiar».


    «Te quiero».

  


  Dios, ¡me quiere! Sin pensarlo dos veces, pulso donde pone su nombre e impaciente, escucho cómo empieza a dar tono.


  —María —me nombra de una forma tan cariñosa que me llega al alma.


  —Nathan, ¿dónde estás?


  —¿Y tú?


  —En la calle, en la puerta del Centro Comercial. Iba hacia el parking cuando he…


  —Quédate ahí. —Y cuelga.


  Me quedo inmóvil, impaciente, histérica, y sí, muuuuy nerviosa.


  A los dos minutos lo veo aparecer, con una rosa azul en la mano y una tímida sonrisa que me da a entender que no sabe si yo sigo enfadada con él o no. Para demostrarle que no es así, corro los dos metros de distancia que nos separan y me echo a sus brazos.


  Nos besamos con pasión, desesperados, ansiosos, devorando nuestras bocas que se echaban de menos, y cuando tras varios minutos sin dejar se besarnos decidimos separarnos, me ofrece la rosa y me dice que preguntó en la floristería cuál era el color de la confianza y que la dependienta le vendió la azul, porque quiere que sepa que siempre va a confiar en mí.


  —Entonces, quieres decir, ¿que no sospecharás nada malo en lo que respecta a tu hermano nunca jamás en la vida? —pregunto, todavía preocupada porque vuelva a ocurrir lo mismo.


  —Siempre que tú me des tu palabra de que no sientes nada por él y de que es a mí a quien quieres, no. No sospecharé nada malo con Bruno.


  —Nathan, sabes de sobra que tú nunca has sido mi segunda opción, siempre fuiste el primero en todo, solo que te creía tan lejos… Pero con lo que has hecho hoy… Me has demostrado que tienes un buen corazón, que sí se puede decidir hacer lo correcto en tu profesión, y que no eres el tiburón que quiere tu padre que seas, como él es.


  —Lo sé. Nunca seré como él, y por eso me he despedido de Montalvo y Asociados.


  —¿Cómo dices? Pero, ¿qué vas a hacer?


  —Voy a montarme mi propio bufete, uno en el que solo se defenderá a quienes esté totalmente seguro de que son inocentes.


  —¿Y eso es posible, cariño?


  —Muchas veces no, pero por lo menos no defenderé a quien sepa que es culpable, y ni mucho menos a quien agredió a la mujer a la que amo.


  Volvemos a besarnos y besarnos, y nos olvidamos de que estamos dando el numerito en plena calle, que ya no somos unos quinceañeros, que somos personas adultas que deben saber comportarse pero, ¿qué más da? ¿No es algo maravilloso ver a una pareja que se quiere? Nunca he entendido a la gente que dice que es de mala educación dar muestras de cariño en la calle y sin embargo sí les gusta ver en las noticias cuando sacan escenas de muertes, accidentes, guerras… ¿No es acaso eso muchísimo peor que ver a una pareja de enamorados besarse en la calle? Porque yo, si lo veo, paso por su lado, sonrío y pienso: Ole por ellos, porque son felices, porque han encontrado el amor, algo que todo el mundo busca y que no todos encuentran.


  Mi móvil hace que nos despeguemos, aunque muy a mi pesar. Es Noelia, quien me dice que Ada está en Valencia y que quiere que quedemos para cenar. Jolín, ¿precisamente hoy? Miro el grupo de las Mamichurris y hay más de cien mensajes. Al parecer Noelia me ha mandado un privado porque como silencié el grupo y no he contestado desde hace rato, quería avisarme porque Ada está muy alterada. ¿Es que acaso no recuerdan que hasta hace muy poco estaba dentro de un juzgado declarando en un juicio? ¡Ains estas mamichurris!


  —Nathan, perdona un momento ¿vale? Tengo que contestarles a mis amigas.


  
    «Chicas, yo hoy imposible. No puede ser otro día? Ada, hasta cuando te quedas?».


    Ada: «Mevoy mañana. Tenemos que hablar».


    Yo: «Pues yo también tengo algo que deciros, pero hoy hay otrapersona a la que necesito más».

  


  Iba a poner que me necesita más, pero he rectificado porque soy yo quien lo necesita a él, o al menos eso creo, ya que me muero por contarle que estoy embarazada, y cuando digo me muero lo digo literalmente, tanto si se lo toma bien como si mal.


  
    Ada: «Ay chamita no me puedeshacer esto, cónchale».


    Yo: «Ada, mi amor, cuándo vuelves?».


    Ada: «No sé si estaré para el fin de semana, me lo tienen que confirmar».


    Yo: «Pues entonces quedaremos el sábado para comer, oki?».


    Noe: «A mí me da igual, pero neni, me tiene intrigada por qué no puedes quedar hoy».


    Yo: «Pq estoy con Nathan, tengo algo importante q decirle, y tenemos q recuperar el tiempo perdido».


    Noe: «Pero el juicio, cómo ha ido? Cuéntanos algo».


    Yo: «Ya os lo contaré en cuanto pueda. Ahora, si me disculpáis, tengo un novio impaciente porque le haga caso».


    Ada: «Chévere».


    Noe: «Bravo María. Ya nos cuentas».

  


  No he guardado todavía el móvil en el bolso cuando Nathan me coge de la cintura, me pega a él y vuelve a besarme. Por supuesto, yo correspondo a ese beso, y cuando nos separamos me pregunta si me lleva a casa.


  —La verdad es que he venido con mi coche… Y había pensado ir a comer a un chino con Sofía, solo que ella ya había quedado con…


  —Pues no se hable más —me interrumpe—. Vamos a comer a un restaurante chino.


  Y así lo hacemos. Y hablamos de todo lo que nos ha pasado las últimas semanas, del comportamiento infantil, irresponsable y competitivo que ha tenido siempre Bruno, y me promete que eso nunca más le va a afectar. Cuando me cuenta que lo de Natalia lo superó en el momento en el que decidió casarse con su hermano siento que por fin me dice algo alentador, lo que no entiendo es por qué entonces le dijo que sí cuando quiso volver con él, y así se lo hago saber.


  —No supe decir que no, simplemente. La había querido mucho, pensaba que la quería… Pero si te digo la verdad, no me he dado cuenta de que no era así hasta conocerte a ti y pensar que te perdía.


  —¡Anda ya! —exclamo, porque no me lo creo.


  —Tú siempre has sido sincera conmigo, me he dado cuenta de que no has jugado con mi hermano como hacía Natalia. Si saliste primero con él como me dijiste fue porque me habías visto a mí antes y no imaginabas que tuviera un gemelo, y te creo cuando me dices que no te gustó su forma de ser. Es más, me satisface porque siempre he temido que las mujeres lo prefirieran a él por su carácter desenfadado y divertido, como hizo Natalia. Y por eso temía que tú hicieras lo mismo.


  —Yo siempre te he dicho que te prefería a ti. Además, tú no eres tan serio como quieres creer. Yo me lo paso muy bien contigo y es contigo con quien quiero estar.


  —Lo sé. También me has hecho ver que la vida no es solo trabajar y defender a los clientes solo por dinero. A partir de ahora voy a ser selectivo. Tal vez en alguna ocasión me equivoque, pero por lo menos intentaré creer en mi cliente.


  —Y tu madre, ¿qué ha dicho?


  —Está afectada por que deje el bufete pero no se ha molestado porque no haya defendido a Paquito. Es más, creo que al final ella también testificará en su contra.


  —¡Gracias a dios! —exclamo.


  —No cariño, gracias a ti. Tú has cambiado nuestras vidas. Mi madre se enamoró de tu forma de ser en cuanto te conoció, y yo el mismo día en el que nuestros ojos se cruzaron —repite lo que le puse yo en el mensaje, y siento un escalofrío por todo mi cuerpo al darme cuenta de lo bonito que queda escucharlo saliendo de sus labios.


  —Ya, ese día en el que por culpa de eso me arreé un buen batacazo.


  —¡Y qué gracioso estuvo! —exclama partiéndose de risa.


  —¡Serás! —Le doy un golpe en su fornido brazo, lo más fuerte que puedo, y lo único que consigo es hacerme más daño yo—. ¡Encima de que no me ayudaste!


  —Lo siento mi amor, ¿me perdonas?


  —Hace mucho que te perdoné por eso.


  No veo el momento de darle la gran noticia, y los nervios de que para él no sea grande en el buen sentido apenas me han dejado comer. Menos mal que él no se ha dado cuenta de que he comido muy poco, acostumbrado a verme comer mucho, sobre todo dulce. Pero es que cuando llega la chinita con la carta de los postres tengo un nudo en el estómago que no me deja tragar más.


  —¡Qué raro que mi chica no quiera tomar un banana Split! —dice, frunciendo una ceja, y yo me deleito al escuchar ese “mi chica”.


  —Estoy llenísima.


  —Pero si apenas has comido. —Vaya, pues va a ser que sí que se ha dado cuenta.


  —Es por los nervios del juicio, que se ve que se me han instalado en el estómago y no puedo más —miento.


  —Está bien, en ese caso. ¿Te parece bien que ahora vayamos a tu casa? ¿O prefieres que vayamos a la mía?


  —Vamos a la mía y así sacamos a Roy a pasear —contesto, pensando en que así haré tiempo para decidir cómo decirle que estoy embarazada.


  —En ese caso, como cada uno lleva su coche, nos seguimos.


  —O si quieres hacemos marcha y nos vemos allí. ¿Quieres pasar primero por tu casa y te traes a Bella?


  —Ni pensarlo. A Bella la he dejado en casa de mis padres y hoy no quiero quitar mis ojos de ti en lo que queda de día, ya bastante mal lo he pasado hasta que has salido del juicio y por fin has visto mis mensajes. No quiero desaprovechar ni un minuto más.


  —¿Me estabas esperando?


  —Por supuesto. Estaba en la puerta de los juzgados, pero no te vi salir.


  Me llena de gozo escuchar eso. Si pensaba que no quería estar conmigo estaba equivocada. Ahora ya no pienso que yo haya sido un juego al que ha jugado con su hermano para vengarse de lo de Natalia. Me ha dicho que se dio cuenta de que no la amaba tanto como creía al conocerme a mí, y eso significa que me quiere. Me siento tan feliz.


  Llegamos a mi casa un coche tras otro y aparcamos justo en la puerta. En ese momento está saliendo Manu, quien nos mira extrañado por que hayamos llegado en dos coches. Cuando va a decir algo le miro entrecerrando los ojos y prefiere simular una sonrisa fingida y saludar con la cabeza. Le devuelvo la mueca y paso de él, llevo un hombre altísimo y de unos ojos verdes intensos detrás que me tiene más ocupada que andar molestándome con el vecino que resultó ser un quisquilloso.


  La verdad es que si me paro a analizar las citas que he tenido en los últimos meses, no hay una que se salve, incluida la de Bruno. Aparte de Nathan, el único hombre que me ha parecido que era normal fue Mario y va y resulta ser tartamudo. Bueno, sin contar a Héctor claro, que fui yo quien saboteé la cita y que ahora está feliz con mi amiga. En fin, que desde que vi esos ojos verdes no he podido pensar en nadie más y que me siento plena al saber que voy a tener un hijo suyo.


  Entramos sin dejar de besarnos, y solo nos acordamos de Roy cuando llega y empieza a dar brincos subiéndose sobre nuestras piernas. Vale, me acaba de romper las medias. Menos mal que ya me da igual.


  —Vale, chiquitín, enseguida salimos —le digo, acariciando su cabeza y lomo.


  —¿Chiquitín? —pregunta Nathan divertido, pues mi perro es enorme.


  —Es en plan cariñoso, tú ya me entiendes. Me cambio y lo sacamos ¿vale?


  —Vale.


  Pero ese vale no sirve porque me sigue hasta la habitación, y es él quien me desviste y me tira sobre la cama. Cuando lo veo desnudarse me humedezco totalmente y me olvido por completo de que mi perro nos está esperando. Hacemos el amor lentamente y nos devoramos con pasión, acelerando al ritmo de las ansias que tenemos el uno del otro.


  Exhaustos, tumbados en la cama más felices que nunca, nos miramos, sonreímos y decimos a la vez: ¿Sacamos a Roy?


  Durante el paseo estoy callada. Nathan me cuenta cosas de su familia, de su madre sobre todo. Lo que han tenido que luchar para conseguir un prestigio en el bufete y que ahora le tocará a él hacer lo mismo para crearse uno propio. Yo lo oigo pero apenas le escucho, solo pienso en cómo le voy a decir que estoy embarazada, y no se me ocurre en qué momento hacerlo, cómo decírselo, si mediante rodeos o directa al grano… Le contesto a todo con simples «Ajás» y creo que está empezando a darse cuenta de que algo me pasa porque empieza a enarcar una ceja y a mirarme con cara extraña. Está bien, ya no puedo más, así que allá voy.


  —Nathan. —Lo paro en seco, en medio del monte—, tengo algo que decirte.


  —Dime. —Parece asustado, pero acabamos de hacer el amor, sabe que no le voy a decir nada malo. O al menos nada malo para mí.


  —¿Te acuerdas de una conversación que tuvimos al principio de salir juntos…? ¡Qué coño! Que estoy embarazada. —¿Para qué andarme con tantos rodeos, no?


  —¿Quée? Pe… pero, ¿no tomabas la píldora? —No sé si notarlo contento o enfadado, lo que sí está muy sorprendido.


  —Bueno, al parecer no he sido todo lo sincera que tú creías… Como me has dicho antes. —Estoy acojonada, y como me mira y no dice nada, cada vez más histérica.


  —Voy… a… ser… papá… —dice a cámara lenta como si estuviera pensando cada una de las palabras que ha ido emitiendo. Afirmo con la cabeza y grita—: ¡Voy a ser papáaaa! —Y me coge de la cintura y empieza a hacer volandas conmigo como si fuera una niña pequeña.


  —Ey, cuidado que me están entrando náuseas.


  —Perdón, perdón… —Me baja rápidamente y me aprieta contra su cuerpo, acariciando mi cabeza—. No sabes lo feliz que me acabas de hacer. ¿Desde cuándo lo sabes?


  —Desde esta mañana. Anoche me avisó la APP del móvil que se me estaba retrasando mucho el período. Yo no me había dado cuenta.


  —Dios, qué alegría María. Te quiero ¿sabes? Te quiero más que a nada.


  —¿De verdad?


  —Por supuesto, nunca te dejaré marchar, voy a estar contigo siempre, pase lo que pase. Siempre te apoyaré y te amaré, si tú me dejas.


  —Te dejo, y ¿sabes por qué? Porque estoy enamorada de ti desde que vi tus ojos en esa cafetería.


  EPÍLOGO


  Estamos en la casa de mis suegros. Hace casi dos semanas que sabemos que vamos a ser papás y hemos decidido darles la noticia a todos los abuelos a la vez, así que hoy son mis padres los invitados, y por supuesto mi hermana, mi cuñado, quien ya no mira con mala cara a mi novio, y mis sobrinas. Para mí ha sido muy difícil esperar tanto para dar la noticia, pero me he contenido gracias como siempre a estar tan ocupada en mi salón de belleza.


  El fin de semana siguiente a nuestra reconciliación quedé con mis Mamichurris y les di la noticia a ellas (a las amigas no se les puede ocultar estas cosas mucho tiempo), y Ada nos dijo que al final Izan había cambiado horarios en junio y que sí se casaba, así que tal y como nos dijo, el dieciocho de junio se casará con el amor de su vida, y eso nos hace muy felices, tanto a Noelia como a mí.


  Con la excusa de celebrar que Paquito Sierra va a ir a la cárcel, ya que como todos los testigos lo identificamos como el culpable, el juez no se ha demorado nada en dar un veredicto, los hemos juntado a todos. Además, Nathan quiere contarles a sus padres que ya ha encontrado un piso en el que montar su bufete y que ya tiene hasta el nombre prácticamente pensado. Cuando les dice que será N & M por nuestras iniciales, una lágrima cae por mi mejilla, y cuando se arrima a mí y se arrodilla para quitármela, deja a todos sorprendidos al decir:


  —Cariño, no llores. En tu estado no es bueno que te alteres demasiado. ¿Eres feliz, mi vida?


  —Claro que sí, mi amor. Lloro de felicidad —contesto, sonriendo.


  —Un momento, ¿has dicho en tu estado? —grita Clara.


  —Síiiiii —digo yo, poniéndome de pie porque sé que van a empezar a abrazarme todos.


  —¡Bien, por fin voy a ser tía! —vuelve a gritar.


  Los futuros abuelos, como no, no caben en su cuerpo de tanta felicidad. Pero si pensábamos que el día sería perfecto, nos equivocamos cuando escuchamos a alguien abrir la puerta. Bruno entra con su típica sonrisa y se queda paralizado al ver a tanta gente. Un gesto me sorprende, y es que creo que por primera vez lo he visto disgustado, posiblemente porque no ha sido invitado a la fiesta.


  —¿Qué haces aquí? —pregunta Nathan, sintiendo que su hermano le va a joder el día.


  —Es mi casa también, no sabía que tenía que pedir permiso para poder venir.


  —Bueno, hijo, tú ya no vives aquí. —Empieza a hacerle entender Teresa—, y hoy estamos festejando un acontecimiento con tu hermano y su novia.


  —Un acontecimiento al que no he sido invitado —dice de mala gana.


  —¿Acaso pretendes ser invitado a algo que forme parte de mi vida cuando desde hace años lo único que has hecho ha sido jodérmela? —pregunta Nathan, encarándosele.


  —Hermanito, yo no tuve la culpa de que Natalia me prefiriera a mí, y respecto a María… Ya caerá, ¿verdad, cielo? —Me mira y me guiña un ojo, y me viene muy bien porque así no ve venir el puñetazo que le suelta su hermano en su bonita jeta.


  Bruno se toca la cara y cuando está a punto de devolvérsela, Ramón le coge del brazo y le dice:


  —Ni se te ocurra. Si no has de compartir la felicidad de tu hermano con su novia, no eres bienvenido a esta casa.


  —¿Me estás echando, papá? —le pregunta entrecerrando los ojos. Estoy segura de que no se esperaba esa reacción por parte Ramón.


  —A esta casa siempre serás bienvenido mientras respetes a tu hermano —le dice, muy serio.


  —¿Y él? ¿Acaso él es inocente? Fui yo quien salió primero con María.


  —Bruno, te he dicho muchas veces que creía que eras Nathan, y ese detalle podría no haber tenido importancia si nuestra cita hubiera salido bien —le explico—. Podría haberme enamorado de ti aun después de saber que no eras el hombre que había visto el día anterior, pero reconócelo, no salió bien.


  —María, yo… —Lo veo triste, por primera vez desde que lo conozco, esa cara de guasón y despreocupación que suele mostrar siempre, ha mudado.


  —Bruno, estoy cansado de esta competición que te has traído entre manos desde siempre —le dice Nathan—, estoy harto de temer porque mi hermano gemelo en lugar de ayudarme siempre quiera joderme la vida. ¿Algún día aceptarás que no somos iguales y que cada uno ha de hacer su vida sin perjudicar al otro?


  Bruno se sienta en el sofá derrotado. Mi familia lo está presenciando todo como puros espectadores, sin entender algunas cosas, aunque más o menos saben lo que ha estado pasando entre Bruno, Nathan y yo.


  Nathan se sienta a su lado, pone una mano sobre su pierna y le pregunta:


  —Bruno, ¿quieres ser mi hermano o prefieres seguir siendo mi rival?


  Bruno lo mira con los ojos vidriosos y contagia a todos los que estamos en la sala.


  —Quiero ser tu hermano. Perdóname Nathan.


  Ambos hermanos se funden en un fuerte abrazo y yo lloro de alegría porque por fin han resuelto sus problemas, han dejado atrás el odio y han recuperado esa parte tan importante de la familia que es tener un hermano gemelo.


  Cuando le contamos que vamos a ser papás nos da una sincera enhorabuena y nos desea que nos vaya bien. A mí también me pide perdón por haber sido tan capullo, pero no puede evitar bromear diciendo que eso no quita que deje de serlo con otras mujeres. Ains, este Bruno no hay quien lo cambie. ¿O sí? Imagino que eso sucederá cuando encuentre a la mujer que lo enamore de verdad, que no sea solo una mujer a la que quiera conseguir por demostrarle nada a su hermano, y yo creo que llegará tarde o temprano. Entonces, quién sabe si incluso será un buen abogado y volverá a trabajar con sus padres.


  Dos días después, estamos esperando a que la matrona me vea por primera vez. Solo estoy de un mes y medio, pero cuando la doctora nos muestra ese garbancito que está creciendo en mi interior, aunque todavía es pronto para escuchar su corazón, sé que ese puntito que se ve en la pantalla nos va a cambiar la vida y nos va a hacer más felices si cabe de lo que ya somos.


  Dos meses después, por fin llega la boda de mi Mamichurri Ada. Noelia y yo somos las damas de honor y estamos tanto, o incluso más nerviosas que ella; y cuando los novios se dicen los votos, lloramos como magdalenas. Además de dinero le hemos comprado una pulsera de oro blanco que dice: MAMICHURRIS AL PODER, y están nuestras iniciales, AM&N y la fecha de hoy: 18/06/2016, para que nos recuerde siempre. Es muy bonito cuando desde el altar nos muestra la muñeca y vemos que la lleva puesta.


  Cuando en el convite Ada se acerca a mí, con el fotógrafo siguiéndola, y me ofrece el ramo, me quedo que no sé cómo reaccionar, pues lo único que en este momento me salen son lágrimas a borbotones. Pensaba que lo tiraría entre las solteras, como se suele hacer, pero ella me ha elegido a mí para que sea la próxima en casarme. Me levanto, la abrazo con el ramo en la mano y le doy las gracias a mi chamita. Miro a Nathan encogiendo los hombros como si lo estuviese poniendo en un compromiso y estando todavía de pie junto a la novia, mi chico se levanta, se pone de rodillas y me dice:


  —Quiero estar contigo el resto de mi vida, así que ese ramo te pertenece porque pienso casarme contigo digas lo que digas. —Sé que me está provocando porque a lo largo de estos meses me he dado cuenta de que le encanta mi genio y está deseando que saque mi temperamento.


  En lugar de eso, lo miro todavía con lágrimas en los ojos y contesto:


  —Vale, pero no pienso casarme gorda.


  —Por supuesto cariño, nos casaremos cuando tú quieras.


  Me coge en volandas oprimiendo la pequeña barriguita que ha empezado a crecer y me besa con pasión, haciendo que cuando los asistentes gritan: ¡Que se beeesen, que se beeesen!, no solo sean Ada e Izan los aludidos, sino que nosotros también formamos parte de ese coro que nos anima a que demostremos nuestro amor. Cuando por fin separamos nuestros labios, veo que Noelia se ha dado también por aludida y está besando a Héctor con pasión. No se puede estar más contenta: mis amigas han encontrado el amor, Sofía es feliz con su primer novio y yo… ¿Qué queréis que os diga? ¿Se puede ser más feliz…?


  Sí.


  Seis meses después, cuando nuestra pequeña Marina está entre nuestros brazos me doy cuenta de que sí. Sí se podía ser más feliz.


  Por cierto, a Emilio Díaz también lo declararon culpable, imponiéndole la mayor pena por homicidio y atraco a mano armada. Sé que para los padres no fue suficiente ya que nada les devolverá a su hijo, pero por lo menos saber que se hizo justicia les dio un poco de paz.
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  Notas


  
    [1] Abrazo. <<

  


  
    [2] Hombre musculoso. <<

  


  
    [3] Piropo. <<

  


  
    [4] Fácil. <<

  


  
    [5] Tirar los trastos, cortejar a una dama. <<

  


  
    [6] Expresión de frustración cuando algo sale mal. <<

  


  
    [7] Revuelo. <<

  


  
    [8] Amiga. <<

  


  
    [9] Novia. <<

  


  
    [10] Alboroto. <<

  


  
    [11] Abrace. <<

  


  
    [12] Expresión de fastidio. <<

  


  
    [13] Palabrota. <<

  


  
    [14] Palabrota. <<
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